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PRÓLOGO. 


xiEMPO hace que deseaba yo encontrar un tra° 
tado de Zoología, de tal manera compendiado, 
que sin faltarle nada de lo necesario, pudiese ser- 
vir para llegar prontamente á la determinación 
de los animales, que es el objeto principal de las 
personas que se dedican á esite ramo, 3'a por gus- 
to ó per inclinación, como auxiliar de las otras 
ciencias; pero sin la pretensión de ser zoologos 
de proíesion, pues si en el estado actual de la 
Zoología, la vida de un hombre no es ya bastan- 
te para adquirir un pleno conocimiento de todos 
los animales existentes, y Mr. Geoffroy de Saint- 
Hillaiie no duda asegurar que para tenerlo ape- 
nas superficial se necesitan cuarenta años de es. 
tudio, empleando en él diez horas diarias, preci- 
so será que cada uno se dedique especialmente á 
conocer aquellos que tienen mas inmediata rela- 
ción con la profesión que haya abrazado, por la 
aplicación que de ellos haga, ya empleándolos di- 
rectamente en su utilidad como el agricultor, ya 
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haciendo uso de sus productos como el médico, 
el industrial, &c. 

Por otra parte, el tiempo destinado en los Es- 
tablecimientos para el estudio de este ramo de 
aplicación, digamos así, es tan corto, que no al- 
canza para llegar á las descripciones particula- 
res mas interesantes de algunos animales, ni á la 
enumeración de los caracteres propios para reco- 
nocerlos específicamente, mucho menos si se em- 
plea en dar á los alumnos una Anatomía muy es- 
tensa y una Fisiología sublime, mezclada de las 
difíciles cuestiones físicas y químicas que los au- 
tores han suscitado sobre varios puntos, como el 
movimiento de los líquidos en el interior del 
cuerpo, ó sobre la existencia y composición de 
algunos de ellos, &c., pues en este caso termina 
la época del curso sin mas que los conocimientos 
teóricos de la ciencia, pero sin la práctica nece- 
saria en la aplicación de los caracteres á los ob- 
jetos que se desean estudiar. 

Meditaba en los medios de salvar estos incon- 
venientes en provecho de los cursantes, forman- 
do al efecto un compendio claro de la ciencia, es- 
ti actando de varios autores lo que me parcela mas 
interesante al objeto que me ¡aroponia, cuando 
vino á mis manos el Tratado de Plistoria natural 
de Mr. C. Favrot, cu}^ parte Zoológica rne pa- 
reció desde luego tan adecuada para esta clase 
de enseñanza, que mi primer pensamiento fué 
traducirla literalmente del francés y publicarla 
en español, considerando que los alumnos halla- 
rían mas facilidad de aprender, leyendo en su pro- 
pio idioma, que haciéndolo en uno estraño; pues 
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■aunque lo poseyesen bastante bien, siempre tro- 
pezarían en la versión de los términos técnicos, 
que ni es fácil hallarles una buena corresponden- 
cia, ni dar á muchos de ellos las terminaciones 
que exige el idioma castellano. 

Adelantado tenia ya este trabajo, cuando me 
persuadí de que la Zoología de Favrot necesita- 
ba alguna mas estension para que pudiera ser 
aplicada á diversos ramos y no solamente al de 
la medicina, como fué la mente del autor. Por 
esto me ha sido preciso hacerle algunas variacio- 
nes y adiciones, ya por medio de notas, ya am- 
pliando el testo en los puntos que me parecían 
diminutos, ya, en fin, agregando todo lo que he 
creído necesario para llenar el objeto indicado 
de formar un compendio mas general, aunque sin 
salir de los estrechos límites de la concisión que 
habia prescrito. 

Estas adiciones consisten en una nocion gene- 
ral ó reseña de los principales sistemas ó méto- 
dos sobre la clasificación de los animales, con una 
breve esplicacion de los fundamentos de la de Cu- 
vier, que se ha seguido en este compendio; la ta- 
bla sinóptica de su método, y los caracteres de 
las clases. Se han agregado ademas, los de las Fa- 
milias naturales, tan útiles para llegar mas fácil- 
mente á los genéricos y específicos, y que colo- 
cados también en tablas, tienen la ventaja de po- 
der abrazarse de una ojeada. 

En las descripciones particulares de algunos 
animales, se han hecho notar ciertas diferencias 
que se observan en los de nuestros climas, como 
en la tarántula, la víbora y el alacran, respecto 
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de su acción venenosa; y en este último aun en 
su parte anatómica comparada á la del Scorpio 
Europeus descrito en los autores. También me 
he estendido un poco en el conocimiento de al- 
gunas especies, ya por los perjuicios que ocasio- 
nan, ya por la utilidad que pueden ofrecer. En 
este último caso se encuentran, el Camello {Ca- 
meliis arubicus. Arist) cuya introducción aquí, 
traeiia grandes ventajas al comercio en los tras- 
portes, y cuya fácil aclimatación está demostra- 
da por la esperiencia; y la Cochinilla {c.occiis cac- 
ti), insecto propio del país, tan interesante por 
el considerable comercio que de ella se hace pa- 
ra el esterior como materia colorante. 

Las láminas anatómicas, acompañadas de su 
correspondiente esplicacion, se han aumentado 
considerablemente, copiando los aparatos mas 
importantes de una obrita publicada reciente- 
mente en París, que en mi concepto nada dejan 
que desear para un compendio. En las que re- 
presentan los animales completos, he procurado 
poner los tipos de los órdenes que contienen los 
caracteres mas claros, y que han servido para su 
establecimiento, ya que lo costoso de nuestra li- 
tografía no rne ha permitido poderles dar mas os- 
tensión, haciendo dibujar algunos géneros y es- 
pecies como deseaba. 

Por último, se han puesto al fin de este trata- 
do las etimologías de los nombres griegos, tan 
usados en la Zoología, y que las mas veces equi- 
valen á una estensa definición, siendo por su cor- 
tedad^ mas íáciles de retener en la memoria. 

Inédito habria quedado este pequeño trabajo. 
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que emprendí en un principio tan solo por incli- 
nación á esta clase de estudios, si no me hubiera 
decidido á publicarlo la circunstancia de habér- 
seme honrado últimamente con el título de Cate- 
drático de Botánica y Zoología de la Escuela de 
Agricultura de esta capital; establecimiento de- 
bido en su origen al afanoso y patriótico empe- 
ño del Sr. Lie. D. Urbano Fonseca, digno magis- 
trado de la Suprema Corte de Justicia, y á la de- 
cidida protección que ha encontrado en la admi- 
nistración actual; muy especialmente en el Exmo. 
Sr. Ministro de Fomento D. Joaquin Velazquez 
de León, que sin descanso dedica toda su aten- 
ción é influjo á establecer en la Nación los fun- 
damentos de su verdadera prosperidad. Séame, 
pues, permitido darles aquí un testimonio públi- 
co de mi particular adhesión por tan importan- 
tes servicios. 
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eOMPENDIO ELEMENTAL DE ZOOLOGIA.. 


NOCIONES GENERALES. 

■ a>o<>©<c 

A^íATO^^IA Y FISIOLOGIA. 


La ZOOLOGIA cuyo nombre significa tratado de los ani- 
males, es la parte ele la historia natural que tiene por ob- 
jeto su estudio; es decir, el de los seres organizados y 
vivos que están dotados de sensibilidad y movimientos vo- 
luntarios, teniendo ademas un estómago destinado á elabo- 
rar los alimentos que reciben. 

Estos caracteres sirven para distinguir los animales de 
los minerales, ,y aun de los vegetales, con quienes tienem 
la mayor analogía por estar provistos de órganos como aque- 
llos, pero cai'ecen de sentimiento y locomoción. Hay, sin 
embartro, una clase de animales cuyo origen de sensibili- 
dad y movimiento es muy difícil de determinarse; y de aquí- 
es (jue los naturalistas los han designado bajo el nombre de 
zoophytos, esto es, animales plantas. 

El estudio de la Zoología se divide en tres partes esen- 
ciales, que son: 

1. ® La anatomía comparada, que comprede el estu- 
dio de todos los órganos de los animales y de su estruetm-a.- 
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COMPARADA, que nos enseña á 
conocer las íuncioncs que desempeñan estos órganos. 

3. ® La zooLocrA descriptiva, ó el estudio de los ca- 
racteres propios para distinguir los animales entre sí y cla- 
sificarlos, dándonos á conocer igualmente su utilidad y sus 
costumbres. Trataremos en general y sumariamente de 
las dos primeras, reservándonos hacerlo en jiarticular y 
con la Ostensión necesaria, al describir los órdenes en que 
se han ilividido los animales según su diversa organización. 

En el estudio de la anatomía comparada, se nota desde 
luego quo todos los animales están formados generalmente 
de dos partes principales, una suave y blanda, y otra dura 
y Jesistentei esta ultima se llama csfjiiclcÉo oseo y constitu- 
ye la parte sólida de los animales vertebrados. 

La parte blanda está formada: 

1. ® De un tejido celular que tiene alguna analogía con 
el de los vegetales, compuesto de láminas ó fibras entrecor- 
tadas y trasparentes, que forman por su reunión una ma- 
sa espongiosa quo determina generalmente la forma do los 
órganos. Estondido en láminas delgadas constituye las 
membranas celulosas, y en el interior de sus huecos se de- 
posita la grasa, las materias calcáreas de los huesos &c. 
imitando en cierto modo el tejido del caneva ó cañamazo 
en quo se forman las materias diversas que concurren á~la 
produecion de todos los órganos. 

Este tejido da nacimiento por medio de eiertas modifi- 
caciones al tejido fibroso, es decir, á fibras blanquizcas ó 
nac.aradas que terminan los músculos, se insertan á los hue- 
sos y forman los tendones. Por medio de estos so unen los 
huesos á las articulaciones formando los ligamentos, y que 
colocados en laminillas delgadas sujetan los diversos órga- 
nos y limitan y arreglan la estonsion y dirección de los mo- 
vimientos, constituyendo las aponevroses. Dicho tejido se 
compone esencialmente do gelatina. 

2* ® De un tejido muscular que constituye los órganos 
activos de los movimientos, formado de fibras rojas ó blan- 
quizcas que gozan de la propiedad de contraerse y de aproxi- 
mar sus esti’emidades reuniéndose en hacecillos mas ó me- 
nos voluminosos por medio del tejido celular, para formar 
los músculos que reciben los nervios de la médula espinal 
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y. del gran simpático, contrayéndose voluntariamente hacia 
fuera. Este tejido se compone particularmente de fibrina. 

3. ® De un tejido nervioso ó medular que constituye el 
cerebro, el cerebelo y la médula espinal. Se presenta ba- 
jo la forma de una pulpa gruesa, blanca, gris ó roja,- y 
aunque esta pulpa no tenga por sí' misma ninguna sensibi- 
lidad, sin embargo bajo su influencia se ejecutan todos los 
movimientos voluntarios y sd trasmiten todas las sensasio- 
nes cuya base principal reside en el cerebro. 

La parte sólida do los ammales está esencialmente for- 
mada por el tejido oseoso ó cartilaginoso, es decir, por una 
sustancia calcarea depositada en las areolas del tejido ce- 
IVilar que la secreta, y le sirve de liga. 

Estas diversas partos se alimentan por la sangre, fluido' 
nutricio de cuyo orígeii y funciones nos ocuparemos bien 
pronto. Pero como no todas ellas existen en todos los ani- 
males, será necesaiúo escoger aquellos que presentan una 
Organización mas completa para encontrarlas reunidas. 

Los animales desempeñan las funciones cuyo eicrcicio 
regularizado constituye la vida, por medio de los diversos 
órganos que forman estos tejidos (1). 

Entre estas funciones unas son comunes á los animalés 
y vegetales, constituyendo las de la vida vegetativa, y otras 
son propias csclusivamente de los animales y constituyen 
las funciones de relación ó' de la vida do animal. De aquí 
las dos grandes divisiones de funciones vitaks y funciones' 
ánimales. 


FUNCIONES VITALES O DE LA VIDA 

■VEGETATIVA. 


Las funciones vitales son de dos maneras: la primerq tip 
lie por objeto la conservación do la vida, es decir, la 
cion, y la segunda el de la multiplicación de la especie, y 
esta es la reproducción. ^ 


( 1 ) Onaiiáo varios de estos 6rí;aiios concurren á prodno’ 

mismo fenómeno, se da ó estarennion de instrumentos el 
de Jiparalo. y á la acción 6 uso de un órgano 6 de un aparato o 
llama función; asi sC dice aparato de la locomoción á todos los 
curren para trasportar ó un animal de nn lugar á otro y funVin 
la locomoción al uso que se hace de estos diferentes’ órganos”^ 


— 14 — 


he la NUTRICION. 

Los Órganos ilc la nutrición comprenden el aparato do la 
digestión, el de la circulación y el de la respiración. 

APARATO DE LA DIGESTION. 

El aparato do la digestión ó aparato digestivo, se com- 
pone entro los animales cuya organización es mas perfecta, 
de un tubo liincliado de distancia cu distancia, cjue lleva 
una abertura anterior llamada boca en que se ve la leimua 
y el paladar; esta boca está de.«tiiiada á introducir los ali- 
mentos, y ademas bay otra abertura posterior que sirve pa- 
ra hacerlos salir después de su elaboración, y es el ano. 
Este ano está colocado de un modo i'ariable; a.sí en los ver- 
tebrados, por ejemplo, está situado en la parte inferior del 
cuerpo, en otros animales al contrario está colocado sobre 
oti'as partes del individuo; bay algunos en que se encuen- 
tra situado sobre la cabeza, y en otros no bay mas que una 
sola abertura ipie sirve para la introducción y salida de los 
alimentos. 

En los animales superiores, la boca está seguida de una 
abertura llamada phnrynge., que en su parte inferior comu- 
nica con dos aberturas, una es la larynge ú órgano vocal 
porción mas superior del aparato respiratorio, y la otra es 
el esófago. Este esófago es ima especie de conducto car- 
noso que atraviesa el pecho y se estiende desde la parte 
inferior de la pliarynge, hasta el orificio superior del estó- 
mago, que se presenta baje la forma de una bolsa mem- 
branosa, y se encuentra en la parte superior de la cavi- 
dad abdominal. 

Los intestinos que siguen inmediatamente so componen: 
Primero do un intestino delgado formaelo do un largo tubo 
membr, anoso doblado sobre sí mismo en numerosas circum- 
yoluciones que llenan el abdomen casi en su totalidad, y es 
siete veces mayor que el tamaño del cuerpo. Segundo: Do 
un grueso intestino colocado en seguida del precedente, y 
que lo rodea partiendo del lado derecho, dando vuelta por 
el izquierdo basta teminar en el recto.- 
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Se nota que el canal digestivo, siendo mucho mas largo 
entre los animales herbívoros que en los carnívoros, su grue- 
so es mayor entre los primeros que en los segundos: Pe- 
ro como en cada orden de vertebrados el estómago ofre- 
ce diferencias notables, las indicaremos al dar los caracte- 
res de cada uno do ellos. 

Véase ahora cuáles son las funciones de estos diversos 
órganos que constitu 3 ’’en el aparato digestivo. Los aliracir- 
tos después de haber sido triturados y reducidos á pulpa 
en la boca, por medio de los dientes (de que hablaremos tra- 
tando de los mamíferos) pasan al estómago por el esófa- 
go, allí se elaboran (1) y se trasmiten en seguida á las oti'as 
partes del canal alimenticio, en epte la materia nutritiva 
llamada quilo se separa bajo la forma de un líquido ligera- 
mente opaco j de color, que se absorbe por vasillos parti- 
culares llamados quilíferos, que lo hacen volver á entrar en 
la masa de la circulación. Estos fenómenos, lo mismo que 
los ói'ganos de la digestión no son enteramente iguales en 
los animales inverteb^rados; de aquí es que presentando nor 
tables diferencias trataremos de ellas al hablar en particu- 
lar de cada una de estas clases. 

Los fenómenos de la digestión van acompañados de la 
secreción do muchos líquidos, que ejercen una acción espe- 
cial sobre las materias (juo contiene cada parte del apara- 
to real digestivo. Estos líquidos son particularmente la 
saliva, secretada por las glándulas salivarlas, el jugo gás- 
trico por el estómago, el jugo pancreático por el paiicrcas 
y la hilis por el hígado. 

Las glándulas salivarías no existen en todos los seres que 
comprende el reino animal, y so puede decir que la mayor 
parte carecen de ellas. ^ El hígado se presenta bajo la foi’- 
ina de rma glándula rojiza, y aiToja por uno ó dos conduc- 
tos la bilis que secreta, en la porción superior del intestino 
delgado; a uno de estos conductos está adherida una be . 
jiguilla llamada vexicula biliar en qué se amasa la bilis que 

(I) Generalmente está admitido que la primera elaboración 
convierte á los alimentos en nna sustancia pulposa llamada C¿ui- 
7110, de donde se ha dudo el nombre de qaimijicnciüa 6 digestión es- 
tomacal á esta fiiucion del estómago, así como Quilificácion á la 
siguiente. 
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pasa al duodeno, que es el principio del intestino delgado. 
Hay una especie de relación entre la bilis y la saliva, por- 
que el bígacio está tanto mas desarrollado cuanto las glán- 
dulas salivarlas lo están menos. Haremos notar aíiuí de 
paso, las grandes diferencias que liay en la forma, posición 
y naturaleza del hígado cu los diversos animales, habiendo 
algunos que cai-ecen de este órgano, io que so indicará en 
los lugares correspondientes; mas volviendo á los fenóme- 
nos de la digestión, ilebercmos observar (|uc su traba]’o es 
muy complicado, componiéndose de actos que so verifican 
en diferentes partes del aparato y por medio de órganos 
particulares como hemo.« indicado, ^'éase, pues, la serie 
de estos fenómenos. Primero: La aprehensión de los ali- 
mentos. Segundo: \o, masticación. Tercero: insalivación. 

Cuarto; la deghision. Quinto: la quimificacion. Sesto: la 
quilijicacion. Sétimo: la cspulsion del residuo de los ali- 
mentos. Octavo: la absorción de las materias nutritivas. 

APARATO DE DA CIROULACION. 

Hay una relación constante entre el aparato do la circu- 
lación y el do la inspiración, porque ambos forman un to- 
do en las funciones que desempeñan, respecto do la nutri- 
ción de los animales. 

El aparato de la circulación está destinado á llevar á to- 
das las partes del cuerpo las materias propias para su cre- 
cimiento; se compone en los animales mas perfectos de dos 
especies de vasillos que llevan los nombres do vc7ias y ar- 
terias, j so reúnen cu un punto central llamado corazón. 
Esto último es un órgano esencial ¡pie hace un papel muy 
importante en el movimiento circulatorio. 

El coi'azon, situado en el hombre cutre los dos pulmo- 
nes, se compone de una masa muscular hueca, del grueso do 
un puño, presentajído la forma de un cono envuelto en una 
especie de saco mcml>ranoso, que contiene en su interior cual 
ti'o cavidades; dos superiores pequeñas y que llevan el nom- 
bre de orejuelas, y dos inferiores mas grandes, de paredes 
gruesas y fibrosas llamadas ventrículos. Cada orejuela co- 
munica con el ventrículo, que es inferior, por medio de una 
abertura. 
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_ De la base del ventrículo izquierdo pai-te un canal ó tron- 
co común llamado aoríu en que están adheridos tubos ó va- 
sillos destinados u conducir la sangro del corazón á toda¿ 
las paites del cuerpo, por las numerosas ramificaciones que 
presentan y que acaban por tener una tenuidad tal que se 
coníunclen. Lstos sou los tubos que constituyen las arte- 
ñas. Dstas arterias están formadas de tres membranas ó 
capas sobrepuestas, y sus estremidades, aunque muy dehra- 
das, comunican con pequeños vasillos fibrosos que se multi- 
plican a lo infinito en todas las partes del cuerpo, aumen- 
tando sucesivamente de volumen, y acaban por reducirse á 
un corto numero de ramos, que todos ellos vienen á parar 
á un doble tronco. Estos vasillos llevan el nombre do ve~ 
?ias, el tronco superior se llama vena cava superior, reci- 
biendo las venas de la cabeza, del cuello y de los miembros 
superiores, terminando eu la orejuela dereclia. El tronco 
inferior lleva el nombre de vena cava inferior, recibiendo 
todas las venas de la parte iníerior del cuerpo, penetrando 
en el pecho y terminando igualmente en la orejuela dere- 
cha. Lo mismo que las arterias, las venas están formadas 
por tres membranas sobrepuestas. 

Los diversos órganos de que acabamos de hablar consti- 
tuyen el aparato de la circulacicn mayor; y el de la circu- 
lación menor so compone do la arteria pulmonar, vasillo 
gi Ileso que nace de la baso del ventrículo derecho del cora- 
zón, después se sopara casi cu dos brazos que se dirigcu ca- 
da uno hacia el pulmón opuesto, en el que se dividen de 
nuevo en multitud do ramificaciones sucesivamente dccre- 
ceutes, y en venas pulmonares y que parten de las últi- 
mas estremidades de la arteria pulmonar, á la que se unen 
por raicillas que forman reuniéndose, ramos y bíazos mas y 
mas voluminosos: estos ramos se reúnen en seguida á cua- 
tro troncos (dos para cada pulmón) que salen do en metbo 
de estos órganos y vienen á abrirse en la orejuela izquier- 
da. V case ahora cómo se efectúa la circulación por medio 
do los diversos órganos mencionados. 

En los animales mas perfectos la circulación es doblo es 
decir, que la sangro después de haber conducido á todas ’las 
partes del cuerpo los materiales necesarios para la nutri- 
ción pasando por las yenas, penetra hasta la vena cava, de 


— 18 — 

■aquí á la orejuela derecha y en seguida al ventrículo de- 
Teclio. De este último la sangre es impelida por las con- 
tracciones musculares del ventrículo, á la arteria pulmonar, 
y las numerosas ramificaciones «pie presenta, hasta los pul- 
mones, en que se carga de 'oxígeno dependiente del aire at- 
mosférico y que se introduce en estos órganos por la res- 
piración: el azoo al contrario, se arroja con una gran can- 
tidad <le ácido carbónico que resulta de la acción del oxí- 
geno absorbido sobre el carbono de la sangre. Esta, car- 
gada de oxígeno pasa por las venas pulmonares, llega á la 
'orejuela izquierda, y de aquí al ventrículo izquierdo. Es- 
te último se contrae del mismo modo que el derecho, é im- 
pele la sangre en la aorta: do aquí se reparte en todo el cuer- 
po para retroceder por las venas y volver á recorrer sin ce- 
sar el círculo que hemos indicado. 

Como se ve, hay dos especies de sangre, una venosa 
que aun no ha sido respirada, y la otra arterial que esta 
cargada de oxígeno y pasa á los pulmones. De aquí es 
que á la circulación aórtica se le ha llamado circulación ma 
yor, y menor á la pulmonar. 

Aunque la sangre venosa y la arterial ambas se encuen- 
tren en el corazón, pero están sin mezclarse porque no hay 
comunicación entre las orejuelas y los ventrículos; la san- 
gre no se reparte en los órganos que debe alimentar, sino 
después de haber sido respirada. No sucedo lo mismo en 
los reptiles, porque en estos animales la sangre venosa es- 
tá mezclada con la arterial, pues que sin embargo de que 
pertenecen á los vertebrados cuya organización es la mas 
completa, presentan modificaciones que indicaremos cuan- 
do tratemos de su bistoria. Lo mismo debe observarse en 
las otras clases de seros organizados, cuya circulación es 
mas sencilla, pero que presenta variaciones dignas de notar- 
se y que se indicarán en cada clase, así como la carencia 
absoluta de esta función que se observa en algunos animales. 

Lo que se ha dicho hasta aquí respecto de la ciiculacion, 
es suficiente para comprcndeida, pues que se ha estudiado 
en los animales mas perfectos. 
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DE LA SANGRE. 

La sangre es un líquido do un rojo mas ó menos ^dvo, 
que desempeña un papel nuiy importante en la vida ani- 
mal. Su temperatura es variable: de aquí es, que en los 
animales de sangre caliente asciende á 37 ® del termómetro 
centígrado, y en los de sangre fria varia según la tempera- 
tura del medio en que viven» 

, .La sangre venosa y la arteri.al se distinguen porque la 
■primera tiene el color rojo vivo; por otra parte, cuando sa- 
IcD de las venas, la primera lo verifica formando un chorro 
continuo, y la segunda sale de las arterias por intervalos, 
y de aquí resultan las contracciones del corazón. 

y eremos despucs, que la sangre no es roja en todos los 
animales, pudiendo asegurarse que conserva este color so- 
lamente en los vertebrados, variando sucesivamente según 
los animales »í que pertenece. 

El color de la sangre proviene de corpúsciüos esféricos 
ó elípticos que nadan en medio de un líquido incoloro, y 
que han^ recibido el nombre de glóbulos; la coloración de 
estos glóbulos se debo al fierro que contiene la sangre, cu- 
ya jjrescncia puede demostrai'sc por una incineración pro- 
longada, seguida de un tratamiento por el ácido chlorhj'- 
drico, que pone el óxido de fierro cu libertad: se puede 
también hacer intervenir fácilmente sobre esta disolución 
los reactivos de sales de fierro. 

El fierro no se encuentra en estado de óxido en la san- 
gie, según la opinión mas generalmente admitida hasta el 
(lia, sino que pax-cce existir en estado metálico, combinado 
con una materia orgánica que la retiene con una persisten- 
cia increíble. ^ 

La sangie es uno de los comjmestos mas complexos del 
reiim animal, porque contieno ademas del fierro, la .albúmi- 
na, fibrina, agua, materias grasas, materias estractivas y 
una porción de sales. 

El importante trabajo de Mr. Lecaiiu acerca de la san- 
gro, ha servido para aclarar esta materia con relación á la 
naturaleza de este fluido, porque ^ demostrado sobre todo 
la presencia del fierro que muchos 'fisiologistas hablan con- 
tradicho. 
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La materia colorante ele la sangre ha sido especialmente 
el objeto de las indagaciones de Mr, Lecanu. Esta mate- 
ria coloi’ante lleva el nombre de /leinatosma, es sólida ino- 
dora y de color pardo, se obtiene pura por un procedimien- 
to espacioso, que consisto on hacer obrar sobre la sangre el 
ácido sulfúrico, el alcohol y el amoniaco. 

En cuanto á los glóbulos de que acabamos de hablar, y 
cuya existencia puede demostrarse por medio del micros- 
copio, están formados do fibrina y hematosiua; la primera 
sirve de cubierta á la segunda, y también se encuentra un 
poco de albúmina: estos glóbulos son mucho mas nume- 
rosos en la sangre de los pájaros que en la de los otros ani- 
males. La sangre arterial contieno muchos mas que la ve- 
nosa, variando su forma y su volumen según la especie de 
animal á que pertenecen. 

Cuando se deja la sangro salir naturalmente de las ve- 
nas no tarda en cuagularse, al luismo tiempo que toma un 
tinte de un rojo mas vivo, y bien pronto se distingue una 
masa considerable de serum, serosidad ó líquido albumi- 
noso, en medio del cual nada un cuajaron pardo rojizo que 
proviene de la fibrina, conteniendo en sus mallas otras ma- 
terias de que puede fácilmente separarse para obtenerlo en 
estado de pureza, lavando el cuajaron con bastante agua 
hasta que la fibrilla se descolora, y tratándolo cu seguida 
por el éter para cstracr la materia grasa que tiene adherida. 

Sometiendo la sangre á la acción dcl calor, se cuagula y 
forma un cuajaron pardo agrisado que nada en grumos en 
medio de un líquido incoloro; esta cuagulacion se efectúa 
igualmente por medio del alcohol fuerte que obra separando 
la agua de la sangre. 

La acción de los gases sobre la sangre ofrece algunas 
particularidades bastante notables; así pues, el oxígeno le 
da un tinte color de rosa que esplica muy bien la acción del 
aire en la trasform ación de la sangre venosa en sangre ai-- 
terial, en los pulmones: el amoniaco la hace de un rojo ce- 
reza: el ázoe la vuelve de un rojo parduzco, el ácido sul- 
fúrico de violeta cerrado, que pasa al pardo verdezco: el 
chloro el ácido sulfuroso, y el ácido chlorydrico la cuagu- 
lun instantáneamente colorándola en pardo, por lo que es 
muy peligroso respii'ar estos gases. 
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Los ácidos obran sobre la sangre, como el calor j el al- 
cohol, es decir, que la cungulan instantáneamente. 

Los álcalis tienen una acción contraria, es decir, que im- 
piden la cuagulaciou de la sangre, porque disuelven la al- 
búmina. 

La sangre se cuagida por todas las disoluciones salinas 
de las cuatro secciones últimas. 

En fin, hay un ácido que tiene la propiedad de destruir 
todas las materias colorantes, escepto la de la sangre, este es 
el ácido hypochJoroso, de cuya propiedad se hace una feliz 
aplicación para descubrir las manchas de sangi’e en los ca- 
sos de medicina legal. Se asegura, sin embargo, que des- 
pués de algún tiempo se destruye la materia^ coloi-ante de 
la sangre, por la acción prolongada de este reactivo. 

APARATO DE LA RESPIRACION. 

Ya hemos manifestado la j.’elacion que existe entre el 
aparato de la circulación y el de la respiración, pues que 
en el acto de respirar, la sangre viene ,á encontrar en los 
pulmones el oxígeno que le os necesario para vivificarse. 

El aparato de la respiración es muy variable entre los 
animales según el medio en que viven. Se pueden i’edu- 
cir á tres estos diversos modos. Primero: La respiración 
pulmonar; es decir, la que se hace por medio de los pul- 
mones: Segmido: La respiración branchial, que se efec- 
túa cuando los órganos respiratorios son las branchias, y 
tercero, en fin, la respiración tracheal que tiene lugar por 
las trache'üs. 

RESPIRACION PüLMONAR. La rcspiracion pulmonar es 
la que se efectúa como se ha dicho, por medio de los pul- 
mones: estos vienen á sor en el hombi’e, v. g., dos órganos 
celuloso— vasculares, espongiosos y elásticos, mas ligeros 
que el agua, de color grisado con manchas azuladas; su vo- 
lúmen es igual al del pecho que llenan exactamente, y es- 
tán separados entre sí por el corazón, y del canal digesti- 
vo per un disipimento transversal llamado diafracma. Los 
pulmones están compuestos de un gran número de vejigui- 
qas membranosas que cada una comunica en una de sus úl- 
timas ramificaciones con los bronchios, y sobre sus paredj&s 
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se distribuyen los mas pequeños ramos de los vasillos san- 
guíneos que penetran en los pulmones, para salir después. 

Estos broncliios no son otra cosa que las divisiones de 
la traquiartci'ia cuyas innumerables ramificaciones se hacen 
mas y mas delicadas, terminándose por otros tantos saqui- 
tos conocidos bajo el nombre de vejiguillas pulmonares. 
En cuanto á la tniquiartcría, es un conducto membranoso 
que se cstiende desde la laringe, hasta los broncliios en 
que se divide. Desciende á lo largo del cuello, delante 
del esófago hasta el pecho en que so liifurca: estas divi- 
siones son las que reciben el nombre de broncliios, habien- 
do una para cada pulmón. En fin, como órgano accesorio, 
pero sin embargo muy útil para la respiración, se encuen- 
tra la laringe ó principio del canal aericnse, comienza en 
la garganta detras do la raiz de la lengua, y se compone 
de muchas piezas articuladas y cartilaginosas. Uno de 
estos cartílagos lleva el nombre de cpiglotis, presentando 
la forma de una lengüeta, y que sirve para impedir á los 
alimentos el que caigan en el canal aeriense, porque hay 
una abertura en la boca llamada que baja al mo- 

mento en que pasan. 

Estudiaremos, hablando de las diversas clases de anima- 
les, las modificaciones que presenta su aparato respirato- 
rio, y en particular el que sirve para la respiración bran- 
chial y trachcal. 

Véase el modo con que se efectúa la respiración pul- 
monar. 

Cuando se siente la necesidad do respirar, el pecho se 
dilata por la elevación de las costillas, y bajando el dia- 
fracma, aumenta de capacidad- los pulmones siguen su 
movimiento y se dilatan también; el aire se precipita allí 
pasando jior la boca á las fosas nasales, la laringe, la tra- 
quea, los bronquios y llega á las vejiguillas pulmonares 
penetrando cu ellas de la misma manera que un fuelle, 
cuando se abre. A esta primera parte do la respiración, 
se le da el nombre de aspiración- 

Cuando se termina la aspiración, el diafracma que con- 
trayéndose se habia aplanado, toma su convexidad primi- 
tiva, los músculos aspiradores se relajan, las costillas se 
bajan y los pulmones vuelven á su antigua posición en ra- 
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zon de su elasticidad, y de la presión que se ejerce sobre 
ellos. El ñire que se inti'odujo encontrándose entonces 
compidinido, se escapa por los mismos parajes, por los 
que se liabia introducido; pero no conserva la misma natu- 
raleza, porque ha sufrido una altercación considerable, en el 
contacto con la sangro. 

Los resultados de la respiración son; la trasformacion 
de la sangre venosa en sangre arterial, bajo la influencia 
del oxígeno del aire inspirado, y un desarrollo de calor que 
conserva en el cuerpo, una temperatura igual, sea cual 
fuere la de la atmósfera, y se debe á esta conformidad de 
temperatura, el que podamos soportar calores elevados y 
frios intensos, sin que se alteren de ningún modo las fun- 
ciones vitales. 

Es importante advertir que este calor no se produce es- 
clusivamcntc por los pulmones, sino que debe su origen 
al oxígeno que es quien lo desarrolla. 

La respiración pulmonar no se verifica del mismo modo 
en todos los animales que la poseen, y hay diferencias muy 
marcadas en ellos, como en los pájaros y en los reptiles.' 

KESPiRAcioN BRANCHiAL. La rcspiracioR bi-anchial se 
hace por medio de borlillas ó de membranas mas ó me- 
nos recortadas, algunas veces como las hojas de los helé- 
chos, y á que se ha llamado branchias. 

Estas especies de franjas mas ó menos numerosas se 
encuentran situadas en una cavidad colocada á los lados 
de la cabeza y que comunican hacia fuera por una abertu- 
ra cerrada con una cobertera osea que se nombra opir- 
culo. Algunas veces carecen de este opérenlo, y está 
reemplazado por una simple membrana ahuecada. Cuando 
no hay opérenlo ni membrana, las branchias son esternas, 
y en el caso contrario internas. En estas brancliias se' 
reparte, pues, por medio de sus numerosas divisiones la 
sangre venosa que circula en las diversas paites del cuer- 
po? y poniéndose en contacto con la pequeña cantidad 
desaire que el agua contiene en disolución, obra sobre ellas. 

Se comprende fácilmente que debe ser larga y débil la 
rcvificacion de la sangre, bajo la influencia de una peque- 
ña cantidad de oxígeno, en los animales que respiran de 
esta manera. 
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RKSPmAcioN TUACHEAL. La respíracíon tracheal es ]a 
que so verifica cu algunos insectos y aracbnidos. Entre 
estos animales el órgano respiratorio se compone de peque- 
ños tubos ó canales Ibrmadus de una lámina delgada, elás- 
tica, enrollada en esj)iral y que se parece bastante á los 
órganos que llevan el mismo nombre entre los vegetales. 
Estas traclieas se abren en el esterior por pequeñas hendi- 
duras llamadas estigmas (stigmates) y (|ue se perciben muy 
bien en algunos animales como en los saltones ó ahejarros, las 
ca7itáridas, &'c. 

Hay dos especies de traclieas, las y las uca:¿- 

ciilosas. Las primeras son tubos delgados ([uc se ramifi- 
can diversamente: estos tubos están Ibrmados por dos lá- 
minas delgadas y celulosas, entre las que se encuentra otra 
lámina cartilaginosa enrollada en espiral. Las traclieas 
vc.xiculosas son al contrario, bolsas o sacos membranosos, 
pero comunmente unidas con las traclieas tubulosas do quie- 
nes dependen. 

El aii-c penetra en estas cavidades por los estigmas. Las 
traclieas presentan numerosas ramificaciones que se estien- 
den en todos el cuerpo del insecto, de manera que se hallan 
en todas partes vasillos acricnses, y su cuerpo está lleno de 
aire atmosférico. 

animales en el último grado de la escala, cuyos ór- 
ganos respiratorios son muy sencillos, es decir, que no pre- 
sentan mas que poros que cubren su piel, y en que se efec- 
túa la revificacion de la sangre. 


DE DA KEPRODUCCION. 

Los órganos de la reproducción tienen por objeto el dar 
la vida que los órganos de la nutrición mantienen y conser- 
van, proveyendo á los animales las sustancias que les son 
necesarias 2 ')ara reemplazar las pérdidas que esperiinentan 
por la conservación misma de la vida. Pero como estos ór- 
ganos concluyen perdiendo su energía, llega una época en 
que no pueden conservarla ya mas, y de aquí dimana la 
destrucción del individuo. Mas sin embargo de ser la vi- 
da limitada, la naturaleza por compensación ha concedido 
á* los animales, medios de reproduch-se y multiplicarse con 
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el objeto ilc que las razas se perpetúen.- Estos medios re-- 
sideu en una serio de órganos llamados generadores (1). 

Distín<^niese en los animales dos diferentes modos de re- 
producciim ó de generación. Primera: La generación ovípara- 
cuyos hijos nacen encerrados en un huevo; y segunda la ge- 
neración vivípara., que da nacimiento á hijos vivientes.- 
Hay, sin embargo, entre los primeros, algunos cuyo huevo 
permanece en el cuerpo de la madre, donde empolla, na- 
ciendo ya fuci-a de él, por lo que se les ha dado el nombre 
de ovovivíparos ó falsos vivíparos, couio las víboras y va- 
rios pescados. 


GENERACION OVÍPARA. 

Como los pájaros ó-aves son los que nos ofrecen el tipo' 
de este modo do generación, en ellos debemos estudiar los 
fenómenos que cu ella pasan. 

El huevo del pájaro en el momento que se desprende del 
ovario (especie de íiolsa interior que contiene los gérmenes) 
desciende á lo largo de un canal llamado oviducto, bajo la 
forma de una vejiga, cu la que flota en medio de la yema 
el gérinen ó embrión; en esto oviducto es donde el huevo 
se reviste de una emboltura viscosa [la clarai] y de una cu-- 
bierta dura ó cascaron. Pocas horas después de la puesta, 
y que la madre ha comenzado á encubar los huevos, se des- 
arrolla el embrión designándose sucesivamente sus órganos, 
y terminando por alimentarse de la yema hacia el fin de la 
incubación, hasta que está pronto á empollar y rompo el 
cascaron con el pico para poder salir de él. 

La incubación no es necesaria en todas las clases de los 
animales, pues vemos que no se verifica entre los que son de 
sangre fria. En algunos ovíparos los huevos son blandos y 
membranosos en el momento de la puesta, y comimmente 
ao-lomerados unos con otros. 

°Unas veces el feto al salir del cascaron tiene ya la for- 
ma que ha de conservar toda su vida, como los pájaros y 
los pescados, y otras esperimentan una serie de metamór- 

(1) Loa órganos generadores son de dos especii s, esto es, mas-- 
calinos y femeninos, lo.s primeros se nombran tesUs y pene y los> 
segundos erario, y útero ó nvaíri;. 
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fosis ó (le caminos antes de licuar á su estado pcrfectb 
por ejemplo las ranas, las cuales al salir del linevo consti- 
tuyen los ranacuajos que respiran jior brampiios y llevan 
aletas en lugar do patas, penj (pte pasado algún tiempo lle- 
gan á i-anas perfectas, respirando por medio de pulmones 
y provistas ya de las patas do que antes carecian, como se 
verá al tratar de los reptiles. 


GENERACION VIVl'PARA. 

En la generación vivípara pasan los fenómenos siguien- 
tes: el germen, separado del ovario, peiananecc y toma cre- 
cimiento en una bolsa musculosa (la matriz) que la madre 
lleva en su vientre y (jue se estiende á proporción y á me- 
dida que crece el embrión, flotando este en medio do un lí- 
quido contenido cu una cs]iecie de saco membranoso que lo 
envuelve basta su nacimiento. 

El nuevo ser, no teniendo al rededor do sí, como en el 
huevo, una sustancia pi’opia pava su .alimento, lo saca de 
la madre, por medio del cordon unibilical. Ésto cordon 
que está adherido á la matriz, contiene una vena y dos ar^ 
terias, que conducen la sangro de la madre al feto, y 
esa á aquella; no habiendo por lo demas en la vida iht;,j 
ni digestión ni respiración. Lina abertura do eoinuníea- 
cion c.xisto entro las dos orejuelas del corazón, y ol fl,qqo 
nutritivo no atr.aviesa los pulmones. Éor liltimo, después 
de una permanencia mas ó menos larga en la matriz tnre- 
ñez, gestación)^ el feto nace en un estado inas ó menos 
perfecto, teniendo necesidad de alimentarse, por aprun 
tiempo, de la leche de la madre. No en todos los anima- 
les se observa la separación de sexos (1), en machos y heni- 
bras, como es lo mas común, pues ha;>^ también algunos en 
que están reunidos, como sucede en ciertos moluscos, por 
ejemplo en las ostras, y cuando se llega á los animales mas 

(I) Cnando los órganos G^Giierarloros so hallan en dos indivi- 
duos distintos, que es lo general, los animales, so llama uniseesua- 
lis. y euanilo estíui reunidos en uno, hennafrodiios; mas Imy otros 
en quienes á pesar de tener reunidos los se:cos, se necesita la con- 
cnrreiicia de dos individuos para la reproducción, y -ú estos so ha’ 
dado el nomiiie do androgynos. 


'1 
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sencillos, nada se advierte en ellos sobre la distinción de 
sexos: nna parte cnalrjuiera del individuo separada de su 
cuerpo puede reproducir oti’o individuo enteramente iorma- 
do, ó bien, en fin, se ven aparecer en su superficie una es- 
pecie de botones ó de génnenes que producen un nuevo ser 
por germinación, como cu las plantas, 

FUNCIONES ANIMALES, 6 DE LA VIDA DE 

KKLACION. 

Ya hemos dicho al principio, que entre los caracteres 
esenciales quo distinguen los animó les de las ^llantas, se en- 
cuentra la vida de relación que se crectua en virtud de la 
sensibilidad y do la locomoción de que no gozan las plantas, 
y do ac[uí resultan las dos grandes divisiones ai las luncio- 
nes animales; la sensibilidad y la loeomocion. 

SENSiniLinAD (o SISTEMA XERVIOSo). 


La mayor parto de los animales tienen la facultad de im- 
presionarse de un modo cuahpúera por los agentes esterio- 
res, dependiendo esta jiropicdad de un cierto número de ór- 
ganos conocidos bajo el nombre de saiiidos. 

Estos sentidos entre los animales mas perfectos, y en 
aciuellos (pie mas se aproximan al hombre son cinco, á sa- 
ber: el olfato que distingue los olores: el que peicibc 

los sabores: la vista que ]:)crmite distinguir los coloioe. el 
oido que percibe los sonidos, y en fin, el tacto que aprecia 
las formas y el estado C[ue afectan los cuerpos. 

Auníjuc estos sentidos pai’ecen desde luego muy diferen- 
tes sin embargo todas las impi’csiones que se ejercen sobre 
cada uno de ellos, se perciben por un centro común que es 
la base general de la sensibilidad, y ha recibido el nombre 
de cerebro; eii este órgano se halla el origen de la inteli- 
rrencia y de la voluntad, y os el que rige los movimientos 
voluntarios por medio del cerebelo, do la medula C67u;ia y 
de los nervios. En fin, los movimientos involuntarios de- 
penden también del sistema nervioso, y se rigen por el gran 

Rvmpático. , ' . • • 

“ El sistema nervioso no presenta la misma organización 
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en todos los animales, pudlendo relacionarse á tres tipos 
principales las formas que afecta g'eneral mente. 

En los animales vertebrados se compone, como liemos di- 
cho ya, del cerebro, del cerebelo, de la médula espinal, do 
los nervios y del gran sympático. Las tres primeras par- 
tes que lo forman están encerradas en un canal oseo que 
presenta una hinchazón en su parte superior, llamado ca- 
nal vertebral, tomando la parte liin.chada el nombre de 

El cerebro en el hombre es la parte mas voluminosa del 
sistema nervioso, formado por una masa que presenta una 
multitud de circunvoluciones separailas ]ior anfractuosida- 
des mas (5 menos ¡irofundas y encerrado en la cavidad ,del 
cráneo. Generalmente se compone de muchos lóbulos- 

Hácia delante y debajo de los lóbulos posteriores so en- 
íCuentra el cerebelo que se comunica con el cerebro por me- 
dio de prolongamientos particulares. 

La médula espinal se presenta bajo la forma de un cor- 
dón prolongado que se estiende en todo el largo del canal 
vertebral, partiendo del cerebro. Todas las partes que aca- 
bamos de enumerar están enteramente envuelta-s por mem- 
branas. 

Del cerebro y do la médula espinal salen cuarenta y tres 
pares de nervios, dispuestos con la mayor simetría; unos 
que toman su origen en el cerebro, y llevan el nombre do 
cerebrales, dirigiéndose particularmente á los órganos de 
los sentidos y de la voz: once pares se vuelven hácia es- 
tos órganos. 

Los ti’einta y dos restantes se llaman nervios espinales, 
porqiie nacen de la médula espinal por ralees dobles, unas 
anteriores y otras posteriores. Y se les dan los nombres de 
cervicales, dorsales., lámbales y sacros., según la región á que 
pertenecen, dirigiéndose en general hácia todos los mús- 
culo.?, cuyos movimientos ejercen dependiendo de la vo- 
luntad- 

Con este eje, llamado cerebro espinal, se comunica el 
sistema nervioso nombrado sympático, que comprende un 
sistema completo do nervios y gangliones que se cstienden 
desde la base del cráneo hasta el bacinete, ó parte infe 
rior del tronco, presentando numerosas ramificaciones en el 
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cuello, el pccb.o j el abdomen. Preside á los movimientos 
involuntarios y constituye el sistema nervioso de la ^úda 
orgánica, mientras que el cerebro y sus partes dependien- 
tes constituyen el sistema nervioso de la vida de relación. 

Tales son las partes principales que forman el sistema 
nervioso. Mas para hacer comprender su importancia, 
baste decir, que el cerebro es el órgano esencial de este sis- 
tema, siendo el centro común en que vienen á parar todas 
las sensaciones percibidas por los nervios, que se estienden 
desde la parte en que obra aquella, hasta el cerebro mismo.- 

De hay es que si se interrumpe la comunicación, cesa- 
rán toda especio de sensaciones. 

Algunos physiologistas, entre los cuales debe colocarse 
á la cabeza al célebre Dr. Gall, creen qué las diversas par- 
tes que componen el cerebro, deben presidir cada una de 
ellas los diferentes actos de la inteligencia ó de la volun- 
tad. Esta Opinión se ha defendido por muchos physiolo- 
gistas, aunque otros la han combatido. 

El sistema nervioso presenta la misma conformación ge- 
neral entre todos los vertebrados; pero hay una gran dife- 
rencia en cuanto al Amlúraen del cerebro, y en la dis2)osi- 
cion de los órganos accesorios que lo constituyen, las que 
haremos conocer después. Notaremos también que este' 
sistema nervioso no es enteramente igual en las diversas 
clases de los animales invertebrados.- 

ORGANOS DÉ LA LOCOMOCION. 

_Los órganos de la locomoción son activos ó jmsivos: loá 
primeros íorman los músculos, y los pasivos son los huesos 
y las otras partes calcáreas, corneas ó membranosas, que 
sirven de puntos de apoyo á los músculosi Estos están for- 
mados por una multitud de fibras llamadas musculares, y 
reunidas en hacecillos por medio del tejido celular, termi- 
nándose sus estremidades por tendones ó aponevroses que 
les sirven para fijarse sobre los huesos, teniendo la propie- 
dad ademas de ser contráctiles. 

El tamaño y dirección de los músculos es muy variable, 
y lo mismo sucede en cuanto á su foi’ma y número que es 
bastante considerable en el liombre. Entre estos hay unos 
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que se mueven bajo la influencia de la voluntad, y otros 
cuyos movimientos están sometidos únicamente á la influen- 
cia del "ran syinpático. Esta trasmisión de movimiento á 
los músculos se iiace por los nervios, cuya comunicación 
con los músculos es indispensable, porque si se intercepta 
por la sección del filamento nervioso, se interrumpe al ins- 
tante la comunicación que hay entre él j’' el músculo, así 
como la contracción y sensibilidad. 

En los animales de sangre caliente, los músculos tienen 
un color rojo, y en los de sangro fria son casi descoloridos. 

Los huesos, órganos pasivos de la locomoción, se compo- 
nen principalmente de fosfato y carbmiato do cal, y están 
articulados los unos con los otros, constituyendo el esque- 
leto de los animales, encontrándose en su interior una sus- 
tancia suave conocida bajo el nombre de vicdula. 

Cuando los huesos comienzan á formarse, al principio 
son blandos, flexibles y semejantes á los cartílagos; pero á 
medida (pie se verifica el crecimiento del individuo, el fos- 
fato de cal se deposita entre las moléculas gelatinosas, y 
da á los huesos la dureza con que se les conoce; esta dure- 
za va aumentándose siempre hasta (pie cesa el crecimiento, 
y entonces los huesos so componen de fosfato de cal, y fie 
un poco de carbonato de la misma base, con una red (lo ito- 
latina. Estos huesos toman formas vavialdes, siendo unos 
arredondados, otros aplastados y otros, por fin, irregulares. 

El esqueleto so halla envuelto en su totalidad jnjr partes 
suaves, se compone de un eje central formado do un núme- 
ro variable de huesos ce locados unos sobre otros, poro mo- 
vibles aunque unidos scJlidamente, y su reunión constituye 
la columna vertchi'ol- En la cavi(hul ([uc presenta, se en- 
cuentra el cerebro, el cerebelo y la médula espinal, desde 
los cuales parten las primeras riiinificaciones do los nervios 
que hacen comunicar el centro del sistema nervioso con las 
diversas paides del cuerpo. 

Todo el esqueleto puede considerarse como formando la 
columna vertebral, presentando solamente hinchazones mas 
ó menos voluminosas, cu que se encierran el cerebro, el es- 
tómago y los intestinos: pi’cscnta, ademas, prolongaciones 
conocidas bajo el nombre de miembros, que son por lo re- 
gular cuatro en los animales vertebrados, aunque á veces 
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es abortivo alguno de ellos; ciertos reptiles no presentan 
ninguno, mas los vertebrados, como so ba dicho antes, con- 
tieiTen este número, siendo por tanto un carácter esencial 
para distinguirlos, ’i.a forma de los miembros así como su 
número, vanan en los diversos animales según sus clases. 

Los miembros anteriores se componen del dorso, del bra- 
zo propiamente dicho, del antebrazo y de la mano. 

Los miembros posteriores constan del muslo, de la pier- 


na, y en fin, del pié. , , . 

Los animales invertebrados carecen de esqueleto, y a su 
piel se adhieren los músculos destinados á hacer mover las 
diversas partos del cuerpo, así es que esta piel adquiere al- 
'Tunas veces una consistencia dura y resistente; como en los 
crustáceos y los insectos, por ejemplo. Por otra parte, el 
número de 'miembros en los invertebrados es ilimitado; de 
hay es (lue los insectos tienen tres pares, y otros, miiclios 
más. Su conformación también es iiniy variable, pues que 
depende del medio en que viven. . 

Veremos, por último, al estudiar en particular los ani- 
males. que la disposición de los miembros, así como la for- 
ma de sus ostremidades, nos presentan escelentes caracte- 
res para distinguirlos entre sí. 
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ZOOLOGIA DESGRiFTIVA, 



CLASIFICACIONES. 

El inmenso número de animales diferentes con que el 
Criador de los Mundos quiso poblar el nuestro, y la im- 
portancia de someterlos al examen del hombre para sacar 
de ellos todo el provecho posible, exigia necesariamente 
distribuirlos de una manera tal, que pudiei’an estudiarse 
con facilidad y sin que so confundieran entre sí. Tal es 
el origen de toda clasificación, consistiendo ésta, en gene- 
ral, en la separación ú división de los objetos, para formar 
grupos distintos, según sus relaciones mas estensas, y 
descendiendo gradualmente á las mas estrechas hasta llj- 
gar á las individuales ó específicas. Foi’mados así los 
grupos, preciso fué, imponerles un nombre, y asignarles 
cierto número de caracteres, para que siempre pudieran 
distínganse; pero como la base de la elección de estos ca- 
racteres no estaba fijada, ni ¡lor consiguiente era la misma 
en todos los autores, do aquí resultaron dos maneras prin- 
cipales de clasificación, dándose á una de ellas el nombre 
de sistema, ó daúf cacion artificial, y á.la otra, el de Mé- 
tod o ó clasijicacion 7iatural. 

La clasificación artificial consiste en agrupar los obje- 
tos según diversos caracteres escogidos arbitrariamente y 
sin consideración por lo común, á la semejanza general que 
pueda existir entre las especies que se separan, ó á ' 'r 
diferencias que pudieran notarse entre las que se reúnen. 
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Lu ]a cia.'.ncacio’.i natiiral, al contrario, lasuli visione s están 
fniniadns en I:¡ uatiiraJeza inisina de los objetos; v estos 
rc’inido.s ealrc :-í, ])or su nniyov ó menor sciiiojanza', y so- 
jiarados en va/eon de ¡as líií’ercncias, mas ó menos conside- 
raides nuc otrcccn sus partos esenciales. 

Las clasifieaemuos Zoo¡<y 4 Íeíi‘^, Incron sin «Inua. en su 
origen, tan imnerlcetas. como lo incron ¡as de la Botánica, 
pues no lialuéiaio todavía, principio.s lijos de don.le partir, 
pava la elasiucueion metódica de ;a.s produceioiies natura- 
Ic.s, su número debió .ser muv variable; pero jmsteriormen- 
te, y en participar, desde la aparición del inmortal Limico. 
que como dice (Leimvd, ha sido el Legislador de la Fíistoriá 
natural, en casi todos los ramo.s de que se compone ('sta 
inmensa, ciencia, se c.stableció un .sistema ordenado <pie ha 
contribuido nr.iy efieavanente á .sus adelantos, liaremos 
una breve reseña de las principales clasificaciones Zoológi- 
cas, partiendo dc.sde esta época y segim el órden de lu 
aparición. 

LiNNfio en 1757, dividió ii los animales en seis clases 
que son: Primora: Los Mamírero.s. Segunda: Los pájaros’. 
Terebra: Los Ampbyuios ó Reptiles. Cuarta: Los pesca- 
dos. Quinta: Los Insectos, y Sesta: Los Gusanos. 

Annqne esta clasificación parezca lioy muy imiiorfocta, 
nece.mrio es, eonsiderar, el estado en ’rpic so bailaba Í;i 
ctencia, iiace ya un siglo, que fue la época cu que la dió 
á luz Limibo; y que sin emitargo, sns cuatro primeras cla- 
ses se han conservadm hasta hoy, ca.si. lo mi.snio, entre los 
natiirahsia.s muderuos. iNo lia .sucedido cu verdad otro 
tanto con las dos últimas, pues estas comprendían a’nima- 
les muy dnereníes por su organización, respecto de los 
Insectos y Gusanos, tales conm los Crustáceos y los Jlra^r- 
7iido‘; entro Jos primero.s: y como los Polypos y'los JhviÚa- 
cios^ co.i toíia la cía so ele los JiJoluscos^ entre ío.s sogunilos. 

LaMííuic en 1801, formó de los animales dos grandes 
série.-; Primcni; ^,<>b í VoPcíreedo.?, en cuyo c.sr(nelcto oseo 
se encuentra la columna vcrtcliral: Segunda: Los Inverte- 
brados, en ejue no hay eso esqueleto, ni jmr comsiguientc 
columna vcrtolirai. Los invertehvados fueron subclivididos 
en apático:; y Scv.s'iblcs: io.s primero.s, cu quo hasta entonces 
no se habia descubierto el sistema nervioso, comprenden. 
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Primevo; A los luíusorios. Serriurlo: Lu.' P<>ii|ios. ’iVrcrro; 
Los 1 unicarios. Cuarto: Los Radiiuios: _v Quinto: Los 
Gusanos. Los sci^nmlos, esto os, los InvorteLv:uk-s sensi- 
bles^ cuyo .sistema nervioso, es manifiesto, s. subuivitlioron. 
Primero: En Insectos. Segundo: Aragnidos. Tercero: 
Crustáceos. Cuarto: Aniliacío:'. Quinto: CirrliópoJos; y 
iScsto: Moluscos. Por último, los V ertebvados en cpiiencs 
el sistema nervioso está muy desarrollado, y que no sola- 
mente son sensiblc.s, sino inteligentes, eorresponden á las 
cuatro clases e.stableoidas ya por Linneo, que son los Pes- 
c idos, io.s Reptiles, los Pájaros 3" los í.lamífero?. Los 
progresos de la Anatomía do diver.ms animales ¡ni:i becbo 
conocer la insuíieioncia do la ciasific.acion de Lannarl-;. 

JouGU CüviKR desde ISlu á 18,29. que como ninguno 
otro ha contribuid. i á los adelantos de la Anotomía com- 
par.ula, así con las diver.sas memorias qa/' ha publicado, 
como con las lecciones que de ella ba dailo, íué quien for- 
mó la clasificación zoológica mas generalmente admitida 
en el dia, cuyos iundamento.s Yuino.s á espovmr, siendo la 
que se ha seguido en este tratado. 

Para que la clasificación do los cuerpos : atuiales sea 
buena, y corresponda á su objeto, es pmcciso que esté fun- 
dada .sobre los caractéves mas constantes que so encuen- 
tren en los mismo., cuerpos; y en los seres organizados .so- 
bre ios Organos escneiale.s, debiéndose tener en cuenta la 
mayor ó menor importancia de estos, para conocer la im- 
portancia relativa de los caracteres mismos. Pero en el 
reino animal el si,stem,a nervioso os sin contradicción el ori- 
gen de los mas constantes caracteres; luego os claro que es- 
te os el que debe colocarse en primera línea, pues él solo 
basta para caracterizar o.sene:, •uniente á los animales, r pa- 
ra distiuguiilos de lo.í i’i'getüics con sola su prcseuciii. 

Como el sistema nervioso .•^e modifica en la serie animal v 
como cada una de estas gi'anucs luodificaciorie.s (.'>ra C'ou 
bastauto fuerza sobre el rc.sto do la organización, para ar- 
rastrar consigo otra serie do caracteres divvs'sos. iié aquí 
las razones que tuvo Ciivicr para fundar en él las divisio- 
nes primarias (¡uc estableció uitrc los animales. 

En efecto, el sistem i iiervio-'o estudiado de un modo ge- 
neral, se presenta, como sabemo.s, bajo cuatro formas ó ty- 
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pos principales, á saber. Primero: Un eje cerebro-espi- 
nal muy desarrollado que olVecc en su parto anterior Iiin- 
cbazor.es ó abultamientos, designados con los nondires de 
cerebro, cerebelo y médula alargada, terminando posterior- 
mente por una prolongación llamada médula espinal, y to- 
do c.sto contenido en un canal o.seo formado de vértebras 
apiladas unas sobre otras. Segundo: El .sistema nervioso 
compuesto de hincliazoncs ó gangliones, las mas veces si- 
métricas, dispersadas en diversas partes del cuerpo, y que 
se comunican por cordones que van ile la una á la otra cs- 
tremidad, cuyo número varía desde dos basta. seis. Ter- 
cero: De dos cordones nerviosos estendidos de una á otra 
cslreinidad del cuerpo, ya libres, ya mas ó menos soldados 
entre sí, presentando una serie de hinchazones gangliona- 
rias, de donde parten los nervios que se dirigen á los di- 
vcr.sos órganos: y cuarto, en fin, do un cordon circular con 
, gangliones, á veces en su espesor, los cuales dan origen á 
filamentos finos y comunmente radiados. 

Tales son las consideraciones en que se apo3um las si- 
f^uientes divisiones: Primera: Animai.es VKUTEimAnos. 

Segunda: Moluscos. Tcrcei’a: Articulados: cuarta, 

Radiados ó zoophytos. Estas grandes divisiones, á que 
daremos el nombre de Secciones, se suljdividen desde lue- 
¡ro en clases como se verá en el cuadro ó tabla que sigue, . 
y cuyos princip.ales caracteres se espondrán á continua- 
ción suscintamente, antes de hacerlo con la estonsion debi- 
da en las secciones generales correspondientes.. 


Ó\ CLASIFICACION ,P 

... fe 


CLASES. 


r 1? Alamíferos. 
, a I 2? Pájaros. 

f 1 8» Eeptiles. 

Verleirados. Pescados. 


2 ^ SECCION. 

Moluscos. 


3? SECCION. 

Articulados. 


1? Cephalopodos. 
2? Gasterópodos. 
3? Acephalos. 

r 1? Annillados. 
j 2? Crustáceos. 

I 3? Aragnidos. 

4? Insectos. 

1“ Intestinales. 



4? SECCION. < 2? Pólj'pos. 

i 3? Infusorios. 
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CARACTERES DEL CUADRO ANTERIOR 


DE 


_ií5a.i«j'3n:iazi:^í3a^ 351-1 SSE3SS» 
iiwumnr»3s>o<>jiriAn;w 

SECCION PRIMERA. — Vertebrados. 

Esqueleto interior que forma la armazón sólida del cuer- 
po. Sistema nervioso compuesto de nudos y de nervios, de 
un cerebro y una médula espinal colocadas encima del tu- 
bo digestivo y encerradas en la cavidad del cráneo y del es- 
tuche vertebral. Sangre roja, corazón ninscular con dos ca- 
vidades por lo menos. Respiración ordinariamente aerien- 
se y pulmonar, algunas veces acuática que se efectúa por 
branchias. Boca con dos mandíbulas colocadas una enci- 
ma ó delante do la otra. Organos de los sentidos en nú- 
mero de cinco, y distintos, de los cuales cuatro están colo- 
cados en las cavidades de la cabeza. Forma del cuerpo si- 
métrica; nunca se presentan mas que dos pares de miem- 
bros. 


PRIMERA CLASE. — JSIamiferos. 

Vivíparos, con mamilas, provistos de pelos, sangre calien- 
te, circulación doble y completa; corazón «con cuatro cavi- 
dades, respiración pulmonar simple. 

SEGUNDA CLASE. — Pájaros ó aves. 

Ovíparos, con plumas, sangre caliente, circulación doble 
y completa, corazón con cuatro cavidades, respiración pul- 
monar doble. 
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TERCERA CLASE. — Reptiles. 

Ovíparos, .piel desnuda ó guarnecida de escamas, sangre 
fría, circulación doble, incompleta, corazón con tres cavi- 
dades, respiración pulmonar simple. 

CUARTA CLASE. PcSCacloS. 

Ovíparos, piel desnuda ó guarnecida de escamas, sangre 
fría, circulación simple j completa, corazón con dos cavi- 
dades, respiración acuática por trancbias. 

SECCION SEGUNDA. — Mollüscos. 

Carecen de cscjueleto interior y esterior. El cuerpo es- 
tá cubierto por una piel suave y contráctil, en la que están 
insertos los músculos: esta piel en muchas especies se en- 
crusta de materias pétreas, que forman como unas placas 
llamadas conchas. Sistema nervioso compuesto de muchas 
masas esparcidas y que se reúnen por filamentos nerviosos, 
y de que los principales colocados sobre el esófago, llevan 
el nombre de cerebro. No hay ningún órgano e.opccial pa- 
ra el olfato ni para el oido, frecuentemente solo el de la vis- 
ta. Ckculacion completa, sangre blanca, por lo regular 
azulada. Respiración que se efectúa en algunas especies 
por cavidades pulmonares, mas generalmente por bran- 
chias; nunca presentan miembros articulados para la loco 
mocion. 


PRIMERA CLASE. CcpJialopodoS. 

Cabeza bien distinta, sobrepuesla de brazos carnosos J 
flexibles en todos sentidos, y que les sirven para la aprc- 
hensien y para andar: resto del cuerpo, encerrado en un sa- 
co arredondado, tres corazones, respiración por branchias. 

SEGUNDA CLASE. — Gastcropodos. 

Ün difco carnoso colocado sobre el vientre, que les sirve 
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para la respiración. Cabeza mas ó mmos distinta guamcr 
cida de uno ó mas pares de tentáculos, respiración pulmo- 
nar ó branchial. 

TERCEnA CLASE. Accpliolos, 

Carecen de cabeza distinta, no bay tentáculos, la boca 
está cubierta con el cuerpo en un manto dividido en dos o- 
bulos. 


SECCION TERCERA.— Articulados. 

Esqueleto interior, ordinariamente reemplazado por un es- 
nueleto esterior formado por la piel mas ó menos modific^ 
da en su naturaleza y en su consistencia, y compuesto do 
iina serie de anillos movibles unos sobre oti’os. bistema 
nervioso que consiste en dos largos cordones colocados en 
la caja del vientre y dilatados de distancia en distancia por 
nudos ó liincbazones; el primero de estos nudos, colocado 
encima del esófago se llama cerebro, y se comunica por n- 
lamentos que forman un cuello con el esófago y con los que 
están colocados encima del vientre. Sangre blanca cscepto 
en los anillados. Circulación que se disminuye rápidamen- 
te desde los primeros animales de esta sección hasta los úl- 
timos en que ya no existe, por decirlo así, y se hace poi 
una simple imbibición. 


PRIMERA CLASE. AllUladoS. 

Sangre roja, circulación completa, cuerpo revestido de 
una piel suave y dividida en numerosos anillos, respiración 
por branchias. Nada de metamórfosis. 

SEGUNDA CLASE. — Crustáceos. 

Sangre incolora, contenida en dos especies de vasillos, 
piel incrustada de carbonato y de fosfato de cal, cabeza con- 
fundida con el tórax, cuatro antenas, dos ojos compuestos 
y pedicelados. Constantemente con mas de ocho pares de 
miembros articulados, respiración por branchias. Carecen 
de metamórfosis. 
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Tercera clase. — ./Irag'nidos. 

Sangre incolora, dos sistemas de vasillos, como en aque- 
llos que respiran por pulmones; circulación como en los in- 
sectos, en los que respiran por traqueas; cabeza confundi- 
da con el thorax, ojos sencillos, mas de tres pares de miem- 
bros, j carecen de metamórfosis. 

CUARTA CLASE. InSectOS. 

Sangre incolora que se distribuye en diferentes partes 
del cuerpo por simple imbibición, cuerpo que presenta tres 
partes, la cabeza, el thorax y el abdomen; ordinariamente 
tres pares de miembros, respiración por traqueas. Meta- 
mórfosis mas ó menos completas. 

SECCION CUARTA. — radiados 6 zoophytos. 

No hay ninguna simetría en la disposición do los órga- 
nos del movimiento y de los sentidos, que están colocados 
como radios al rededor de un centro. Caras opuestas del 
cuerpo semejantes. No hay sistema nervioso ni órganos 
de los sentidos distintos. Organos respiratorios colocados 
en la superficie del cuerpo ó que no existen en él. Circu- 
lación apenas sensible ó ninguna. Una bolsa sin salida les 
sirve de intestino en el mayor número. 

PRIMERA CLASE. — Intestinales. 

Cuerpo en general alargado, desprovisto de traqueas, de 
branchias y de todo otro órgano rcspii’atorio, ningún indi- 
cio de verdadera circulación, algunos rudimentos de nervios- 

SEGUNDA CLASE. PólypOS. 

Cuerpo pequeño gelatinoso, frecuentemente sin ningu- 
nas visceras mas que su cavidad, boca rodeada de tentácu- 
los, produccioB de nuevos individuos por medio de yemas ó 
por huevos. 
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tercera clase. — Infxísoi'ios. 

Pequeños seres microscópicos que abundan en las aguas 
estancadas, la mayor parte gelatinosos y ein visceras. 

Estas cuatro grandes dmsiones se subdividen en clases, 
como hemos dicho, las clases on órdenes, los órdenes en fa- 
milias y tribus, y éstas en generas y es-pccics. Las estudia^ 
remos sucesivamente en el orden establecido. 

PRIMERA SECCION. 

VERTEBRADOS. 

Los vertebrados comprenden todos los animales de orga- 
nización mas complicada; su sistema nervioso se halla muy 
desarrollado, y presentan el esqueleto oseo, cuya descrip- 
ción circunstanciada hemos dado ya al hablar de las con- 
sideraciones generales de la organización animal. 

Su columna vertebral está formada de piezas articuladas 
llamadas vértebras, que forman por su reunión un canal 
terminado en su parte superior por una hinchazón, que es 
la cabeza, conteniendo en su cavidad el cerebro y el cere- 
belo, y en este canal se halla la médula espinal. La cabe- 
za encierra cuatro ó cinco sentidos que poseen los vertebra- 
dos, á saber; los ojos ú órganos de la visión, las orejas u 
Organos del oido, las narices ú órganos del olfato,- y la len- 
gua ú órgano del gusto.- El tacto reside en la piel, y su 
perfección varía según la estructura de los tegumentos en 
que tiene su origen. Las costillas reuniéndose forman el 
pecho, adhiriéndose á la columna vertebral, y eñ el pecho 
se encuentran los pulmones, órganos de la respiración, en- 
tre los que, pero un poco mas abajo, se halla el corazón, el 
híeado Y el estómago, debajo del cual están los intestinos. 
Los cuatro miembros que se designan bajo los nombres de 
anteriores y posterioí’es, están unidos, los dos primeros á 
las paredes laterales y superiores del pecho, mientras que 
los dos segundos están articulados á la columna vertebral; 
sin embargo, algunos de los vertebrados carecen de estos 
miembros. (Por ejemplo las serpientes). 
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Los órganos de la digestión se componen de un canal 
alargado, que presenta á distancias liiuchazones ó abulta- 
mientos inas ó menos voluminosos, do los que uno de ellos 
es el estómago, que está destinado á la elaboración de los 
alimentos. El canal recibe en su trayecto diversos fluidos 
ó líquidos, tales como la saliva, la liílis y el fluido pancreá- 
tico, secretado por glándulas que ajridan á la digestión, te- 
niendo en sus csíremidades dos aberturas; la superior que 
sirve pava introducir las materias alimenticias y es la boca, 
y la inferior que da salida á los productos ya elaborados é 
innecesarios para la nutrición, que es el ano. Estos órga- 
nos ya se han mencionado en la descripción general de loa 
animales. 

Los vertebrados tienen dos quijadas horizontales, y am- 
bas generalmente armadas de dientes; pequeños cuerpos 
Oseos destinados á triturar los alimentos. Entre los pája- 
ros y algunos reptiles no se encuentran dientes, pero hay 
una pieza cornea que se llama ma/idíbula, y que rcemplazu» 
á loa dientes en cada quijada. 

Los vertebrados tienen la sangre roja, circulando por 
medio de las arterias y de las venas; la sangre venosa es 
de un rojo oscuro, mas la arterial de un color vivo; por otra 
parte, la primera salo do las v(‘nas bajo la forma de un 
chorro continuo, y la segunda de las arterias por Ínter vir- 
ios, y siguiendo las contracciones dcl corazón, cuyo fenó- 
meno da á conocer si so ha cortado una arteria cuando se 
va á curar una herida reciente. 

El corazón puede ser doble ó sencillo, es decir, que ciei*-' 
tos vertebrados tienen un corazón aórtico y un corazón pul- 
monar, distintos, sin comunicación directa el uno con el 
otro, como en los ma7níferos y en los pájaros, ó bien los dos 
corazones se comunican como cu los reptiles, ó bien no hay 
mas que uno solo como en los pescados. 

Todos los vertebrados, á eseepcion de los pescados, res- 
piran por medio do pulmones, cuya función está esencial- 
mente ligada á la circulación; así os que la sangre que cir- 
cula en las venas vuelve á los pulmones para o.xigenarse 
por medio de la acción del aire atmosférico, resultando de 
aquí que la sangre entre todos ellos es caliente. Pero es- 
ta respiración completa no se verifica sino en los- mamífe- 
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ros y los pájaros, porque los otros vertebrados tienen los 
órganos respiratorios muy desarrollados, y entre ellos no 
se encuentra sino una parte do sangre venosa que reside en 
los pulmones, resultando que tienen la sangre fría, y que 
la temperatura de este fluido varía según el medio en que 
viven: los reptiles, pues, nos ofrecen un ejemplo patente de 
esta clase do organización. 

Los sexos comunmente se hallan separados en los ani- 
males vertebrados, siendo unos vivíparos, y otros oiípaios 
esto es, que los primeros nacen inmediatamente ya forma- 
dos, y los segundos nacen de ¡uicvos, necesitándose que pa- 
se algún tiempo para su desarrollo, como liemos dicho en la 

reproducción. . , 

Los vertebrados comprenden las cuatro primeras clases 

del sistema, que son; 

Los MAMÍFEROS, loS PÁJAROS, loS REPTILES y loS PESr 
CADOS. . 

CLASE PRIMERA. 

J\Iamiferos. 


Los mamíferos forman el rarno de la Zoología a que se 
La dado el nombre do Mamncilogía, y el conocimiento de 
esta parte es muy interesante, jiorque abraza los animales 
mas útiles al hombre bajo diversos aspectos. Algunos de 
ellos nos sii'ven de compañía y de defensa, yconsuiobus- 
tez nos auxilian en los fuertes trabajos, nos proporcionan 
alimentos saludables, medios de cubrir nucsti'a desnudez y 
abonos para las tierras, suministran un gran número de 
materias primeras para las artes, y varias sustancias me- 
dicinales. También es conveniente conocer los que pueden 
dañarnos, ya directamente, ya destruyendo otros anímalos 
útiles ó loi pixductis recogidos y guardados. Ninguno de 
ellos es venenoso cu su estado normal, y solo algunas espe- 
cies del género canis, pasan á serlo, cuando los individuos 

se \ia\lan atacíxáos hydrophohm 

Los mamíferos, por lo general, están cubiertos de pelos, 
y se caracterizan esencialmente por las mamilas; órganos 
glandulosos colocados en la superficie del cuerpo, y que se- 
cretan un líquido particular llamado leche.. Tienen un co- 
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razón con dos ventrículos y una circulación doble; su san- 
gre es roja y caliente, su coreliro es voluminoso, los cinco 
mentidos completos, teniendo una división llamada diafrac- 
■ma, que separa la cavidad del pedio de la del vientre; por 
ultimo, su cuello está formado do siete vértebra.s á escep- 
cion, sin embargo, del Jli ó Perqzoso que tiene’, nueve, y 
una de sus especies, el wnó que presenta ocho. 

El sistema nervioso de los mamíferos os superior en ca- 
pulippnes^" i'espirando constantemente por medio do dos 

Las mamilas que caracterizan esencialmente á los ma- 
miíeros son en número variable, y no están dispuestas del 
mismo modo entre los animales de esta clase, pues que los 
unos tienen dos, como el hombre y los monos, otros cuatro, 
seis y aun mas, como los tigres y los perros. Se nota en 
gepergl que su número está en relación con el de los liijos 
que tienen que mantener. En el hombre las mamiks son 
jtectoralesy es decir, que están .colocadas sobre las paredes 
oseas del pedio; en los gatos y los perros son abdominales, 
y colocadas por consiguiente en las paredes del abdomen; 
en el toro y el caballo son inguinarias, es decir, colocadas 
entre los miembros posteriores. Las mamilas no se desar- 
rollan sino en las hembras de los animales vertebrados 
pues que en los machos se presentan en estado rudimental’. 

Los hijos de los mamíferos nacen vivientes y desnudos 
de otra emboltyra, y la duración de su lactancia está en 
jelacion con la de la vida del animal. 

Su corazón es voluminoso, presentando la oro^anizacion 
completa de que hemos hablado, estudiando en general los 
animales, es decir, dos ventrículos y dos orejuelas y la cir- 
culacion.es doblo y completa. Los cinco sentidos existen 
entre los mamíferos, sin escepcion, pero no adquieren el 
mismo desarrollo en todos los de esta clase, porque hay al- 
gunos animales en quienes son aun mas perfectos algunos 
de ellos, que en el hombre. Aunque todos tienen voz solo 
al hombre se le ha concedido la facultad de articular soni- 
dos y de pronunciar las palabras, siendo en la larinfre don- 
de se produce la voz. Los miembros de los mamíferos se 
hallan esencialmente dispuestos para andar, porque estos 
animales están destinados á vivir ordinariamente sobre la 
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tierra. Algunos, sin embargo, tienen sus miembros ante- 
riores desarrollados en foimia de alas, como los pájaros; y 
otros tienen también la facultad de elevarse en los aires, co- 
mo los murciélagos. Hay una clase que comprende los 
animales que se llaman amphyhios, que pueden vivir á la 
vez en la tierra y en el agua. Y en fin, los cetáceos, habi- 
tando esclusivamente en el agua, tienen miembros en for- 
ma de nadaderas ó aletas. 

Otro de los- caracteres esenciales para los mamíferos, --es 
la presencia -de los dientes que llevan sus quijadas, y dé 
que se conocen tres especies: los incisivos, los caninos y los 
molares. Muchos de los mamíferos tienen estas tres espe- 
cies, pero en algunos faltan los incisivos, en otros los cani 
nos, y aun hay animales de esta clase que están enteramen- 
te pi-ivados de unos y otros. 

Los INCISIVOS tienen su corona plana y dispuestos en 
forma de cuña, sii'viendo para cortar y romper ó quebrar: 
se presentan en iiilmero de cuatro en la parte media de ca- 
da quijada. 

Los caninos tienen su corona cónica y puntiaguda, sir- 
ven para destrozar la carne, y hay uno de cada lado de los 
incisivos, en la quijada superior y en la inferior, entre los 
bimanes. 

Los dientes molares tienen una corona mas ó' menos trun- 
cada, ya casi plana, ya guarnecida de asperidades ó de pun- 
tos salientes, siendo su destino el machacar los alimentos'. 
Todos los mamíferos no’ presentan estas tres especies de 
dientes como hemos dicho: de allí ' os que su existencia ó 
carencia sirve para caracterizar perfectamente los diversos 
grupos que componen los animales de esta clase. En efec^ 
to, por la inspección de los dientes se puede conocer la cla- 
se de alimento de un animal, y casi toda su organización, 
como lo manifestaremos hablando de los rumiantes. La 
clase de los mamíferos presenta grandes variaciones en su 
organización, de aquí es, que los lisiologistas los han divi- 
dido en nueve órdenes. Los dedos y los dientes son los 
principales órganos que sirven para distinguir los grupos: 
en efecto, se ha notado que la perfección de los dedos está 
en relación con el grado de inteligencia de los animales; así 
vemos que solamente el hombre y el mono tienen manos, es 


—48— 

derir órganos que les sirven para tomar fácilmente las co- 
sas. El hombre tiene dos, colocadas en los miembros su- 
perioivs, el mono al contrario, cuatro: dos en los miembros 
superiores y <los en los inferiores. 

Las manos están fornuii las de dedos movibles, separados 
los unos de los otros, y presentando uno opuesto á los de- 
mas: cuando acjuel no existe, los órganos se llaman pies, 
estos dedos están cubiertos por uñas en su cara superioi’, 
mas por lo regular los dedos están reunidos y soldados en- 
tre sí, ó cubiertos en su csti'cmidad inferior por pezuñas ó 
capas corneas que les sirven para andar. 

Esta gran diferencia en la organización de las estrerai- 
dades de los maniíferos, los ha hecho dividir en dos gran- 
des series: los animales zmgüículados, es decir, que tienen 
dedos movibles y provistos do uñas, y los animales ungu- 
lados, esto es, que tienen los dedos cubiertos por una pe- 
zuña ó casco. 


PRIMERA SERIE. 

ANIMALES CON DEDOS UNGUICULADOS. 

Orden 1. ° Los Límanos. Tienen cuatro estreniidades, 
de las cuales solamente las dos superiores ter- 
minan en mano: tres especies de dientes y dos 
mamilas pectorales. Ejemplo el hombre. 

Orden 2. ® Los Cuadrumanos. Sus cuatro cstremida- 
des se terminan en manos, pero dos de ellas les 
sirven especialmente para pararse y andar: tie- 
nen dos especies de dientes y dos mamilas pee-* 
torales. Ejemplo los monos. 

Orden 8. ° Los Carniceros. A este orden pertenecen 
los animales feroces: tienen cuatro estremida- 
des que jamas terminan en manos, las tres es- 
pecies de dientes y las mamilas son abdomina- 
les y en número variable. Ejemplo el lobo, el 
gato. 


Orden 4. 

Orden 5. 
Orden '6. 


Orden 7- 
Orden S. 

Orden 9. 
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® Los Marsupiales ó didelphos. Estos sin- 
gulares animailes tienen cuatro esti-cmiJades 
que nunca terminan en manos: sus dientes son 
variables, y llevan bajo del abdomen una bolsa 
destinada á contener los cliiquillos (|ue acaban 
de nacer. Ejemplo el ¿¡acuache {Mexíc.) 

® Los Roeiiores. Tienen cuati-o estremidades 
que no terminan en manos: dosespecies de dien- 
tes, careciendo de los caninos, y mamilas abdo- 
minales en número variable. Ejemplo los ca- 


=■ Los Edentauos. Cuatro estremidades que 
no terminan en manos: unas largas y encorv.^ 
das, alguna vez carecen de incisivos, otras de 
caninos, y por lo común no tienen dientes. 
Ejemplo el ai ó perezoso. 


SEGUNDA SESIS. 

ANIMALES CON DEDOS UNGULADOS. 

° Los Pachydermos. Sus dedos son en nú- 
mero variable', tienen un solo estómago y laS 
mamilas inguinarias. Ejemplo el 
® Los Rumiantes. , Tienen los pies bendulos. 
llevan inuclios estómagos que les dan la íacul- 
tad do rumiar, y sus mamilas son inguinarias. 

Ejemplo el hxeey. , 

® Los Cetáceos. Tienen sus dedos formando 
aletas: los dientes en número variable que al- 
/Tuna vez se reemplazan por una materia cornea, 
y dos mamilas comunmente pectorales. Ejem- 
plo la hcdlcna. 

Este orden difiere esencialmente do los ante- 
riores, y por lo mismo se ha colocado al fin, por- 
que como se ve, ni puede referirse á los anima- 
males ungulados ni á los unguiculados. 
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ÓRDEN PRIMERO. 

BiM/íNos. [Bimana.) 

Un sdo género constituye á los bimanos, comprendien- 
do al ser que tiene la organización mas perfecta es decíf 
al HOMBRE \hovio sapicns]. Ya bemos dado antes los prin- 
cipales caracteres que lo distinguen; mas la perfectibilidad 
de sus órganos y su inteligencia lo hacen muy superior á 
todos los otros animales. El hombre es esencialmente bí- 
pede, y toda su organización está dispuesta para permane- 
cer en pié: es igualmente bimano, esto es, (¡ue tiene dos 
manos di.spuestas convenientemente para poder tomar con 
ellas los objetos: él solo puede articular sonidos y hablar,’ 
solamente él presenta dientes incisivos verticales en la qui- 
jada inferior, poseyendo ademas las tres especies de dien- 
tes, á saber: cuatro incisivos, dos caninos y diez molares en' 
cada quijada, que componen por todos treinta y dos dientes,' 
de los cuales solamente los caninos están poco desarrolla-' 
dos: los molares tienen su corona casi plana, de modo que ’ 
el hombre parece destinado mas bien'á alimentarse de sus-' 
tandas vegetales que de animales, y por lo mismo necesita^ 
de preparar las carnes p'ór el cocimiento para podci^as' 
comer. 

El hombre al nacer está muy distante de tener una orga-' 
nizacion enteramente completa, pues privado de los mediós 
de proveer á su subsistencia, pereccria infaliblemente sino' 
fuera sostenido por los cuidados maternales. Sus primeros ' 
dientes aparecen al cabo de algunos meses, y á estos se ha 
dado el nombre de dientes de leche, que después caen su- 
cesivamente hacia el sétimo año para que los reemplacen 
otros. El niño principia á tartamudear como al año de na-' 
ciclo, y poco después comienza á andar. Hacia la edad do 
catorce ó quince años se manifiestan los fenómenos de la 
pubertad, y la adolescencia se prolonga hasta los veinticin- 
co años; de los treinta á los cuarenta es la edad viril, y de 
cuarenta á cincuenta la edad madura, viniendo en seguida 
la vejez con las enfcrmcd'ádes que frecuentemente la acoui-" 
pañan. - 


— 51 — 

Aunque el hombre pueda liabitar todas las regiones del 
globo, hay sin embargo, ciertos límites en que no se eu- 
cuontran rasgos de séres humanos, tales son hacia el 55 
de latitud austral y el 65 de la boreal. JEl asiento de la in- 
teligencia en los bimanos reside, como hemos dicho, en su 
cerebro, que es muy voluminoso, habiéndose notado que el 
wrado de inteligencia está constantemente en relación con el 
desarrollo de éste órgano, siendo ademas el cerebro delhom- 
bre el que presenta circunvoluciones mas numerosas. La 
naturaleza del suelo así como la situación geográfica de una 
región, tienen también bastante influencia en el progreso 
de la civilización entre sus habitantes. 

El hombre no constituye mas qiie una sola especie, que 
se ha dividido en tres razas primitivas á que pueden refe- 
rirse todos las .variedades de la especie humana, y aunque 
estas razas se han subdiyidido, sin embargo tales divisio- 
nes no son mas que ramas que tienen siempre los caracte- 
res principales de la raza madre. Estas tres razas son. la 
raza blanca ó caucásica, la vazíi amarilla ó mojigolica, y la 
raza negra ó etiópica, que también se llama africana. 

1. ® La raza blanca ó caucásica, se caracteriza por 

una cabeza trazada en un óvalo regular, cabellos lai^M y 
flexibles y un ángulo facial muy abierto de cerca de S5 - 
Lleva el nombre de raza caucásica, porque parece ser ori- 
ginaria del Cáucaso, de donde se ha cstendido á las diver- 
sas regiones en que se halla repartida; así es que se 
sidera á los georgianos y circasianos, pueblos vecinos e 
Cáucaso, como los tipos de la hermosura de la raza blanca. 
Los arahes, les indous, los tártaros y los europeos, son los 
pueblos que componen esta raza. Véanse las figuras cor- 
respondientes _ 

2, ® La raza amarilla ó mongólica, caracterizada 
por "una cara chata, un ángulo facial mas 

de la raza precedente, pues no tiene mas que de 75 á SO 
sus carrillos son salientes, sus ojos estrechos y levantados 
oblicuamente, sus cabellos ralos y su tinte aceitunado. A 
esta raza pertenecen los mongoles, los kalmucos, los chinos 
y los japones. Algunos naturalistas distinguen esta-raza 
de la roja ó americana, pero otros muchos consideian esta 
nltima corno una rama separada de la gran raza mongóli- 
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ea, y sus caTactcres distintivos son: una piel roja y cobriza, 
cabellos negros y lacios, cara anclia; mas con los carrillos 
menos salientes, y en fin, los ojos graiidos y comunmente 
oblicuos, pero aun no está resuelta la euestion do si todos 
estos caracteres son suíicitnícs para l.accr de estos indivi- 
dúes una raza di:-tirita. 

3. ° La raza Nr.GiTA ó ethioptca, so distingue de las 
prccedontes por el color negro do su J^iel, una cara alar<^a- 
da y estrecha en su parte superior, las rpiijadas salientes, 
con los dientes oblicuos hácia dolante, y mas Irn’gos que en 
las razas blanca, y amarilla; b’s láhio.-: .ron grue.sos, la na- 
riz ancha y chata, el ángulo facial varia de 70 á 77 ° pe- 
ro jamas llega á 80. La lioca do los hombre,s de esta raza 
e.s ancha, sus cabellos son generalmente corto.s y lannm- 
nosos. Los negros que habitan el Mediodía de la Africa, 
componen solamente c.«ta raza, y de su cohabitación con los 
blanco.s lian re.sultado los muíalos, cuya piel es aceitunada. 


ORDEN SEGUNDO. 

CUADRUMANOS. [ Qiíndrttmana.] 

Los cuadrumanos son afjuellos animales cuyos cuatro 
miembros terminan en inano.s como lo indica su nombre, y 
cada miembro tiene un dedo pulgar oponiblc á los otros co- 
mo en el hombre, con la diferencia de que el pulcrar en es- 
tos es un poco mas corto r¡uo el de los hinianos °al menos 
con proporción á los otros dedos. Así como el hombre tie- 
nen tros especies de dientes y se acercan mucho á lo.s bi- 
manos por la conformación gcaieral de su cuerpo. E.ste ór- 
don comprende actualmente’ tre.s familia.^, los monos, los 
visiUis y los kmurios, cuyos caracteres distintivos mas no- 
tables se espresan en la tabla siguiente: 

Cuatro incisivos verticales en cada mandíbu- 
la; molares solamente guarnecidos de tubér- 
culos romos. — Vñas cluitn.s y aplanadas. 


MONOS, 
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r Cuatro incisivos en cada mandíbula como en 

I los monos, pero oblicuos é inclinados, sobre 
J todo en la superior. — Uñas comprimidas, ar^ 
visTiTis. - qucadas en forma de garras. — Pulgares de las 
manos anteriores bastante movibles y apenas 
oponibles. 

"incisivos en mayor número ó dispuestos de 
otro modo que en los monos. — Uñas planas, 
J cscepto la do! primer ó dos primeros dados de 
íemukios. cstremidades posteriores, que es pimtiív 
guda y levantada. — J^íurices terminales y si- 
nuosas. 

V. 

Los MONOS [.«rr-.ñej son los animales que mas se npro.vi- 
man á la especie humana, pues tienen la misma comorma- 
cion: como el hombro, están provistos de manos con que 
pueden tomar loe objetos, y no lian faltado naturalistas que 
hayan colocado al mono y parti jularracnte al orangutango 
al 'lado del hombre; mas hay una diferencia enonne entre 
el hombre y estos animales, no por su organización mate^ 
rial, pues íiemos dicho que eran semejantes, sino por su or- 
ganización mora!, pues en efecto solamente el hombre po- 
see la inteligencia, la facultad de pensar, de comparar, de 
raciocinar y de espresar, en fin, por nicdio de la palabra 
sus sensaciones y sus necesidades. Cierto es cjue hay al- 
gunos animales tales como el perro, por ejemplo, que tie- 
nen un instinto muy superior al de otros animales aun de 
un orden semejante, pero jamas puede admitirse que haya 
ninguna semejanza entre este instinto y la verdadera inte- 
ligencia, cpie es el mas bello ornamento do la especio liu^ 
mana. 

En la familia do los monos so distinguen dos grupos prin- 
cipales, atendiendo á su distribución geográfica; el inio com- 
prende todos los del antiguo continente, y el otro los del 
nuevo. Los monos del antiguo continente [catarrhma:] tie- 
nen el hocico corto, las narices abiertas liácia abajo y se- 
paradas por una membrana delgada, la calieza es redonda 
y los brazos muy largos; carecen frecuentemente de cola, 
pero tienen dos callosidades en las ancas; sin embargo, los 
orangutangos hacen cscepcion á e.sta regla y carecen de ca- 
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llosidades, caracterizándolos su pelo rojo: lo mismo sucedo 
en los jocos, con la diferencia de que su pelo es negro. Los 
otros monos del antiguo continente tienen una cola que no 
agarra, es decir, que no pueden con ella asirse de los ra- 
mos: estos monos son generalmente feroces. 

Los monos del nuevo continente [platirrhina] se dife- 
rencian de los precedentes por sus narices abiertas á los la- 
dos, y separadas por una mcmbi’ana gruesa: los ojos tienen 
una dirección oblicua, carecen de callosidades en las ancas, 
y su cola es frecuentemente agarradora; sin embargo, no la 
tienen así algunos de los géneros que componen esta tribu, 
por cuya razón se distinguen en general los primeros, es de- 
cir, los de cola agarradora, con el nombre de monos sapa- 
júes, j los segundos, ó cuya cola carece de esta propiedad, 
con el de monos sagüinos. 

El cuerpo de los monos está generalmente cubierto de 
pelo, á escepcion de la cara, en que presentan poco y á ve- 
ces nada; Algunos tienen dentro de la boca una especie de 
bolsas llamadas abazones, en que amasan los alimentos que 
recogen cuando van al pillage, que es su pasión mas fuer- 
te. Las bembi'as están sujetas al flujo menstrual, su ges- 
tación se creo que dura siete meses por lo menos, y cuan- 
do nace el hijo tiene ya bastante fuerza para andar por sí 
mismo; poro ínama muchos meses. 

Los monos rara vez se mantienen de pies, viviendo por 
lo común en los bosques frecuentemente en tropas numero- 
sas, y alimentándose de frutos, raiccs é insectos. Las hem- 
bras paren un solo hijo, por el cual tienen tal adhesión, que 
lo defienden aun hasta morir contra los animales mas fero- 
ces. Hay algunos que han llegado á domesticarse, pero si 
se les hallan algunas buenas cualidades, están demasiado 
compensadas por sus vicios, entre los cuales se nota la glo- 
tonería, el robo y la colera. Los monos tienen una agili- 
dad sorprendente y trepan sobre los árboles con estreñía 
rapidez, y sus cuatro manos están perfectamente dispues- 
tas para agarrar los ramos, sirviéndoles de punto de apoyo 
para ejecutar saltos prodigiosos. Muchas especies tienen, 
como hemos dicho, una cola muy larga, que goza la propie- 
dad de enroscarse al rededor do los ramos, con una fuerza' 
bastante para poder sostener todo el peso del cuerpo; pero 
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nó hay mas que los monos de nueetro continente, esto es,- 
de la América, que tengan xma cola organizada de este 
modo. 

Los principales géneros de los monos del antiguo contr- 
nente son: orang, pithecus; gibon, hüohates; mico, cercopi- 
thecusj semnopiteco, semnopitkccusj macaco, macacusj ma- 
gote, innus, j cinocéfalo, cynoccphalus. 

En el nuevo continente, los principales son: aluato, my- 
cetes; atelo, áteles; sa-ju, cebnsj seimiri, caMithrixJ saqm,jpt- 
fhecia, y monos noctuniós, niciipithecus. ^ 

Los viSTiLis [a7'etopithecus] forman una pequeña farm- 
lia, que se habia confundido con los mohos, y que se d^- 
tingue por tener estos animales veinte molares, reuniendo 
individuos pequeños de formas agradables, con la ca eza 
redonda y la cara aplanada, narices laterales, cola pobla- 
da y no asidora, careciendo de callosidades y de abazones. 
El pulgar de los miembros torácicos apenas es opomble, y 
todos los demas dedos, escepto los pulgares posteriores, es- 
tán armados de uñas comprimidas y agudas á manera de 
ganchos, por cuyo medio suben á los árboles, pues la con- 
formación de sus manos y de su cola no les permite asirse 
de las ramas. 

Viven sobre los árboles y pasan por animales alegres, 
caprichosos, iracundos, y que están en continuo movimien- 
to. Conservan muy bien y se aprovechan de las lecciones 
de la csperioncia, y á primera vista conocen los insectos 
que les dañan, siendo tal el temor que les causan, que has- 
ta su pintura los alarma sobremanera. 

Las diversas especies conocidas, son propias de la Amé- 
rica del Sur, y se reparten en dos géneros, que son: los -\ds- 
titis, propiamente dichos jacciíj, y el tamarino, midas. El 
llamado vistitis de pinceles, tipo del primero de estos gé- 
neros es el simia jaccus de Liiinco. 

Los lemükios ó maquis \lcmuria\ componen la torcera 
familia de los cuadruraanos, y estos animales forman, por 
decirlo así, el pasage entre los cuadrumanos y los carnice- 
ros. Tienen un hocico puntiagudo como el de la zorra, los 
miembros posteriores m<as largos que los anteriores, y el 
índice de estos miembros guarnecido de una uña aguda, 
larga y levantada, mientras que en todos los otros dedos 
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lag uñas son planas; tienen generalmente seis incisivos, y 
algunos una cola que no agarra, careciendo otros do ella 
enteramente, en fin, su pelo es lanoso. Estos animales se 
encuentran principalmente en Africa y en la isla de Ma- 
dagascar, y la familia comprende los géneros siguientes: 
maqui, lémur; indri, lickanofus; lori ó perezosos, stenopsj 
galago, otolicnus, y tarscro, tarsius. 

El orden de los cuadrumanos solamente interesa por las 
relaciones que existen entro la organización do estos y la 
de los bimanos. 


ORDEN TERCERO. 

CAUNiCEROS. [F¿rr<e.\ 

Los carnieeres son unos animales que difieren esencial- 
mente de los anteriores, ya por su organización, ya por sus 
costumbres. Sus dedos están ovclinariamentc provistos de 
unas uñas muy fuertes á que so ha dado el nombre do gar- 
ras^ que son armas formidables para estos animales: á mas 
de esto, los dedos no están separados, sino que una mem- 
brana los reúne todos impidiéndoles servir de órganos de 
aprehensión. Se ha dado á los animales que componen 
este orden el nombro de carniceros, porque se alimentan 
principalmente de carne. Tiene:i tros especies do dientes, 
pero sus caninos están muy desarrollados y son muy agu- 
dos, sus molares son igualmente puntiagudos y pueden ser 
cortantes ó tuberculosos, según que se alimentan mas par- 
ticularmente de sustancias animales ó de materias voffcta- 
les, constituyendo el carácter esencial de estos animales la 
disposición de sus dientes caninos. 

La articulación de la quijada inferior de los carniceros, 
está apretada como un gozne, no permitiendo á este órga- 
no ningún movimiento horizontal. 

Los carniceros tienen un solo estómago delgado y mem- 
branoso, lo que se esplica por la naturaleza do los alimen- 
tos de que se nutren. Su cerebro es diferente del de los 
animales de los órdenes anterioi'es, pues es mas corto des- 
de adelante liácia atras; teniendo también la mayor parto do 
ellos el olfato mucho mas desarrollado que los otros sentidos. 
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Los carniceros se dividen en tres grandes familias, que 
son la de los cheiroptheros, la de los insecíivoros. y la de 
¿os carnívoros, caracterizadas así: 


QUEIHOPTEROS. 


INSECTIVOROS. 


CARNIVOROS. 


Sistema dentario completo, y las cstremi-- 
dados organizadas, mas bien para el vue- 
lo que para la locomocioii ordinaria de loa 
mamíferos. 

í Molares erizados de puntas cónicas, ca- 
< rencia de membrana, que se estienda en- 
f tre los miembros, y el alimento de insectos. 

! ]\íolares cortantes, caninos cónicos, ó muy 
desarrollados; alimento, generalmente do 
la carne de otros animales^ 


FAMILIA PRIAtERA. 

ClmropÜieros. 

Los ebeiroptheros, cuyo nombre significa manos conver- 
¿idas en alas, comprende á los murciélagos (vespertilio). Se 
caracterizan por un repliegue de la piel que comienza á los 
lados del cuello y se ostiende entro loa cuatro miembros, á 
cuya Organización deben estos animales la facultad de le- 
vantarse en el aire y vukr como los pájaros. Sus órga- 
nos de dige.stion, do la generación y de la respiración, son' 
enteramente sennqantes á los de los otros mamíferos. Los 
miembros superiores de estos animales son muy estensos, 
y la mano que los termma presenta unos dedos muy alar- 
gados y sm unas, escepfo el pulgar, el cual es libre y muy 
corto* estos inicmbios cstu-n rouuidos por medio do 
membrana fimi y sin pelo, que se cstieiidc entro ellos como 
liemos diclio, y que so compone de dos láminas formadas 
por la prolongación de la piel de los lados, la una superioi- 
que signe á los tegumentos del dor.so, y la otra inferior que 
es la continuación de los dcl abdómen. Esta membrana 
no se estiende hasta los dedos de los pies, los cuales son 
siempre muy cortos y todos ellos con uñas. Sus dientes 
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son en número variable, pero sus molares están tuberculo- 
sos ó erizados de puntas cónicas, cuya diferente dispo- 
sición de dientes los divide en dos {i^randes series, que 
son: los murciélagos frugívoros, y los murciélagos insectí- 
voros. 

Los cheiroptheros machos tienen el pene libre y colgan- 
te, y en cuanto á las hembras, llevan dos manillas pecto- 
rales aunque rara vez presentan cuatro, en cuyo caso dos 
de ollas son inguinarias. Sus órganos generadores están 
ponformados como los de los cuadrumanos, y algunas es- 
pecies están también sujetas. al flujo menstrual. Sus par- 
tos son generalmente de dos individuos, y cuando la hem- 
bra vuela, los lleva suspendidos á sus tetas. 

El sentido mas desarrollado de estos animales es el del 
oido, al cual se sigue el tacto que es muy fino, pero la vis- 
ta al contrario, pues parece ser débil ó muy delicada, por 
cuya razón cazan de noche ó al ponerse el sol. De dia se 
esconden y permanecen pegados á las paredes antiguas ó 
á la aspereza de las rocas, en el interior de las cuevas: á 
la hora del crepúsculo se les yo revolotear de un modo muy 
irregular, buscando los insectos, que les sirven de presa: 
algunas especies no obstante se alimentan do frutos. 

Durante el ipvicrno, los murciélagos están acometidos 
de una especie de entorpecimiento análogo al de las Mar- 
motas, y las alas que los cubren les sirven de abrigo para 
conservar algo del calor internoj y el entorpecimiento es 
tal, que se les puede coger y arrojar al aire sin que den 
la menor señal de ecsistencia, pues pai’ccen no volver á la 
vida sino cuando so les calienta, llevándolos á un cuarto á 
propósito, por cuya razón estos animales no so ven sino en 
la primavera, desapareciendo enteramente en el otoño. 

Los cheiroptheros, como hemos dicho, se dividen en mur- 
ciélao-os frugívoros, y en murciélagos insectívoros. La 
primera de estas séries so caracteriza por sus dientes mo- 
lares en corona plana, y por las alas menores que las de 
los insectívoros: su cuerpo es también mayor que el de los 
do la segunda sóiüc. Los caracteres de^ esta, son, tener los 
dientes molares erizados de puntas cónicas, y los animales 
que la componen se alimentan esencialmente de los insec- 
tos que cogen al vuelo. Algunas especies se pegan tam- 
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bien á los ¿amíferos, cuya sangre chupan, y un corto nú- 
mero (le ellos se alimentan de frutos. 

Esta familia, que Cuvier coloca la primera de los car- 
niceros, y Linueo liabia reunido á los cuadrumanos, en su 
orden primates, forma en cierto modo el tránsito de uims 
& otros, como se observa en su organización; pero Latrei- 
lle V otros, bucen de los ebeiroptheros un orden distinto; 
subdividiéndolo en dos famibas. Aquí, siguiendo a Cu- 
vicr, se la deja en la colocación que él le dio; mas debe 
advertirse, que Geofroi de Saint-Hilaire, y después los au- 
tores que le han seguido, dividen la íamilia en dos tribus, 
que son la de los murciélagos y la de los galcojntecos, 
monos voladores, poniendo éstos á la cabeza y caracteri- 
zándolos del moílo siguiente: 

Los dedos armados de uñas cortantes, son libres y no 
envueltos en la membrana que forma una. especie de para- 
caida, pues ésta se éstionde desde los lados del cuello has- 
ta la cola, y solamente sirve á los galeopítecos, pava po- 
der saltar de una rama á otra. Los incisivos son dos eii 
há mandíbula superior y muy apartados; los de la inferior 
son seis, hendidos en porciones estrechas como un peine,' 
todos dentellados, inclusos los caninos, que son cortos co- 
mo las molares. 

Estos mamíferos viven sobre los árboles, en el archipié- 
lago índico, y so alimentan de insectos y de pajaritos _pe- 
(jueños: forman un solo género, que es el typo de la tribu 
V familia, y en rigor solamente se conoce bien la especie Lé- 
mur volans de Linneo. 

En la tribu de los murciélagos, los génetos principales 
son, entre los frugívoros, los teropoa, pteropus, y el cefa- 
lotc, cephalotes. 

Los murciélagos insec;tívoro3 son mas numerosos, y los 
principales géneros los siguientes: 

Moloso, molossus: dinope, dinops: nictinomo, nyetino- 
mus: noctilion, noctilio: vámpiro, vampirus: íilóstomo, 
phyllostoma: megadermo, megadermus : rinólofo, rhinolo- 
pAuí." murciélago vespertilio, j orejudos, 2 >Zecoí¿«. 
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FAMILIA SEGUNDA. 

Inseclivoros. 

Los insectívoros, cuyo nombre signiñca devoradorcs de 
insectos, se caracterizan por sus dientes molares erizados 
de puntas cónicas; pero carecen de la membrana que se 
estiende entre los miembros de los cUeiropteros, y ])uede 
decirse que e&te es el solo carácter esencial que los distin- 
gue, porque como aquellos viven casi csclusivamentc de in- 
sectos, la mayor parte de ellos son nocturnos, y algunos 
también permanecen entorpecidos durante la mayor parte 
del invierno. 

Las hembres de estos animales tienen dos mamilas en el 
abdomen, y en los machos el pene está metido en un for- 
ro, acibérente también al abdomen, siendo casi todos ellos 
plantigi'ados y andando sobre sus cuatro miembros. 

Los insectívoros so dividen en dos tribus: la primera 
comprende los géneros que tienen los incisivos largos y Ini- 
cia delante, seguidos de otros incisivos y caninos, aunque 
todos ellos mas bajos que los molares. La segunda en- 
cierra los que tienen caninos grandes y apartados, cutre 
los cuales hay incisivos pecpieños. En la clase de los in- 
sectívoros se encuentran: 

EL ERIZO. [Erinaceus.] 

Caracterizado por las puntas tiesas y agudas que cu- 
bren la parte superior de su cuerpo en lugar de pelo que 
solamente lleva en el vientre, y cuyas puntas le sirven do 
defensa cuando se ve atacado: tiene seis incisivos, y sus 
molares superiores engranan con los inferiores, lo cpie lo 
facilita moler las partes duras de los insectos de que se ali- 
menta; por último, sus piés tienen cinco dedos armados to- 
dos de uñas muy fuertes. 

Este animal vive en medio de los bosques, donde cava 
agujeros propios para cubrirse, alimentándose do frutos y 
de animales pequeños. El enemigo mas poderoso que tie- 
ne es el zorro, contra el cual no tiene otro medio de defen- 
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Ea que hacerse un ovillo, para poder así presentar por to- 
dos lados los temibles dardos de que está enzado; mas el 
zorro se miarda bien entonces de acercarse, y aguarda pa- 
cientemente á que el erizo, fatigado do una posición que 
no le es natural, cstienda involuntariamente sus músculos, 
en cuyo caso se precipita sobre él, cogiéndolo por una de 
las p¿tcs de su cuerpo en que no hay puntas. El erizo 
tiene ademas una orina tan fétida é insoportable, que pue- 
de servirle también como de arma, arrojándola contra el 
que lo ataca, pues su olor basta algunas veces para hacer- 
lo huir. , , . , 

En los insectívoros se encuentran también las Tnusaia- 

ñas ó mvsgaños, [sm'c.T] que llevan de cada lado una ban- 
dilla de pelos tiesos, y son del tamaño de xm ratón. 

Se hallan también los topos [talpa] cuyos miembros es- 
tán dispuestos para cavar la tierra; los anteriores son muy 
cortos aprocsimados á la cabeza y movidos por músculos 
noderosos: la palma de la mano en que terminan los imcm- 
L-os está cubierta de una piel dura y callosa, y estas ma- 
nos están dispuestas de modo que cuando cavan, arroja la 
tierra hacia los lados de su cuerpo, y no bajo del vientre 
como lo hacen los animales cuyos dedos iio tienen la direc- 
ción do estos . , 

La cabeza de los Topos es alargada y terminada en pun- 
ta por una especie do pujavantc t¡uo les sirve para aguje- 
rar y levantar la tierra, asegurándose también que puede 
servirles de órgano del tacto y de aprchensioii. El oído y 
el olfato están muy desarrollados cu estos animales, pero 
en cambio sus ojos son muy pequeños y no deben servirles 
de mucho, pues siendo sus pupilas muy estrechas y situa- 
das bajo do polos muy espesos, so necesita apartarlos para 
■poderlos percibir, lo que hizo creer por mucho tiempo que 
los Topos carecían enteramente de ojos. 

Los órganos de la generación ofrecen muchas particula- 
ridades imtablcs así en el macho como cu la hemlira, en 
términos de confundirse, ó á lo menos ser muy dificil de 
distinguir los sexos. 

El topo es animal muy xmraz que se alimenta de insec- 
tos ó animales pequeños, y no de raíces como se pensaba 
antes. “ 

o 
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Los principales géneros de los insectívoros son: 

, El erizo, eriTiaceus, tenrec, centenes; musaraña, sorcxj 
desmán, mygalej topo, talpa, j condiluro, condylura. 


CARNIVOROS. 


Los carnívoros, ó que se alimentan de carne, tienen por 
caracteres esenciales los dientes caninos, cónicos ó muy des- 
arrollados, y los molares agudos y cortantes; sin eml»argo, 
hay entre ?stos molares uno mas grande que los otros y que 
termina en su parte posterior por una especie de talón tuber- 
culoso. En las especies mas feroces, los dedos tcrminan'cn 
gan-as 6 uñas ganchosas puntiagudas, y alguna vez cortan- 
tes, cuya disposición les da la facultad de servirse de sus 
naiembros,’no solamente para pararse y andar, sino aun pa- 
ra destrozar su presa. Las uñas son comunmente movibles 
en estas especies, y los animales que están provistos de es- 
tas terribles armas, pueden, según su voluntad, sacarlas ú 
ocultarlas en los tubérculos carnosos que ticuen en sus 
dedos. 

La disposición do sus piés y su modo de andar, ha hecho 
que los carnívoros se dividan en digitigrados, en que están 
comprendidos todos los que andan sobre la estremidad do 
los dedos: en planiigrados, que encierra los que apoyan to- 
da la planta del pié en el suelo; y en amphibios, esto cs,- 
los que tienen sus estremidades en forma de aleta. 

carnívoros' DIGITIGRADOS. 


Los digitigrados, como se ha dicho, son los carniceros, 
que solamente apoyan en el suelo la estremidad de los dcr 
dos, pero es necesario no persuadirse que solo en los carní-, 
voros hay animales digitigrados, porque ciertos carniceros' 
insectívoros, muchos de los roedores y casi todos los pája- 
ros andan sobre los dedos y no asientan la planta del pié.. 
Esta sección es muy numerosa y encierra los animales mas 
feroces, tales como el tigre, el león, las hyenas, &c. 

Se halla igualmente el gato de la algalia ó civeia, el perro 
y el gato doméstico, dé los cuales el primero da un producto 
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ciVETA. Vulgo gatos de la algalia. [Viverra.] 

Este animal constituye un género que no comprende mas 
que un corto número de especies repartidas en el antigiio 
continente, de las cuales dos son las principales: una, ori- 
ginaria dé la Africa, que es la civeta propiamente dicha, j 
la otra que sé encuentra en Europa, en el Senegal y en la 
India, que lleva el nombre de zibetho. 

La civeta es del tamaño de un zorro, pero su cuerpo es 
mas alargado y sus piernas mas cortas que las de aquel, y 
su cabeza termina en un hocico largó y puntia^do. Su pe- 
laje es agrisado y presenta bandas transversales, estrechas 
y paraléfas, que forman yayas negimscas: el pelo que cubre 
este animal es largo y erizado, particularícente en el lomo, 
en que forma una especio de ermes que endereza cuando se 
irrita: su cola presenta cuatro anillos pardos hacia la par- 
te mas cercana al cuerpo, pero su estremidad es entera- 
mente negra. ’ ^ 

Este animal tiene entre el ano y los órganos de la gene- 
ración, así él macho como la hembra, una bolsa mas o me- 
nos profunda, que encierra en la mayor pa.rte de las espe- 
cies una materia grasa y olorosa análoga al almizcle. - 
ta materia viene á dicha bolsa de otras dos mas dimas, cu- 
yas paredes son glandulosas s^^^^ 

en que las partes salientes corresponden a 
tores, que echan su producto en la cavidad commi. 

Los gatos de la algalia son animales montaraces com 
los zorros, ú quienes se pai’ccen no solamente por su lorma 
sino' por sus costum-bres y modo de vivir, pues en electo, 
en la oscuridad de lá noche es cuando buscan su presa, 
eomiiucsta de pájaros ó pequeños mamíferos, no alimcntan- 
flnse^de vegetales sino cuando se hallan privados de carnes. 

A nesar”de las costumbres salvages de estos íuiimales, 
rvueden criarse y hacerse algo domésticos, para poder reco- 
cer Sas fácilmente eJ humor aJinizclosq que secretan, y que 
?ra antes muy apreciado, ya como medicina ya como perfume. 

La otra especie del mismo genero, llamada zibetho, co- 
mo hemos dicho, se encuentra en la India, y se difei encía 
de la precedente por las manchas de su pelage. Secreta 
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igualmente en una bolsa dispuesta como la de la anteriom 
materia grasa y untuosa tan entcrameiito somojante á la 
de la civeta propiamente dicha, rpie no se puede distinguir. 

EL PERUO. [CVmw.] 

El porro constituye un género particular de los carnívo- 
ros digitigrados, porfectam-nte caracterizado por sus cinco 
dedos en los pies de delante, mientras tpic los de atrás no 
tienen mas que cuatro, y las uñas que los terminan no son 
contráctiles. Tiene la lengua suave, treinta y dos dien- 
tes, de lo.s cuale.s hay dos tuberculosos en cada (luijada, co- 
locados hacia atrás de las verdaderas muelas: poseen un 
olfato muy delicado, y algunas especies, tales como el zor- 
ro, por ejemplo, tienen ademas la facultad de ver de no- 
che. El mismo zorro y el lobo, especies de esto género 
tienen con él la mayor analogía. 

El PERRO COJI0N canis familiuris, es una de las mas an- 
tiguas conquistas (jüc el hombro ha heclio cu el reino ani- 
mal: los porros son sus compañeros inseparables, amiuos 
fieles, súbditos- obedientes hasta la muerte, y los mas inte- 
ligentes do los carnívoros. 

Las variedades y razas do esta especio son innumerables- 
pero algunos autores, atendiendo á la forma de su cabeza 
y al desarrollo de ciertas tendencias instintivas, han hecho 
de ellas tres divisiones: La priniera, de crátieo pequeño y 
de inteligencia poco dc-sarrollada, comprende á lüs^;uas¿¿- 
nes, los galgos, los daneses. La segunda, de cráneo mayor 
alíato mas fino y mayor iutoligeneia, abraza los ps7'ros de 
pastor, \os perdigueros, los de agua, &c., y la tercera en 
fin, de cráneo mas pequeño, hocico corto, intcl¡geneia\-c- 
ducida, pero de gran fulclidad, comprende los dogos y la 
mayor parte do los falderos. Entre nosotros se encuentra 
la raza silvestre de Chiliualiua, singular por la pequeñez 
de su talla, viven en cuevas ó fosas que ellos mismos se ca- 
van en la tierra, y su carácter es feroz, pero se domestican 
fácilmente. 
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LOS GATOS, 


Los íratos tienen, como los perros, cinco dedos en los 
miembros anteriores y cuatro en los posteriores: su carác- 
ter esencial es el de que sus uñas son retráctiles, esto es, 
que el animal puede sacarlas voluntariamente, ya para de- 
fenderse, ya para destrozar su presa, lo que ejecuta con- 
trayendo los músculos flexores de las últimas falanges. 

Él gato y las especies que constituyen este género, no 
tienen mas que treinta dientes: doce son incisivos, cuatro 
caninos muy desarrollados y catorce muelas, de las cuales 
dos son pequeñas y tuberculosas y están en la quij^ad'a su- 
perior. La superficie do su lengua está cubierta de papi- 
las corneas, cuya punta dirigida Inicia atrás, raspa cuando 
el animal lame' y por esto se dice que estos animales tie- 


nen lengua áspera. , . . i i i 

Las mamilas de la hembra son abdominales, y la cabe- 
za en ambos sexos es arredondada, con el hocico corto, y 
tienen la facultad do ver lo mismo de dia que de noche. ^ 

■ A pesar de la ferocidad de muchas especies de esto ge- 
nero, tales como los tigres, los leones, los leopardos, &c,, se 
ha llegado, sin embargo, á hacerlos mas tratables. Ln es- 
te caso se halla una especie propia del país, 
mixili, do los antiguos mexicanos [/efe cmicolor de fW- i 
que se encuentra en la Sierra Madre, de Guanajua , 

de los 21 ° de latitud N- ^ t ■t- . l a 

Los géneros princijiáles de los carnívoros digitigia o , 
se han dividido en tros grupos con los caracteres siguientes. 

1. ° Un solo molar tuberculoso en cada lado de entram- 
bas mandíbulas. — Mofeta, mc.phitis; hediondo ó veso, pi¿- 
/ñrvwsMnaida, míííMa, y nutria ÍMÍrn. 

^ ct o Pos tuberculosos superiores en cada lado: carnice- 
ro con talón ancho.— Perro, canis; civeta, viverra,^ gineta^ 
°í"; P«r,dox,trm; ™™g 08 ta, /«-pedes, y 

lie hiljcrciilosos inferiores.— Hiena, liyee- 


na, y gíúo, fclis. 
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CARNIVOROS PLANTIGRADOS. 

^ Los plantigrados que como hemos dicho asientan la plan- 
ta del pié al andar, difieren esencialmente de los digitigra- 
dos, en que tienen cinco dedos en cada una de sus estre- 
midades. 

Aquí puede hacerse la misma observación que se hizo 
antes en los digitigrados, esto es, que no solamente entre 
los carnívoros se encuentran plantigrados, pues los cuadru- 
manos y aun el hombre mismo asientan la planta del pié 
al andar; pero se ha reservado este carácter á los animales 
carnívoros, porque es el que permite distinguir entre sí 
mas fácilmente sus diversos géneros. 

La mayor parte de los animales de esta subdivisión,- son 
tanto frugívoros como carnívoros, así es que tienen los dien- 
tes molares tuberculosos. Habitan las montañas mas soli- 
tarias de las regiones septentrionales, y pasan el inyieíno 
en un especie de entorpecimliento de que no salen hasta que 
comienza á sentirse el primer calor do la primavera. ^ 

Entre los animales que se encuentran eri esta división 
hay los osos y los texones; y los segundos tienen bajo de la 
cola; como el gato de la algalia, una bolsa en que viene á 
depositarse un humor graso, untuoso y do un olor muy des- 
agradable. La mayor parte de los carnívoros plantigra- 
dos son mas bien nocturnos que diürnos,- y los principales 
géneros que comprende, son los siguientes: ^ " 

El oso, zirsus; mapache, prbeyon; panda, ailurus; ben- 
turong, ictides; coatí, ziasua; quincaju, cercoleptes; texon, 
meks, y gloton guio. 

amphibios. 

Los amphibios, de que algunos autores han hecho un or- 
den distinto, son unos animales que estando comunmente 
provistos de pulmones y de branquias, tienen la facultad 
de poder vivir alternativamente en él aite y en el agua, pe- 
ro no es así en los carnívoros amphibios, pues respiran es- 
clusivamente por los pulmones, aunque pueden permanecer 
en uno y otro medio, así es que á estos no se les ha dado 
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el nombre de amphibios, sino porque pueden estar algui] 
tiempo bajo del agua. 

Lo que los caracteriza sobre todo, es la disposición de 
sus miembros, los cuales son muy cortos y tienen la formtí. 
de remos, de aquí es que son mas ligeros en el agua que 
en la tierra, en la que se arrastra-n con trabajo. Sus miem- 
bros posteriores forman remos verticales como la cola de 
los pescados: tienen tres especies de dientes y su número 
es variable, pudiondo dividirse por esta razón del modo si- 
guiente: 

t Incisivos en ambas mandíbulas, caninos puntia- 
/ "udos, molares cónicos ó qortantes; 
í Dos incisivos pequeños,, dos caninos muy gran- 
{ des y salientes pn la mandíbula superior, y mo- 
( lares obtusos eii ambas mandíbulas. 

Estos son los animales ii que se ha dado el nombre de 
vacas marinas, caballos, leones, y también elefantes marinos, 
pues hay una variedad que tiene una trompa algo pareci- 
da á la del elefante. Su gr^a, su piel y aun sus huesos, se 
han empleado en algunos usos. 

Los géneros que compi-cnden las focas son: 

Calocéfalo, calocephalus;, estenorinco, ste7io,rrlnncus;cs- 
tcmatopo, stematopus; macronno, macrorr%ni«, y otar o, 
otarius. En las morsas no hay mas que un gentío que e- 
va el nombre de la familia, j. solo se conoce bien a p 
cié, trichechus rosmarus, de Linneo, llamado vaca marina. 

ORDEN CÚARTO. 

MARSUPIALES. ÍJ\Ia 7 'supialia.] 

T 03 marsupiales ó animales.de bolsas, tienen también el 
¿ombre de didelphos, y se caracterizan principalmente , por 
ios ór-anos de la generación, los .cuales presentan ciertas 
particularidades que no se notan en otros animales. ^ 

^ Los machos tienen en efecto el pone dirigido hacia atras, 
Y bífido, y los testes colgantes estenormente como algunos 
aniitfalcs de los órdenes precedentes. Las licmbrag tienen 
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órganos genitales aun lúas notables y qué éstán en relación 
con los del macho, pues así como el pene de este es bifur- 
cado, la vagina de la hembra está dividida en dos, de mo- 
do quo parece que tienen dos vaginas, pero al menos son 
dos tubos ó canales propios para el ayuntamiento del ma- 
cho. El útero que se encuentra debajo de estos canales 
no presenta cuello ó estrechamiento inferior, lo que permi- 
te al ovario escaparse por una especie de abortamiento nor- 
mal al salir do la vagina, y este ovario va á implantarse en 
las mamilas que son abdominales y cubiertas de una mem- 
brana en forma de saco, producida por un repliegue de la 
piel que sirve de protejer al chiquillo durante su desarro- 
llo: este se lija en el estado de gérmen sobre la mamila y 
no pesa entonces mas que un grano: después sufre, por de- 
cirlo así, una segunda gestación, y al cabo de quince dias 
adquiere el tamaña de un ratón, tomando su alimento pol- 
la boca y no por medio del ombligo. Cuando el chiquillo 
está mas desarrollado y llega al tamaño de una rata, aban- 
dona la mamila y sale de la bolsa á la cual tiene, sin em- 
bargo, la Facultad do volver á entrar, á lo menos en ciertas 
especies cuando teme algún peligro. Esta segunda gestación 
tiene el nombre de mamaria, mientras cpie la prunera se 
llama gestación uterina. 

El macho tiene igualmente una especie de bolsa en la 
parte inferior de su abdomen, pero solamente en estado ru- 
dimental. Si se examinan los dientes de estos animales se 
nota que tienen de los carnívoros, do los insectívoros y\le 
los roedores, esto es, que hay algunos que no tienen mas 
que incisivos y molares, y otros que carecen de caninos. 

Los marsupiales forman una tribu bastante numerosa en 
la grande división de los mamíferos, j como á cscepcion de 
sus órganos de la generación que son poco mas ó menos se- 
mejantes en todas las especies, ofrecen una organización 
general muy variada, se han dividido en familias y tribus 
cuyos caracteres distintivos están sacados ya de sus dien- 
tes, ya de sus miembros, ya en fin, de algunos otros órga- 
nos c|ue presentan diferencias notables. Aunque en estas 
divisiones no se hallen de acuerdo los autores, pueden con- 
siderarse dos familias en los marsupiales, atendiendo á su 
aparato masticatorio, formando la primera los insectívoros 
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y la segunda los frugívoros, caracterizadas del modo si- 
guiente: 

! Caninos largos en cada mandíbula, mu- 
chos incisivos pequeños, y molares eriza- 
dos de puntas. 

' Caninos rudimentarios ó nulos, á lo me- 
nos en la mandíbula inferior: dos grandes 
.FRUGIVOROS. < incisivos abajo y hacia adelante, muelas 
tuberculosas. 

FAMILIA PRIMERA. InSCCtívorOS. 

Los marsupiales de esta familia se parecen en el sistema 
dentario á los carniceros insectívoros, aunque el numero de 
dientes en estos es mayor. Su régimen consiste en insectos 
y otros animales pequeños, con el cual mezclan pocas veces 
Ilo-unos vegetales: su estómago es pequeño y sencillo, lo^ 
intestinos cortos y el ciego mediano. 

FAMILIA SEGUNDA.^ — FrUgívOrOS. 

Esta familia, mas numerosa que la anterior, presenta di- 
fei-encias que dan lugar á dividirla en tribus: aunque todos 
son frugívoros, alguna vez comen también insectos, tenien- 
do el estómago y los intestinos mas capaces que los ante- 
riores. Las tribus en que algunos autores lian dividido es- 
ta familia, son los falangeros, los fotorus, los coalas, los 
cang>ívos y los fascolomos. 

En este orden pueden ponerse también los monotremos, 
atendiendo á la presencia de las mamas, y los huesos lla- 
mados marsupiales; pero las singulares anomalías de orga- 
,dUeion ciue presentan estos animales, han hecho que los 
-1 11 teres estén discordes sobre su colocación, y que so dude 
<ii deben estar entre los mamíferos, entre los pajares o en- 
tre los reptiles, pues de todos tienen caracteres. 

Los géneros de la primera familia son: _ 

Zarigüeya, diddp; quironccto, chironectes; tilacino, t/iy- 
lacinus; fascogalos, phascogale; dasiuro, dasywnis, y pera- 
ixielo, per a7udes. 
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-En-la segunda familia, las tribus do que liemos hablado 
‘trib^^^^ todas de un solo género, que es el tipo de la 

En cuanto a los monotremos que se han colocado en es- 
te orden, los géneros son dos: el equidnas, echidna, y' el 
ormtorinco, ornythorynclLns' : habitan en la Nueva Holanda. 

ORDEN QUINTO. 

.4 

B.OEDORES. [^Glyres. Íjí^ 

Lo que caracterizados roedores son sus dientes, los cua- 
les ni ,lep permiten mascar la carae ni coger animales vi- 
tos, así es que solamente cortan ó roen las'sústaricias ve • 
getales que deben servirles de alimento, por cuya razón se 
les ha dado el nombre de roedores. 

En efecto, estos animales no tienen mas que dos espe- 
cies de dientes, ésto es, incisivos y molares, ' pues en nin- 
guno de ellos se encuentran los caninos.' Los incisivos son 
fuertes, grandes, prismáticos y arqueados, y como no tie- 
nen esmalte por delante se gastan mucho mas' por la narte 
posterior que por la anterior, haciéndose abiselados: estos 
dientes no tienen faicés y 'van creciendo por la base á me 
dida que se gástan por la punta. Los incisivos son comun- 
mente dos en cada quijada, aunque alguna vez hay cuatro 
en la superior. ■ 

Entre los dientes incisivos y los molares se halla un es- 
pacio completamente vacío, después del ciial aparecen tres 
molares, y á veces seis en cada lado de las quiiadas ciuo 
también crecen como los incisivos.’ Los' roedores son gene 
raímente frugívoros aunqué hay 'alghnos omnívoros, porque 
se alimentan alguna vez Je ánimalitos; tales son las ratas 
por ejemplo. La talla de estés anim.álés es pequeña, y sus 
miembros posteriores son órdinariamente mas largos que 
16s anteriores. 

Algunos de estos animales tienen una clavícula comple- 
ta, como el castor y la ardilla, lo que les permite servirse 
de sus miembros anteriores como de manos, así para llevar 
el alimento á la boca como para cavar la tierra. Los otros 
no tienen clavículas, ó á lo menos no son mas que rudimen- 
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tales*, lí) que les' impido hacer el uso- de los precedeutcq 
con sus miembros anteriores, no sirviéndoles mas que para 
la locomoción. Ésta disposición característica ha servido 
á Mr. Cuvier para dividir á los roedores en dos grupos' 
principales, el uno que comprende todos los de cla\ icula, 
á que ha dado el nombre de roedores clavicidados^'j el otro 
que encierra todos los que no la .tienen, ó en que .se halla, 
solamente rudimental que llama roedores, no cluvicidodos 
ó acleidianos. . .. . • . 

La piel está ordinariamente cubierta de pelo fino y se- 
dosp; sin embargo, hay algunos en que los polos son tiesos 
y punzantes, como en, el ^iíc/to espin por ejemplo. Las^ 
hembras tienen las mamilas abdominales y en número va- 
riable, pero sin relación con el núinero,dc los chiquillos que' 
paren, pues algunas veces son ocho ó diez, aunque la ma- 
dre no tenga mas que dos mamilas. Las especies peque- 
ñas pululan estraordinariamente. ■ . , 

Los roedores son por la mayor parto nocturnos y tími- 
dos, con un instinto poco desarrollado, lo que depende, sin 
duda, .de la pequenez de su cerebro; sin embargo, r.ay al- 
gunos c.uyo instinto parece.bien, superior al de otros anima- . 
les cujm cerebro ,es muy voluminoso, tales son el castor y 
la ardilla, En . efecto,' estos roedores parcQcn salir de la cla- 
se común, por las sorprendentes cosas que les hace ejecu- 
tar el instinto de. su conservación. 

Entre los roedores claviculados so halla, como hemos üi-. 
c.ho, el castor (castor) que es el único que da .á la farmacia 
una sustancia, muy usada como anticspasmódica, y llama- 
da castoreum. 


EL CASTOn. 

El castor {castor fiher) es sin contradicción uno de los , 
animales cuyo estudio presenta bastante interés, pues su^ 
habilidad en el arte de construir su habitación, su modo de' 
vivir y los medios que emplea para sustraerse de los peli- 
gros, escitan fuertemente la admiración de los que se ocu- 
pan de la historia natural. _ , i. 

El castor es un animal que tiene de oü a 70 centímetros^ 
de largo y como 30 de alto; su cola aplanada horizontal- 
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mente, está cubierta de escamas, formando un óyalo de 30 
centímetros, lo que da al animal la longitud total de un me- 
tro. El castor tiene cinco dedos en cada uno de sus miem- 
bros, pero los que terminan los posteriores, están reunidos 
entre sí por medio de una membrana. Tienen veinte dien- 
tes, de los cuales cuatro son incisivos y diez y seis molares, 
que crecen á medida que se gastan. Los castores son esen- 
cialmente frugívoros, alimentándose de hojas, raicos y cor- 
tezas de árboles que arrancan con sus incisivos, los cuales 
son de una fuerza prodigiosa. 

_E1 ano y el orificio de los órganos genito-urinarios, ter- 
minan en una cavidad común, en la cual so hallan de cada 
lado dos pares de bolsas glandulosas: el par superior reci- 
be de las glándulas colocadas cerca de ellas el humor oraso- 
so y de olor fuerte, que lleva el nombre de casíorcum: es- 
tas bolsas están guarnecidas de un gran número de plie- 
gues ó láminas salientes que vienen á terminar en el pre- 
pucio por üñ conducto mas ó menos alargado. 

Los antiguos creyeron que las bolsas que encierran el 
castoreum eran los testes del animal, los cuales se cortaba 
él mismo cuando se veia perseguido, á fin do salvar la' vi- 
da satisfaciendo el deseo del cazador; pero el examen de 
estos animales ha bastado para destruir esta suposición 
pues la imposibilidad del hecho la hacia ya increíble. ’ 

La piel dcl castor está completamente cubierta de pelo 
espeso y de color variable, pues los hay rojos, castaños W- 
ses, negros y también blancos. Estos animales son dc*^los 
amphibios que permanecen largo tiempo en la acuia donde 
buscan á veces pequeños pescados: son igualmente cavado- 
res y se construyen con admirable arte una habitación dis- 
pue.sta de tal modo, que puede servirles así para preser- 
varlos de los rigores del invierno, como de los enerni^os que 
pudieran perseguirlos. El ca.stor, como hemos diclm, da á 
la medicina el castoreum, y á las artes las pieles y el pe- 
lo tan estimado para la fabricación de los sombreros, y aun 
de paños escelentes para invierno. 

Entre los roedores sin clavícula se encuentran el pitreo 
espin (hystrix) caracterizado por las puntas duras y pun- 
tiagudas que cubren toda la parte superior de su cuerpo, 
como en los erizos, de que ya hemos hablado, y de los cua- 
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les so tlistinguo, cu que este carece de caninos, mientras 
que los erizos tienen las tres especies de dientes. 

Se hallan igualmente en esta división la liebre y el conejo 
(lepus) que se caracterizan por sus miembros posteriores, 
que son mucho mas largos que los anteriores, lo que les da 
la facultad do ejecutar saltos prodigiosos. La ausencia de 
¡os dientes caninos no permite confundirlos con ciertos car- 
niceros, tales como los gatos, con los cuales tienen alguna 
semejanza cuando se les ha quitailo la piel, ú mas de que 
el tamaño de su hocico puede también sci v r para distinguir- 
los. Los dos grupos en que hemos dividido los roedores, se 
subdividen, ¡)or algunos autores, en tribus que abrazan to- 
dos los géneros, de los que los principales o mas interesan- 
tes son los siguientes: . , . , 

En los claviculados, la- ardilla, scnu'us; polatuclia, jpíe- 
roinis¡ marmota, arclomis; lirón, myoxus; rata y ratón, 
musí castor, ca.9Ío?‘; cuia, myopotamusj gerbo, dipus, com- 
pañol, arvícola; ondatra, jíiAer, y chinchilla, chinchilla- 
filn los aclcidianos, el puerco-esjiin, histrix; cobaya, 
ancema, j la liebre y el conejo, lepus. 


ORDEN SESTO. 

EDENTADos. [Edenlula.j 

Los edentados constituyen el último orden de los mamí ^ 
feros unguiculados, y tienen por caráctei' esencial caiecei 
no solamente do caninos sino aun de incisivos, y alguna lez 
también de molares. Sus dedos terminan en uñas gruesas 
Y fuertes, que tienen cierta analogía con las de los anima- 
les lumulados, formando el pasage entre unos y otros: esta 
«lUno^rcion, unida á una anomalía en la organización de sus 
miembros, hacen muy difícil su movimiento de traslación, 
lo que ha hecho se dé el nombre de perezoso á uno de los 

[Wadypus] conocúlo también con e\ nom- 
bre de ai, es un animal del tamaño de un gato glande, cu- 
bierto de pelos gruesos y de color gris, lo que le da un as- 
pecto desigradable. Los dedos de los miembros anteriores 
son dos, y los délos posteriores tres, armados de unas muy 
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fuertes y encorvadas que contribuyen á su dificultad de 
andar. 

El nombre de ai se ha dado á estos animales por los in- 
dianos á causa de que cuando anda, da un grito lastimero, 
análogo á dicho nombre. Ea lentitud de estos animales no 
es debida, como se babia crcido antes, á una pereza depen- 
diente de su carácter, sino á un vicio de su conformación, 
pues sus muslos están mal articulado.'; y casi fuera de las an- 
cas, con las piernas muy cortas y cu muy mala dirección, no 
tienen asiento errel pié, carecen de pulgare.®, ni hay mas 
que las uñas largas, encorvadas y puntiagudas de que he- 
mos hablado. 

El perezoso no puede andar sino algo mas de dos varas 
por hora, pero sí trepa con mucha facilidad, y como no tie- 
ne ai-mas pava defenderse, su recurso es máiitencrse cons- 
tantemente sobre un árbol, al cual despoja de sus hojas, v 
aun do su corteza, antes de pasar á otro;' pero si no puede 
llegar á él directamente, no se decide á bajar hasta que el 
hambre le acosa, y entonces, poniéndose en el ramo mas 
pi-óximo del siielo, so deja cam- mas bien (pie bajar La 
mala conformación do sus piernas no lo permito 'osténder- 
las tan pronto como seria, necesario para amortiguar el m)] 
pe, así es que cae como una piedra; sin embargo, su inef 
cubierta de un polo muy e.-peso, amortigua la cuida cuan- 
do por otra ])artc, su M.:¡s;biüdad parece muy poco' desar- 
rollada. 

Cuvier dividió á le.-; od.entados en tres grupos; pero ha- 
biéndose colocado ya los monotremos en el orden anterior 
queda éste dividido en dos familias solamente, que son- ' 

roNGiRnosTKOs. 5 y puntiagudo, falta de ca- 

( limos, y a veces también de molares. 
tjíRDIgrados. -j Cara corta: caninos y molares. 

Los géneros que abraza la primera, son: 

El tato ó armadillo, dasypus; hormiguero, mironecopha- 
ga, y pangolin, manis. 

En la segunda, esto es, en los tardígrados, no hay mas 
que el género bradypus que se ha descrito antes con dos 
especies, que son el B. tridactylus, y el uno B. didactylus 
de Linneo. 


ORDEN SETIMO. 

PACIIYDERMOS. [Pacliidermata.] 

El orden de los pacbydermos, cuyo nombre significa piel 
gruesa, encierra los animales mas grandes que viven en la 
tierra, bastándonos nombrar el elefante, el lupopotanio y el 
caballo. Su carácter esencial consiste en tener los pies ter- 
minados en pezuñas, y estos son los que constituyen el pn- 
mer orden do los animales ungulados. La organización do 
los pacbydermos es muy variable, veanse, sin embaído los 

caracteres generales que coiTesponoen a 

Su piel es gruesa y dura, con poco o ^ e 
que á csccpcion del caballo, del ^ ‘ „igg ora- 

lis demas tienen la piel desnuda. Estos 
nívoros, y unos carecen de incisivos en b i j - ^ 
y otros de caninos: el estomago es simple, y ( ' " jcl- 

íera dispuesto para rumiar, pero intestnios que 
gados tienen una prodigiosa longitud. Los c • 
animales son adberentes entre si, y envueltos I™;" '' 
rías pezuñas ó cascos, sobre cuya disposición ‘ rlaví- 
blccido sus divisiones, y á ella y a la ^ ' «.iem- 

cula deben estos animales el no poderse servir de sus nim^^ 
bros sino para la locomocion. Las mamilas ^ 
mente abdominales y en inucbo nuraeio, P , pog 

pectorales, y en algunas especies en que bay s 
estas son inguinarias. . i • 

Los pacbv'dermos se dividen en dos sección- , • 

tintas, la primera comprende á los pachydernios pi o 
dianos, es decir, provistos de trompa, y la segunda - 

ra á todos los jiacliydermos desprovistos de ella. 
pueden eubdhddiese en dos fandlius; 
todos te pacl.jdcvmos do v»™s posnnos “ ^ 

/799/nedes esto es, de piés hendidos, y la otia qm compi 

■5rr¿te los t,uo .iLn un solo -ledo o enecot u ,ue se hu 

dado el nombro de solipedes, espresandosc a. . 

FISSIPEDES. j, Dos, tres ó cuatro dedos cu cada pie. 

^ Un solo dedo, ó á lo menes un solo casco en 

I cada pié. 


SOLIPEDES. 


En los pachyJermos probosciclianos se encuentra vivo el 
elefante pues algunos otros géneros que hay, solo se 
cen en el estado de fósiles: etta división encierra los mado- 
res animales terrestres. 

El ELEFANTE, dephusy forma el solo género viviente de 

los paclmlcmios proboseidianos do <,uc so ooi.ooon dos cs- 

•ri y otro por los caracteres simiicntes. 

tv ool,t“ t: 

•ítnis- en el S Af® P'^s de 

convexa its r . '^'''^'^^“dada, la frente 

deVdcfoni do tír"' 

Esto animal tiene como carácter esencial una tromna ouc 
es el Organo del tacto, del olfato y de la apreliension, ía cual 
cst.i íoiinada por una prolongación cstraordinaria de lana- 
riz, y que el animal puede mover en todas direcciones: su 
estimnidad termina en un corto prolongamiento que le sir- 
ve de dedo, por cuyo medio puede tomar los obiptn- 
pequenos. Con esta trompa lleva los alimentos á 
absorye el agua que debe apagar su sed: cuando la tiene 
lena a dirige a su boca, y deja correr el agua abrió, d í , 
balbulita que se baila en la parte superio?; y como e 
la cierra no permite salida al líquido, puedJ cuardn o 
tanto tiempo su trompa llena de agua. Esta tn,nnnVí"dñ 
una lueiza prodigiosa, pues con ella iniedo el elof ' 
vantar posos muy considerables, y aun urran,..,, i " - v ' 
les, siéndole también muy útil en el combate eocriri"''^''' 
olla a su enemigo, tirándolo en el suelo, y despad ,, í ° 
lo bajo sus pies, ’ * '•buiiando- 

No_ solamente esta arma tiene; esto gigantesco paeby(lor- 
ino, sino también dos enormes colmillos á <,uo 4 p! -'¿a; 
el iiomore de definsas, con los cuales afloja la tien í , 
arrancar las raíces de que quiere alimentarse; y cuando sé 
ye atacado por algún animal,, cuyo mortífero diente niuliei-a 
la.'Jtimar su trompa, la encorva y guarda entre las drdenl 
s.is,^ presentando a su agresor los dos terribles colmillo® 
contra los cuales ningún animal puede luclinr. Estos soVi 
los que producen el marfil^ sustancia osseosa, y tan cinplca- 
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da en las artes, y aiinquo también tiene cuatro molares, de 
que también se usa como marfil, éste es mucbo menos es- 
timado que el primero. 

La hembra, en fin, del elefante, lleva las mamilas bajo 
el pocho, y los chiquillos maman con la boca y no con la 
trompa, como creyeron algunos naturalistas. 

Entro los pachydermos sin trompa se cuentan el javah 
ó ptierco silvestre, y el caballo, do los cuales el primero per- 
tenece á los fissipedes, y el segundo á los solipedes. 

El JA VALÍ, sus, es un animal que se acerca mucho al 
puerco doméstico, del cual difiere, sin embargo, 2>or lo lar- 
go de sus dientes caninos que salen á los dos lados de la qui- 
jada, y encorvándose forman sus tombles defensas: tiene, 
ademas, seis incisivos y un gran número do molares en ca- 
da quijada: sus pies están hendidos formando las dos pc- 
í2uñas que los caracterizan. So alimenta esencialmente c.e 
raices que arranca con el hocico })rominente que le es par- 
ticular, y en que tiene una fuerza prodigiosa. Este animal 
es .silvestre, habitando los bosques cenagosos, y su carne se 
aprecia tanto que se ^''reíioro á la del puerco domé.stico. 
i'lste so distingue del jav.alí por sus defensas mas cortas, 
por sus orejas alargadas y colgantes, mientras que el jaia- 
H las tiene cortas y derechas; en fin, este último e.stá cu- 
bierto de cerdas tiesas y largas, mientras que el puerco las 
tiene menos duras, menos largas y mas ralas- 

Uel javalí pi'oceden las razas del puerco común o ( o- 
méstico, de cuya carne, sangre, piel, cerdas y demás par- 
tes., se hace tanto uso, y cuya grasa ó manteca se emplc.r 
ca.=i csclusivamentc en nuestras cocinas ¡i.ara toda espeme 
(le guisados. La ceba ó engorda do estos animales, es de 
mucho provecl-o en la agricultura, como ramo de comercio, 
por el csccsivo consumo que do ellos se hace. 

El CABALLO, ríUMJ, quo forma el tipo do los animales so- 
lipedes, se caracteriza por no toner mas que una pezuña en 
cada pié, llevando ademas las tres especies de dientes, in- 
cisivos, caninos y molares. Se conocen en el día seis cs- 
pecics. 

El caballo propiamente dicho, eqtius cabailus, Lm., debe 
sin duda alguna, colocarse el primero de los animales do- 
mésticos que la industria del hombre ha llegado á doma-. 
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A la elegancia de sus formas reúne el vigor, la agilidad y 
la tuerza que pocos animales poseen como él, sirviendo con 
ellas al hombro en sus diversas posiciones sociales; al mi- 
litar en la guerra, al rico en la caza y en el paseo, y al la- 
brador en el trabajo de los campos, &c. 

Desconocido en América antes de la venida de los espa- 
ñoles, se lia multiplicado después prodigiosamente hasta 
hacerse silvestres en algunos puntos, y vivir cu manadas, 
aunque estos son por lo común mas pequeños, y con las ore- 
jas algo mas largas que los españoles de donde proceden. 
£n Europa cada nación tiene una raza jTopia, siendo los 
caballos mas nombrados los ¡V.-ídics, por su ligerczaj los in- 
gleses también, buenos correderos; los ¡indaluces en Espa- 
ña justamente alabados por su liermosura; en Francia los 
normandos, propios para tiro, y los Haimulos limousms do 
que usa la caballería ligera: la Alemaiiia tiene tambion 
muy buenas razas. En América, se (ü.-ringiieu bastante los 
nuestros de los frisones de los Estadcs-l. nidos, así por la 
mayor talla de aquellos, como por sus formas menos suaves- 

El asno, equus aiíínus, L., originario do la Asia, es otra 
especie no menos interesante por su utilidad, y muy nota- 
ble por su pa ciencia, sobriedad y robustez de' temperamen- 
to. Distínguese por sus largas orejas, crines cortas, y pe- 
nacho cu la estremidad de la cola. ' De sn cruzamiento con 
el caballo proviene la raza hybrida de las muías que nar- 
ticipan de los caracteres de arabas especies: son infecun- 
das, pero entro nosotros se han multiplicado mucho por la 
cruza del burro ó asno macho, y la yegua, siendo de la ma- 
yor utilidad para tiro, y muy especialmente para la carga 
en el estado actual de nuestros caminos. De la leche de 
la burra se hahiai a en el órden de los rumiantes. 

Las otras especies silvestres do pacliyclcrmos son la ze- 
bra, E. Zebra, de la As a, bonita por las rayas de su piel: 
la cuaga, E. qitaccha; la onaga, E. montanus, y el zigüe- 
tai, hemonius. 

A mas de los géneros espresados, se encuentran en este 
orden los que algunos lian llamado pacbydcrmos comunes, 
y son el hipopótamo, hippopótamus ; pécari, dicotyles; ri- 
noceronte, rhinoccros; daman, hyrax, y tapir, tapir. 
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ORDEN OCTAVO. 

RUMIANTES. [Pccora.] 

Este orden está caracterizado por la facultad de rrirmar 
que tienen los animales que lo componen, es decir, por la 
facultad de mascar segunda vez los alimentos, después de 
haberlos dejado permanecer en una de las cavidades de su 
estomago. 

La mayor parte de los géneros que constituyen este or- 
den, carecen do incisivos en la quijada superior, teniendo 
odio en la inferior; pero la falta de los incisivos en la pri- 
mera, está reemplazada por un rodete calloso. Algunos gé- 
neros no tienen caninos y sus molares son frecuentemente 
doce en cada quijada; sin embargo, este numero es varia- 
ble en diversos géneros; ¡Joro los molares de todos tienen 
una corona plana y marcada de medias lunas afiladas. 

La parte su]xrior y anterior de su cabeza está comun- 
mente guarnecida de euernos sencillos ó ramificados, ya só- 
lidos, ya buceos. En ciertos géneros solamente los llevan 
los inacbos y no las bembras; pero en algunos, ambos sexos 
carecen de ellos. 

Cuando los cuernos están sólidos, son generalmente ca- 
ducos, y al contrario, son persistentes cuando están buceos. 
La articulación do la quijada de estos animales esta dis- 
puesta de tal modo, que pueden movexda con mucha mas 
facilidad en el sentido horizontal que en el vertical, así es, 
que mas bien trituran que mascan los alimentos. 

El estómago do los rumiantes es cuadrilocular, y cada 
una de sus cavidades puede considerarse como un estómago 

^"'^El^nrimcro que tiene el nombre de panza ó herbario, es 
una vasta cavidad que recibe las yerbas gruesamente ma- 
chacadas por üua primera masticación; el segundo llamado 
¿oúeíe, es mucho mas chico que el precedente, y sus pare- 
des están guarnecidas de láminas dispuestas como los ra- 
dios de una colmena, entre las cuales, la matena alimenti- 
cia introducida en la panza,se empapa y comprimo para to- 
mar la forma de bolitas, que suben hacia la boca para ser 
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masticadas do nuevo. El torcer estcjmago es la hojuela, cu- 
yo nombre viene de la semejanza que sus láminas tienen 
con las hojas de un libro; y á esto tercer estómago es adon’ 
de se dirigen las bolitas alimenticias que han sufrido la se- 
gunda- masticación. En fin, hay un cuarto estómago llama- 
do cuajo, que es el vcrdadci'o órgano do la digestión, el 
cual'solamente presenta en sus paredes arrugas"longitudi- 
uales, y recibo los alimentos (jue directamente le viemen do 
la iiojuola, trasmitiéndolos después de su elaboración al ca- 
nal intestinal. La panza, como hemos dicho, es el maj’or 
do los estómagos; pero esto no se verifica hasta (juc el ani- 
mal so alimenta do vegetales, porque mientras mama, el 
cuajo es el que presenta mayor volúmen. 

Los pies de los rumiantes terminan ordinariamente en 
dos pezuñas cpie so tocan por su cara interna, y parecen no 
constituir mas que una sola dividiila-, lo que les ha hecho 
dar el nombro do pies hendidos, advirtióndose detras de las 
pezuñas do.s vestigios ó rudimentos de uñas. 

Lo.s rumiantes son animales esencialmente herbívoros y 
do la mayor utilidad al hombre, á quien .sirven para, la car- 
ga; 3' enj-a carne es tan estimado alinienlo, dando igualmen- 
te luucho.s productos á la medicina, entro los que" se cuen- 
tan el almizcle, la leche y el cuerno de siervo. Los rumian- 
tes se dividen en dos grandes secciones, la primera coin- 
pr<mde los que carecen de cuernos, ó inermes, y la sc.fnincla, 
todos aqiu llos que los llevan, siendo frecuente en esta úl- 
tima que la hembra carezca de ellos. Portales circunstan- 
cias se caracterizan ded inod<; siguiontt.: 

Í l* alta ansoluta iie astas cu ambos sexos v en 
todas edades: canino.-i en la mandíbula snj/C- 
rior. 

^ Astas, ú lo menos cu lo:; machos adultos: tal- 

.CORNUDOS. < j. 1 ; 

( u'i de caninos. 

Entro los rumiantes inermes se hallan el camello y el des- 
mán, ó cabra do almizclo. 

l'd CAMELLO, camelas, se caracteriza por una ó dos pro- 
tuberancias graso.sas que lleva sobro el lomo, dándosele el 
nombre do dromedario cuando no lleva mas que una, y el 
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tio camello, propiameníc tlicho, cuantío tiene las dos* Uno 
y otro sirvon para ]a carga en los pueblos del Asia y tlcl. 
Africa;^ su tuerza es nmy grande, su carácter muy dulce, y 
su sobriedad tal, (|ue puedo permanecer muebos dias sin co- 
mer ni beber. Su leche y su carne sirven tic alimento á los 
pueblos de ¡as regiones en tjuo habita. Entre nosotros se- 
ria de^ la mayor utilidad aclimatar en el pais esta raza do 
pachidernios, como lo emprendió una ele nuestras ilustra- 
uas administraciones; ]hics atendiendo á la configuración 
del suelo, a la dificultad de construir buenos caminos car- 
reteros, y al estado en que se liallan la mayor ]iartc de ios 
nuestras, que hacen tan costosos los trasportes en muías, 
ordenó situar en el Asia los lindos suficientes juna la com- 
pra y conducción de estos animales, lo que desgraciada- 
mente no se vtrififó. Este ]u-oyecto es tanto mas stguro, 
cuanto qne el clima es á propósito para su propngacicr, co- 
mo lo acredito la c.?perieneia con dos iudividuos traídos tu 
1809 a la haeiuida de Cuevas, corea de Gminajuato, olonde 
procrearon como en su pais natal, hasta qne fueron destrui- 
rlos bárbaramente en la guerra do insurrección. 

EL DESMAN. [JMoscJiits mosckíj'ertis.] 

Este animal forma el segundo género de los rumiantes 
sm cuernos, y se caracteriza por sus piernas delicadas y 
muy proporcionales á la elegancia de sus foinias: timfe 
tremía y dos diontcs, y sus caninos son largos, salientes de 
la boca o cncorvámlcsc en forma de defensas; su cno-rpo ( s- 
ta cubierto do pelos cortos, duros y quebradizos, y sus dos 
mamila» son inguinarias. Su carrera es muy rápida, v pue- 
de dar botes^ prodigiosos, lo que depende ele sil ligereza v 
de la disposición do sus miembros cjue terminan en piés 
hendidos. U1 iiesmau es lierbívcro y vive eciniinuienlc soli- 
tario, si no es en tiempo de la bram.a, en que Lusca ha l.cm- 
bra. So le encuentra particularmente en las montañas de 
Thibet en medio de los bosques y de ¡os pedregales, no ba- 
jando jamas á los llanos por su escesiva timidez, la cual le 
hace igualmente andar reas bien de noche que de ella. 

Solamente el macho lleva bajo dcl abdómen, v delante 
del prepucio, una bolsa ó folículo almizcleño, do orificio ( s- 
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trecho y cerrado por pelos convergentes, que tiene cerca de 
6 centímetros de largo y 16 de circunferencia. La membra- 
na que la constituye es seca y lisa estcidormente; pero en 
el inteiior está guarnecida de muclios apéndices membra- 
nosos que lorman en la masa del almizcle un gran número 
de icsqucbraduras. Cada bolsa contieno come S gramas do 
almizclo, pero esta cantidad puede llegar basta 24 gramas 
en los desmanes mas grandes. 

El CIERVO, cermíí, forma el tipo de los géneros cuyos 
cuernos son solidos y caducos, que regularmente solo lleva 
el nmcho, cscepto cu la especie renigero, tarmuhts, en que 
también los tiene la hembra. Estos cuernos son do forma 
variable, así en las especies como en la edad de los indivi- 
duos, y en el ciervo propiamente dicho so hallan desde luc- 
go cubiertos de una piel bcllosa, de que bien pronto se des- 
pojan enteramente. Estos cuernos se ramilicau y presen- 
tan, de distancia en distancia, prolongaciones, á que se ha 
dado el nomlirc de mogotes. Los cuernos son caducos y caen 
anualmente en la primavera para volver á salir en el estío. 
Este animal es de carne gustosa y alimenticia, da á las ar- 
tes sus pieles, y á la farmacia los pitones y cuerno dé cier- 
vo raspado, producto del cervus claphus. Hay también en 
tre los rumiantes un género que tiene los cuernos sólidos 
y son porsistentesí este es la girafa, camelopardalis, que ha- 
bita en los desiertos del Africa. ^ 

En los rumiantes de cuernos huecos y persistentes se 
hallan el buey, bos, los carneros, ovis, y las cabras copra 
de que vamos á hablar. ’ 

El buey doméstico, bos taurus, L., que en todas partes 
se considera como una de las mas preciosas adquisiciones 
que se conocen desde muchos siglos atrás; es entre nosotros 
la especie mas útil de cuantos animales introdujeron en el 
país los conquistadores del siglo XVI. En efecto, lo fuer- 
te de nuestras tierras vírgenes, y su misma feracidad, que 
tantas plantas produce naturalmente, exige para su labo- 
río y destrucción de ralees inútiles, una potencia como la 
que el buey tiene en las astas: de aquí es, que en las tier- 
ras arcillosas, que son la mayor parte de las que labramos, 
nuestros agricultores emplean esclusivameute estos anima- 
les para el arado, y á las diversas labores que con ellos pue- 
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cien dárseles, debemos las grandes cosechas de maiz, que 
es el alimento general del pueblo, y sin el cual no puede 
pasarse, como en Europa sin el trigo, y en el Asia sin el 
arroz. Uncidos á la carreta, su fuerza compensa la lentitud 
del paso consiguiente á sus íórinas, 3'- por su medio se con- 
ducen de una vez grandes cantidades de frutos, y se estrae 
la madei-a de los altos bosques que la producen. 

La carne de estos animales es de buena calidad, así co- 
mo la leche y todos los productos que de ella so sacan: las 
pieles ó cueros, el sebo 3' aun las astas, forman im ramo im- 
portante de comercio: los huesos dan la gelatina, empleada 
como alimento y como medicina, el carbón animal 3’ el fós • 
foro, y por último, su boñiga es uno de los mejores abonos 
para las tierras. 

lIa3T otras es2oecios exóticas do este género, como el bu- 
falo, bubalus, L., originario de la India; el bisonte B. bi- 
S071, del Norte America, y el buey almizclado, B. 7 nos- 
c/iatus, cuya carne tiene el olor del almizcle, 3" trepa por las 
montañas como las cabras. 

La oveja, ovis aries. Linneo reunió bajo este nombre to- 
das las variedades domésticas, que ]3arcce descienden del 
Argali, ovis aminon ó del Muflón de Africa, oins tragda- 
jihus de Cuvie)', que son silvestres, el primero en el Asia, y 
el segundo natural de Berbería 3' del Egipto. 

La variedad común en el pais, de astas no muy grandes 
en el macho, y nulas ó apenas marcadas en la hembra, so 
ha propagado mucho mas bien por la bondad del clima, que 
por el cuidado que do ella se ha tenido, especialmente res- 
pecto de la lana, jvor cuya razón quizá no es de lo mas á 
propósito para los tejidos finos; pero svi carne sabrosa y nu- 
tritiva es lie un consumo general: so hace uso también de 
las pieles curtidas, y 01113’’ generalmente en estado de zaleas. 
En 832 el gobierno supremo hizo traer la raza de carneros 
mermos, tan estimada por la finura do su lan.a; pero des- 
graciadamente se desatendió esta importante introduceion, 
que hoy podria ya surtir á las fábricas de paños finos que 
se han establecido últimamente. 

La cabra, capra hircics, tiene los cuernos encorvados liá- 
oia arriba y hácia atrás, la frente cóncava, y la mandíbu- 
la inferior guarnecida de una barba larga. 
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Lns especies silvestres son el egero, ciiprii (cgarus, del 
Asia occidental, y la cabra montes, C. ibex, de las monta- 
bas elevadas del antiguo continente, de cuyas especies pa- 
rece desciende la domestica. Esta presenta muchas varie- 
dades por su tamaño, calidad de pelo, &.C., siciulo notables 
las exóticas del Tibct ó Cachemira, y la de Am’'ora, i)or 
la finura de su lana. 

De todas so como la carne, fjue se vende abundantemen- 
te en nuestros mercados, con el nombro vulgar de c/iifo, v 
de las pieles so fabrican tafiletes y gamusas. I^a leche es 
muy nutritiva, y el sebo se. empica en ias artes. 

Habiendo hablado del frecuente uso tjiie se liace de la 
leche, rjue producen las hembras de los mamífi-ros, conclui- 
remos este orden mauifcstamlo, (pie atoiidicmlo á ijue de las 
partes nutritivas de la leche, las principales son bínala, la 
gr.asa y la parte queseosa ó caseui/i, a([uella será mas ali- 
menticia rpic tenga estas partes en mayor proporción, ha- 
biendo resultado de diversos esperimentos, r(uc so hallan en 
el orden siguiente. Primera; La loche do oveja, .Sei’mnda: 
La de baca. Tercera; La de cabra. Cuarta; La de murrer 
y (piinta la de buiTa. ° 

ORDEN NOVENO. 

CETACEOS. [Cete.] 


Los cetáceos son unos animales cuyas costumbres y for- 
mas csteriores son las de los pescados, y su organización in- 
terna es la de los mamíferos. Los animales que componen 
este orden son los mayores que lia.sta ahora se conocen; son 
los gigantea de los mares en que esclusivamente habitan. 

La cabeza de estos animales es tan grande, que á veces 
compone la tercera parte de todo el largo del individuo, y 
no está separada del cuerpo por medio del pescuezo: su bo- 
ca es transversal como la de los pescados, y los huesos del 
cráneo y de la frente están esccsivamcnto desarrollados. 
Los cetáceos carecen de miembros posteriores, y su cuerpo 
termina en una ancha aleta colocada transvcrsalmente, es- 
to es, en sentido inverso de la de los pescados, y movible 
de arriba á abajo. Sus miembros anteriores están reempla- 
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esta oiv^nnizacion es la que obliga á lo3 


zados con aletas, y esta “ ^sin cin- 

subir de tiempo en tiempo á la su- 
mira nbsorver el aire atmosférico, supuesto que res- 

pcrñciepaia nosomti i . iTfacnltaddc permanecer 

ícLml necesidad de respirar, sobro 

se ha dado hasta ahora una csphcacmn 

satisfactoria. _ desarrollado y su cerebro 

™,,mor al .le s.« tegumento,, t,ue 

hado exagoi.Ut o desnudo, cubre una capa. 

:?„raT;;S: ÍÍ"I„tle„o ,.,,.^>0 ueeite, , tío 

orificio muy pequeño, . icnmia es blanda cspoiigiasa 

dependientes del crunco 3 ,,p¿ficie: el 

y adherente a la láminas córneas, duras 



'sendllos, cónicos ^ nutren, porque los 

reptiles para retei.ei a p esa 

cetáceos tragan sus halla un aparato par- 

En la parto anterior pueden arrojar 

ticular, cantidad de agua que se mtro- 

por sus tiempo que la presa, y poi la- 

ducc poi la b narices el nombre de /tí' 

zon de este . fuerza con que arrojan el agua, y e 
tulas: la pi n ‘ animales al verificarlo, les ha valid 
ruido que l'a ¡’ Su estómago es inultiloculai , y 

el nombre j . • ^ polsas: estos animales están pri- 
contienc de cinc • - i^^gstino grueso, 
vados del cmciim }_ o-eneracion consisten en los machos, 
Los órganos de ° gl interior del abdómen y 

en los dos testes en - ¿ j del ano, que no se dilata 
un pene f^^ocado h^mu 

gino en el momealo ele m ^ 


I ve tim- 
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cóSadíhay una™ “ “uyos dos 

gcstacbn, ¿r„ ,„o 

> * Jesauollo de la mamila, y sobre todo del oezon 

Toca áTdJm -t antertíSe £ 

uuo.i uoi oniquino, el cual no mama como los otros aniim 

¡g s i:,; ;r£rs=.id rs”^— 

cirL ':^£ j:p:;s i¡° fL“'“ 

bios cetáceos se dividen en dos grandes scceimipc- 
táceos hervivoros que se <lice pueden salir del a-ua' arrís’ 
laise por el suelo y nutrirse de sustancias vegetales como 
lo hacen los manatis y vacas marinas, y los cefácZmTi^^ 
mente dichos, que habitan csclusivamcnte el ac^ua Los^ce 
táceos herví voros difieren esencialmente de Icu^plLHinon' 
te dichos, pues tienen incisivos y molares v si nl^ amen- 
de materias vegetales: sus mamilas son i-Auilinenli f 

fes ;ofefec°ñ 

Los cetáceos propiamente diclios, no pueden vi vi,- r 
do agua, sus dientes son cónicos, y á veces esAiT,£ 
zados por ánimas córneas: estos 2n los que tie e, 

t wi, régimen vegetal. 

SOPLADOES. } y pÍsSi-Ío"" f " f '''' 

\ y posteiior de la cabeza, cuerpo del todo 
r desnudo, régimen animal. 
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la e&perma de ballena; pero las artes sacan bastante prove- 
cho de estos animales. . , , , . , 

La BALLENA sc diferencia del cachalote por el menoi ^o- 
lümen de su cabeza, la carencia de dientes, en cuyo lu<;ar 
se encuentran láminas córneas, duras y compactas en bas- 
tante número, y que constituyen la matena elástica conoci- 
da en las artes con el nombro de barbas de ballena, l-stas 
láminas están guarnecidas do polos tiesos y numerosos que 
4rven al animal para retener los pescados destinados a su 
alimento, y que podrian escaparse al tomar otra, presa. Jus- 
tos gigantescos animales, cuyo tamaño llega hasta ceica i 
cuarenta varas, producen una gran cantidad 
se obtiene haciendo fundir el tejido grasoso que se halla dc- 

^“fi'cACHALOTE cs oti’o cctáceo casi tan grande como la 

Lollena eme se distiimue por sus dientes cortos y agudos, 

sencillos y cubiertos en parte en las encías, por ‘‘^carencia 
¿ TI Itoinns y CD fin, pon tener o'» ff f “ 

nara arroiar el agua ,que traga en mucha cantidad, tiene la 
Lbeza mucho mayor que la de la ballena, con vastas cavida- 
des interiores, divididas por membranas cartihigmosas, y que 

contienen la materia mantecosa V 

ma de ballena. Encima de estas cavidades esta el ci aneo 
que encierra el cerebro, y que so halla perfectamente sepm 
vado de las cavidades .que encierran la esperma. Se halla 
también en’ el c&cum de ranchos cachalotes 

particular llamada «miar g_ns, que alguno, j 

sideraii como cálculo biliario, y que otros la mu ai 
una simple concresion producida ])or un estado eniernnz 
del animal. El análisis químico del nmbar gris lo hace con- 
siderar compuesto do rc.'iina, adipociro, carbón y un prin- 

cinio particular llamado .ambarino. ^ i 

^Almmos divid.m á los cetáceos comunes o sopladme., en 
do¡ tribus, que son los deijmos y los macrocep/ur os, colo- 

owT doT 6 1.1, y dtjando en los sognedos a 1» tallen» y 
el cachalote, de que hemos hablado. 


CLASE SEGUNDA. 

aves o PAJAROS. 


^ La parte de la Insíoria natural, que se ocupa del estudio 
ue los numerosos animales (pie cuinponen esta clase, tiene 
el nombic griego de orniiholap^ ia. que significa tratado de 
las aves o pájaros. 

Estos animales son vertebrados, ovíparos, con la circu- 
lación y respiración dobles, y organizados de una manera 
]iropia para clevar.se en la atmósfera. Estos caracteres 
reunulüs, distinguen perfectamente la clase de los pájaros 
de todas las otras (pie ::e le .a])veximan; jicvo pueden ao're- 
gar.se como cavactens acccsorio.=, la completa carencia de 
dientes, que están reunplazados iior una membrana dura y 
cornea, y su piel cul.iería de plumas, cuya última circuns- 
tancia bastaría por sí sola para caracterizarlos. 

Los pujaros son sin centradiecion los seres ú quienes pue- 
de aplicarse con mas razón el principio generalmente ad- 
mitido en laAiistoria natural, de que la organización de los 
animales esta siempre relacionada á sus necesidades v cos- 
tumbres, y los pormenores que vamos á esponer sobre K di» 
los pujaros lo demuestran de un modo evidente. 

La piel de los pájaros está cubierta de plumas que sir- 
ten para conservar el calor que .^alc del cuerpo del animal 
y para facilitarle el vuelo: estas plumas están colocadas 
oblicuamente do la cabeza a ja cola, de modo, rpie eiuiiulo 
un pajaro vuela, el aire las tiende sobre el animal v no la.s 
levanta, lo que sucederia, infaiillo.nentc, si estuviesen colo- 
cadas en sentido inverso. 


Las plumas tienai diferentes nombre.s según el hmar oue 
ocupan en el anmtai; así c.s que la.s que constituyen fas alas 
se llaman pames, y .su reunión forma las remiges ó alas por- 
que hacen el oficio de remos: las que terminan la ci^la se 
nombran rectrices, porque sirven de timón para dirigir al 
pájaro en su vuelo: en fin, las plumas finas que cubren to- 
do el cuerpo del animal, tienen ol nombre de tectriccs. Cier- 
tas e.spccics presentan aignnos pelos perfectamente distin- 
tos, y muchos natm-alistas consHeran el plumión que cubre 
ti los p.ajaritiis tierno,', como verdaderos pelos. 
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La cabeza de los pájaros se compone del pico, parte du- 
ra Y córnea que cubre los huesos de las mandíbulas, y en 
que la forma es muy variable, por lo que su diversa con- 
formación ha servido á los naturalistas para la clasificación 
de Ss animales. En efecto, el pico de los páj^^ 
i-eccs está encorvado en toda su ostensión, y otras enteta 
mente recto: en unos es cónico y en otras aplanado, sienao 

infinitas sus variaciones, ^ 

El pico es para los pájaros un orpano cscesivamcntc útil, 

pues en unos está organizado para dt^ü'ozar la presa, y en 
otros tirve para moEr las semillas. Ciertos piyaros, prin- 
cipalmente íos que so alimentan de 

parte inferior de su pico muescas muy in-mihestas que Je, 
Sm en no ííra m los alimentos, como se creyó mudio 
; empo lio para retener los pcscaditos de que se >uitien, 
impidiendo que se les escapen: el pipo les sirve P' 

ra defenderse ó atacar a sus enemigos, y 
ven esos admirables nidos en que se «icucuti an la Uc^i 
cia la solidez, y todo lo que puede contribuir a dai a si, 
Ss "rSor ílUO le. or. tan neScesanio antes M e^an.jen- 
to del phimagc: en fin, en algunos 
es el qiie les da la facultad de 

bastantemente claras: comunica con gjrven 

arrolla en su parte inferior, formando dos fo.sas que s 
Üc «servatorios á les alimentos, los cuales 
algún tiempo antes de entra, cu el estoma^ i p ^ 

La lengua do los pájaros presenta niucbas ^ ariaciones. en 
unos, tales como los carpinteros, piáis, y los patos, anas, 
sirve de órgano del tacto para reconocer la presa, v algu- 
na vez tani'bimi para tomarla, en cuyo caso la supcrfacic t. 
lo Ipprrua está Cubierta de una materia viscosa, á que se po- 
jo elTnsccto que debo s.crvir de pasto al pájaro, como si - 
cede en los ca pinloros, por cjcmp'o. En otros, como on os 
pericos liiíois, 1» lengua os grneo, y carnosa, cont ibu- 
P'ó iia «rticuiacion do los sonidos, esto os, u la palabra 

Los pájaros tienen cinco sentidos; pero el tacto, el gus- 
to y el oífato, están muy poco desarrollados: no es asi la 
vista y el oido, los cuales tienen mi grado do perfección, 
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que rara vez se encuentra entre los animales de otras cla- 
ses. Los ojos de los pájaros son muy voluminosos y ente- 
ramente hemisféricos: pero particularmente los que se ali- 
mentan de presas vivas, son los que los tienen mayores, lo 
que se observa, no solo en los de presa propiamente dichos, 
sino aun en los insectívoros. 

Algunos pájaros crepusculares, es decir, los que buscan 
su alimento al caer la tarde, tienen los ojos muy o-randes, 
y en ellos la retina es demasiado sensible aun á pequeñas 
cantidades do rayos luminosos; su pupila es igualmente 
muy dilatable, cuyas condiciones reunidas hacen que con 
una luz muy débil pueda el animal percibir su presa aun 
á larga distancia. 

Se ha dicho que el oido no estaba menos desarrollado en 
estos animales; y sin embargo, no so les percibo ningún ras- 
go de cavidad auditiva esteriorinciito; pero no puede dudar- 
se del desarrollo de este órgano al ver la facilidad con que 
retienen los temas y las palabras que se les enseñan, cono- 
ciéndose también la facultad que poseen de distinmiir des- 
de muy lejos el canto y los chirridos de los individuos do 
su especie, aun cuando estén mezcladas á los sonidos de 
otra multitud de pájaros de especies diferentes. 

A continuación de ja cabeza se encuentra un cuello bien 
manifiesto y de tamaño variable, pues en unos es corto co- 
mo en los pájaros de presa nocturnos, por ejemplo- y en 
otros muy largo, como en la cigüeña, el cisne y todos los 
palmípedes. Lo largo del cuello en los pájaros no está co- 
mo se ha dicho otras veces, en relación con el tamaño de sus 
pieraas, pues basta ver los palmípedes para observaren' 
ellos un cuello muy largo, mientras que sus piornas son or- 
dinariamente muy cortas. Este cuello ó pescuezo está for- 
míiclo uC vórtcbiíis ccivicalesj cuyo núixiGro A'ariu según el 
tamaño; y que siendo muy fáciles de mover en sus articu- 
laciones; permiten á los pájaros volver la cabeza entera- 
mente hácia atrás, y meterla debajo de sus alas mientras 
duermen. 

^ Los pájaros tienen cuatro miembros, dos anteriores en 
forma de alas, y dos posteriores que les sirven para la es- 
tación terrestre: los primeros están formados por un hueso 
de longitud variable, que termina por dedos reunidos en uno 
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solo, formando á veces un ganchifo ó dedo rudimental. Es- 
tos miembros anteriores están guarnecidos de plumas 6 pm- 
nes, en número de diez á doce, desarrolladas en alas, y que 
como hemos dicho, sostienen al pájaro en el aire. Las alas 
están provistas de dos fuertes clavículas, sólidas y elásti- 
cas, que sirven para favorecei-la locomoción airiense, esten- 
diéndose como un arco y empujando las alas, que durante 
la acción del TOelo, se aproximan al cuerpo por la potencia 
muscular. 

Los miembros inferiores tienen también una organización 
particular, pues el tarso y el metatarsó están reunidos en 
ün solo hueso alargado que contiúbuye á aumentar la altu- 
ra de las piernas; estos miembros terminan frecuentemen- 
te en cuatro dedos manifiestos, y rara vez en tres, todos 
guarnecidos por lo regular do uñas gruesas y encorvadas, 
y cuya disposición es ordinariamente como sigue: hay tres 
dedos adelante y uno atrás, de modo que la base sobre que 
descansa el cuerpo del animal es muy estensa: ciertos gé- 
neros se caracterizan al contrario, por tener dos dedos há 
cia atrás, y en fin, en algunos otros los dedos están reuni- 
dos por una membrana laxa que da á la pata la forma do 
un remo. 

_ La respiración de los pájai’os ofrece algunas particulari- 
dades notables, pues es muy estensa y se efectúa, por de- 
cirlo así, en todas las partes de su cuerpo; el tórax y el ab- 
domen no están separados por un diafracma como en los 
mamíteros, do modo que hay una comunicación entre los ór- 
ganos de la respiración y las visceras abdominales^ y el ai- 
re no solamente penetra á todas las partes del cuerpo, sino 
hasta los huesos y las plumas. La gran cantidad de aire que 
por este medio puede acumular el pájaro en todas sus par- 
tes, le permite permanecer largo tiempo en la atmósfera 
sin fatigarse, y sostenerse en un mismo plano sin hacer el 
menor mo^^miento. 

La traquiarteria de los pájaros es de un tamaño verda- 
deramente estraordinarió, y se compone de anillos casi 
oseos separados por espacios vacíos, ó tan solamente mus- 
culosos, que permiten á estos anillos cambiar de lugar y de 
volúmen para formar todas las modulaciones de la voz: es- 
ta se produce en una segunda laringe auxiliada por nume- 
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rosos músculos, en los pájaros cantores, y á que se lia da- 
do el nombre de laringe inferior para distinguirla do la su- 
perior, que parece no tener utilidad alguna cu la produc- 
ción de la voz. 

Los pulmones no son menos notables que los órganos pre- 
cedentes, pues su volumen es considerable, y no están divi- 
didos en lóbulos separados: ademas, su superficie está acri- 
billada de una multitud de agujeritos destinados á facili- 
tar^ la dilatación del aire en las celdillas circunvecinas, y de 
allí á los huesos, penetrando á todas las partes del cuerpo 
del pá_jaro; así es que haciendo una incisión, sea en el fé- 
mur, ó en cualquiera otra parte de su cuerpo, se puedo in- 
flar todo él enteramente. 

La circulación de la sangre se resiento de esta organiza- 
ción particular de los pulmones, pues una parte de este flui 
do viene á buscar el aire, mientras que el aire va á buscar 
la otra parte, porque no solamente la cantidad de sama-c 
<iuc llega al interior del pulmón por la arteria pulmonar se 
modifica por el aire que llega allí, sino que una parte de la 
que las venas del abdomen llevan de diversas partes del 
cuerpo, se encuentra oxigenada en las ramificaciones vem 
sns (pie corren sobre las paredes de las cavidades aivén- 
ses que están diseminadas en todo el cuerpo, y esto* es lo 
que ha hecho decir que los ¡¡ájaros tienen umr respiración 
doble. ^ 

_ Sufriendo la masa de la sangro cu su totalidad la influen- 
cia del aire, á consecuencia de lo estenso de la rospiricion 
resulta una elevación de temperatura mucho mas conside- 
rable que en los otros animales, y una circulación muv rá- 
pida, a que se sigue una asimilación demasiado nront-i de las 
sustancias alimenticias, y por esta razón los iráiaros nuc- 
deri engordar en poco tiempo. ^ 

Los Organos de la digestión se componen del osófa-m, 
que presenta una elevación mas ó menos considerable ña- 
mada buche, el cual es un primer estómago, en que los ali- 
inentos sufren modificaciones que los preparan á una fácil 
digestión. En la parto inferior del esófago hay otra eleva- 
ción, provista de glándulas, que es otro estómago llamado 
ventrículo sucenturiado, mucho mas grueso en los páiaros 
granívoros que en los caTuívoros, 
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í)e’i)ajo de esto pcgimdo cstóm'ago se cncuciitr.a el rerda- 
devo, ó sea la molleja, notable por sii estructura musculosa 
inny maniílesta: los imísculos que la componen obran con 
nriá Tuerza estraordlnaria cu las sustancias que se introdu- 
cen en ella, moliéndolas y pulveriziíndolas, pues su po- 
tencia es t;i!, que aun los pedernales y los fragmentos de 
vidrio tragados por los pájaros, se parteii y reducen á pol- 
vo, sin qno el estómago parezca lial)er sufrido nada á la in- 
troducción de esto.3 cuerpos cstraños, aun cuando sus filos 
luiyan sido agudos y cortantes. Las ))¡edrecitas que se en- 
cuentran frecueuteinento cu la molleja do los pájaros, les 
sirven para dividir y moler los alimentos á medida que lle- 
gan á ella. 

El tubo digestivo en que se vierten las sustancias ali- 
menticias, se compone do un canal con uno ó dos apéndi- 
ces iguales, terminando en una cloaca, esto es, en una aber- 
tur.i. (|ue es coiium, así á los ói-ganos de la generación, co- 
mo á la secreción do la orina. 

En los pájaros, los órganos de la generación ofreceir ca- 
racteres muy notables: los machos carecen de pene, ó á lo 
menos el tubérculo que cu algunas especies ocupa su lugar, 
y se le considera como tal, no tiene la forma ni estructura 
de esta parte, aunque desempeñe las mismas funciones en 
la fecundación. El órgano esencial del aparato genital 
masculino, consiste en dos testes situados arriba de los ri- 
ño:r.'s y cerca de los pulmones, á que están adheridos los 
canales deferentes que vienen á abrii’se en la cloaca. 

En las liembv.is el aparato genital se compone de un ova- 
rio, de la formado un nicimo de uvas, y de un conducto par- 
ticular llamado oviducto, que se abre inferiormentc en la 
cloaca. Este ovario encien-a los huevos que por el oviduc- 
to se conducen fuera do la cloaca, y la disposición do estos 
órganos sexuales hace, que la copulación de los pájaros se 
vcrifi'iuc por juxtapositiou do las cloacas, escepto en aque- 
llos que, teniendo una ])rolongacion que semeja el pene, es- 
to acto se efectúa como cu los mamíferos. 

Se ha creído generalmente, aunque sin razón, que los pá- 
jaros no orinan, teniendo riñones J uretras que se ahreu en 
la cloaca; pero como la orina se mezclan los cscremcutos á 
medida (jue se secreta, parece oidonces que no orinan: aue- 
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■mas, 'la orina está formada muy frecuentemente del ácido 
úrico sólido, como en las .palomas, por ejemplo, lo que lia 
contribuido á hacer creer la inexistencia de la orina. 

Los pájaros son todos ovíparos, y ponen huevos que en se- 
guida empollan, para desarrollar el germen que. contienen. 

DEL HUEVO. 

El hueim, como dijimos hablando do la reproducción, 
está esencialmente formado de tres partes, que son; el cas- 
caron, compuesto de carbonato de cal, la clara ó albúmina 
y yema. En el momento en que el huevo so separa del 
ovario, no se compone mas que de la yema, pero cuando 
comienza á penetrar en el oviducto se cubre de clara, y en 
la parte inferior de esto oviducto, os donde se forma el cas- 
caron que lo envuelve. El cascaron es poroso, lo que pue- 
de fácilmente demostrarse colocando un huevo sobre res- 
coldo, y se le verá trasudar, lo que es debido á la parte 
acuosa del mismo huevo que se escapa por los poros; así es 
que con el objeto de conservar los huevos, se ponen en le- 
chada iuerte que tapa necesariamente los poros. Debaio 
del cascaron se halla una membrana blanca y dcbmda lla- 
mada telilla, y sobre uno de los lados de la yema sé%ncucn- 
tra un tubérculo gelatinoso, que es el germen ó embrión el 
cual se comunica con dos filamentos blancos y opacos^ á 
que se ha dado el nombre de calazas. ’ 

El germen se desarrolla por incubación á una tempera- 
tura de cerca de 38 ° del termómetro centígrado, y esta 
incubación puede ser natural, esto es, hecha por la madre, 
o bien artificial, en cuyo caso se efectúa por medio de hor- 
nos construidos espresamente con este objeto. 

El resultado de la incubación es el desarrollo del ger- 
men, en el cual se ven aparecer desdo luego pequeños pun- 
tos rojos, partiendo de un centro común y ramificándose; 
y estos son los vasillos sanguíneos, cuyo centro de circula- 
ción constituye el corazón. Poco después comienzan á 
apuntar los ojos, y desde este momento se vé á la clara 
disminuir de volumen, formándose en seguida la cabeza y 
desarrollándose los miembi'os; poco á poco desaparece en- 
teramente la clara, permaneciendo solamente la yema, que 
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no se absoi'be hasta el momento en que el huevo va á em- 
poyar, penetrando al interior del cuerpo del paj arillo por 
las calazas ó filamentos que hemos dicho tiene el germen. 
Cuando el animalito quiere salir del cascaron en que está 
encerrado, lo rompe por medio del tubérculo duro y cór- 
neo que tiene en la estremidad de su pico. 

Los pájaros se dividen en seis órdenes, cuyos caracteres 
distintivos están fundados en la forma y disposición del pi- 
co y de las patas, y estos órdenes son, primero: Rapaces ó 
aves de presa. Segundo: Paseros. Tercero: Trepadores. 
Cuarto; Gallináceos. Qidnto: Gralatores ó Zancudos; y 
sesto: Palmípedes, como se ven cu la siguiente 
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, Dedos 
jíosteriores. 


1 .® 

. Libros— pico y uñoi? ffanc/iosas. . *llapaces. 
o 5 Los dos cstrojnos soldados entre s 2? 

Uno 3 hacia dolante. < todo ó en parte, — Tarsos í ■ Paserc 5 . 

' medianos. ^ 

3? 

Dos y dos anteriores Trepadores. 

4? 

, Todos tres Gallináceos. 

, eVn TMtTÍr > Los dos estremos sola- ^ 6.® 

Uno, ü ninguno, 3S S „^ente; tarsos muy lar- > Zaitcudos. 

anteriorc.s reunidos i ^ ■ 

por membranas. ^ En la totalidad Palmipeaes. 


Orden primero. 


KAPACES, [RopaCfS.] 

Los rapaces ó aves de presa, representan á los carnice- 
ros en la clase de pájaros, pues casi todos se alimentan de 
carne, unos devorando los cadáveres que desentierran, aun 
de los sepulcros, y otros atacando á los animales vivos: al- 
gunos no cazan mas que pescados y reptiles, y otros se ali- 
mentan de insectos, en razón de tener un estómago delgado 
Y membranoso. _ . 

Los rapaces se caracterizan por un pico ganchoso, con 
la punta aguda y encorvada hacia abajo: sus narices están 
colocadas en una membrana, que leviste toda la base clel 
pico, á que se ha dado el nombre de cera: sus pies están 
Amados de uñas muy fuertes y agudas, y muchos géne-' 
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ros prcsciitau los tlcdos estemos un poco palmeados. Los 
rapaces tienen la facultad de elevarse en el aire á una aL 
tui'a prodigiosa, y de recorrer rápidamente el espacio. 
Escogen por lo comiin, para la construcción de sus nidos, 
los lugai’cs mas desiertos y las rocas mas escarpada.s, te- 
niendo en ellos de tres á cuatro liucvo.s. Su vista es muv 
perspicaz, pero unos solamente pueden ejercitarla á una 
luz muy clara, mientras que otros solo pueilcn hacerlo en 
el crepúscoilo, y de aquí ha nacido la división de diurnos y 
nocturnos. 


PAJAROS DIURNOS. 

Los diurnos tienen por caracteres distintivos una cera 
que envuelve la base de la mandíbula superior v er.cií rra 
las narices: los ojos están colocados lateralmente á los dos 
lados de la cabeza: las alas son muy estensas, y el luelo 
es sumamente rápido. 

Entre los diurnos se encuentran las águilas (Falco aciui- 
la), cuyas patas están emplumadas hasta los dedos- los 
buitres (Vultui-), que tienen la cabeza y el cuello sin r)lu 
mas, los milanos (F. palumbarius), cuya cola es ahorc '' 
liada, y los aleones (F- coinnmnis), que tienen á la cstremi- 
mitíad del pico uno ó dos ilientccillos, y las alas luuv ilnv” 
gadas, &.C. 

Algunos autores han dividido á los rapaces diurnos en 
cuatro tribus, á que Imn dado los nombres de Vulturinos 
Grifos, Falconios y Serpentarios; sirviendo de tipo losTé- 
neros correspondientes á estos nombres. ^ 

PÁJAROS NOCTURNOS. 

Los nocturnos carecen de la cera que se halla en la ba- 
se del pico de los diurnos: sus ojos, rodeados de un círcu- 
lo de plumas, son muy grandes y dirigidos hácia adelante 
y no hacen ningún ruido al volar, lo que depende do ciuc sus 
plumas son sedosas y sumamente finas. En esta división 
se encuentran los buhos ó tecolotes, strix buho, los mochue- 
los, S. otus, las lechuzas, S. noctua, &.c. 
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ORDEN SEGUNDO. 


PASERES fPcíSePfí.J 

El orden de los páserca es el menos natnrnl do todos los 
'que componen la segunda clase do los vertebrados, así es 
que ha sufrido las mayores variaciones. Este orden es el 
mas numeroso de toda'la clase, pues comprende todos los pá- 
jaros que no son ni rapaces^ ni gallináceos^ ni trepadores, ni 
palmí pedes, ni gralatores ó zancudos.- Los paseros tienen 
tres dedos adelanto, v uno esterior hácia atras: una niom- 
lu-ana particular rctimie el dedo estenio reunido al del me- 
dio en una ostensión mas ó menos considerable: a veces, 
ta eoldadura abraza toda la cstonsion del dedo, lo que ha 
hecho-reunir á todos los pájaros que presentan esta orga- 
nización, bajo el nombre de syndactylos, mientras que aque- 
llos cuya soldadura no tiene mas que cierta ostensión, se 
llaman 'hemisyndactylos. Pueden dividirse también los pa- 
seros cu insectívoros y granívoros, según que se alimentan 
de insectos ó de granos, notándose que los primeros tienen 
un pico delgado y largo, mientras que los segundos lo tie- 
nen al contrario, corto y grueso. 

A. este orden corresponden los pájaros cantores la ma- 
yor parte de los que emigran, y aquellos cuyo pluniage pre- 
senta el brillo mas hermoso, siendo de los principales el 
ruiseñor, sylvia, la oropéndola ó yerdin, oriolus, la calan- 
dria, alaitda, el cnnaviofringilki, y el colibrí ó chuparro- 
sas, trocMlus, &c.; pero ninguno aventaja á nuestro cen- 
zontle ó cenzontlatoli, turdus orffeus de Linneo, ouicn lo 
describe haciendo de él un elogio bien merecido (1). Esta 
ave imita el canto de todas las otras, remeda diversos ani- 
males y aprende los temas que se le enseñan, lo que le va- 
lió que'Villot, le llamara avis polyglota, cuya circunstan- 
bn hecho sin duda, que algunos autores la confundan 
con ei hurlan, que es el T. polyglotus del mismo Linneo. 


Y11 E tiMT-i elpvrtUi 3 cantinela spectatorem rapit in sui adniira- 
tiononi: ntilla potcst moáulis ¡cquivalere suisj perpendiciilariter 
evolans cantando exaudit rcsonantium sylTarum echo.— Linn. 
Syst. .Vaíaríc. 
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A pesar de las dificultades, que como antes indicamos, 
presenta la clasificación de este órden, puede admitirse la 
de Mr. Cuvier que se pone á continuación, con un ejemplo 
en cada familia, del género y especie mas conocidos á fin 
de que se forme idea de sus caracteres, no entrando Vm el 
plan de este compendio referir los muchos que abraza. 


Dedos es- 
temos u- 
nidos so- 
lo en su 
base. 


FAMILIAS. 

í Pico unas ó monos es 1 
I cotaclo en cada lado I 
I do la mandíOula .su- ¡- DE.s-sinuosTnos 
perior y cerca de la 
pauta. 

Pico corto, ancho, sin 
escotadura, alsro cu- i 

>. fc }• FISSIHROSTRO.S. 


ejemplos. 


Tordo vulgar. 
Turdus meriila. 


CONIUROSTRO.S 


corvado en la punta 
y muy ra.sgado. J 
Pico corto y una es 
cota dura. 

Pico delgado, lar 
^sin e.scotadura. 

Pedo oEterno y el del medio, 

Tinidos hasta la penúltima ar- ^ syndactii os. 
ticulacion. 


;oy 


TUNtllRROSTROS 




; t^olondrinn do 
■) ventana. 

[ ^diriindo urbíca. 

i Cuervo común. 
( Corvus corar. 

^ Salta \iarcdcs. 
, Certhia oiiiraria. 
C Martin posca- 
< dor 

( Meedo isplda. 


ORDEN TERCERO. 


TREPADORES O ziGODACTiLos. [Zijgodactüa;.] 

Los dedos de los trepadores ofrecen un oscelcnte c-iví c 
fer para distinguir este orden de los precedentes nuL 
tos dedos son cuatro, dispuestos por pares, esto es, dos ade- 
lante j dos hacia atras, cuya disposición permito, a lo. ' 
jaros que componen este grupo, trepar con la mayor facü - 
dad sobre los arboles. Su pico es generalmente gnie.o y 
por lo regular ganchoso, se alimentan de granos é, do íri 
tos, os decii, que son granívoros 6 frugívoros, y su vuelo 
es torpe o poco cstenso. A este órden pertenecen los pana- 
gallos, psiitacus, j las numerosas divisiones do este grupo 
cuyos animales no solamente pueden domesticarse sino 
aprender á articular sonidos y palabras. También se halla 
aqiu el carpintero, picus, cuyo pico es largo y puntiagudo: 
su lengua es igualmente muy larga, y susceptible de esten- 
derse, llevando en su estremidad" espinas cortas y encorva;-' 
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das, que retiene los insectos de que se nutre. Este pájaro 
está dotado de un instinto admirable para hacer salir los 
insectos de los árboles en que se halla, para lo cual se chiT 
va sobre un ramo que picotea fuertexneute del lado opuesto 
al affujcro por donde debe salir' el insecto; este teme, de- 
sea huir, y en el momento en que sale do su albergue lo to- 
ma el pájaro haciendo presa de él: otras veces el carpinte- 
ro introduce el pico en los agujeros, y con lo largo y espi- 
noso de su lengua, saca los insectos que allí se hallan. 

Ceden cuarto. 

GALLINACEOS. [Gallinacca.] 

Los gallináceos tienen un vuelo torpe y jioco estenso, su 
pico largo y arqueado lleva, en cada uno de los lados, una 
nariz cubierta de una membrana gi'ucsa, blanda y siempre 
desnuda: y sus pies ofrecen tai'sos bastante elevados. I lOS 
gallináceos tienen comunmente cuatro dedos, algunos, sin 
embargo, hay tridáctilos. 

Los pájaros que componen este grupo son granívoros, y 
teniendo una molleja llena de músculos, están dotados de 
una potencia muy enérgica; así es, que pueden digerir aip 
las nueces con todo y su envoltura leñosa. Esta molleja 
está ordinariamente llena de piedrecitas, á las cuales se atri- 
buye un papel importante en esta sorprendente digestión, 
pues ellas simultáneamente con los músculos, muelen las 
materias alimenticias á fin de acelerar la digestión; sin em- 
bargo, estas piedras no son absolutamente indispensables, 
pues la esperiencia ha demostrado que la digestión se ve- 
rificaba sin su socorro. 

ji^stos animales son generalmente poli/gamos, y un solo 
macho tiene muchas hembras, cuya defensa toma á su car- 
0-0, y solamente las hembras empollan los huevos. Los ver- 
daderos gallináceos no construyen nidos, sino que deposi- 
tan sus huevos en la paja ó en agujeros que hacen escar- 
vando la tierra. 

En esto orden se hallan las aves domésticas, tales como 
el gallo y las gallinas, gaUus, las palomas, cohmiba^ los pa- 
vos ó guajolotes, meleagris, &c. También pertenecen al 
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mismo ói’tlen los faisanes, -p/iatiianus, las pcnlices, pc/-dix',, 
y las cotloruices, co/i/rnia:. Los gallináceos se han dividi- 
do en varias ianiilias, fjueso distinguen cutre si por carac- 
teres accesorios,^ tales como la presencia ó ausencia de la 
cresta carnosa, &c., pero pueden considerarse dos bastan- 
te naturales, caracterizadas de esto modo. 

Alas regularos, dedos enteramente sepa- 
rados, cola con doce rectrices, vuelo sos- 
tenido, monogamia, nidificacion en los ár- 
bolesj ejemplo, la tórtola, columba íurtiir.- 
Alas poquefias, dedos anteriores unidos 
en SU' base por una membrana eorta, cola 
con cuatro ó mas rectrices, vuelo corto, 
polygamia, nidificacion casi siempre en el 
suelo, ejemplo, el galio, pltas-inmix gallas;. 
Linneo. 

ORDEN Q.UINTO- 

GRALATOllES Ó ZANCUDOS. [GrallcB.] 

Los animales que componen el orden de los zancudo^ se 
caracterizan por sus tarsos estremadamente largos, y kis 
piernas desnudas en su parte inferior. Como frecuentemen- 
te se hallan en las riberas ú orilla de las aguas, esto ha da- 
do lugar á que se les dé el nombre de ribe7-anos. Estos 
pájaros vuelan muy bien,. porque sus alas están muy des- 
arrolladas, pudiendo esceptuarse de esta, regla los avestru- 
ces, sturthio, y algún otro, que varios naturalistas separan 
de jos zancudos. Lo largo de las piernas es casi solo el ca- 
rácter genérico del orden, porque todos ios pájaros que lo 
componen presentan, por lo demas, muchas variaciones: así- 
unos tienen el pico corto y poco desannllado, como la abu- 
tarda, otis, por ejemplo: otros al contrario,, tienen un pico 
largo, grueso y fuerte, ([ue representa- bastante bien en ca- 
da mandíbula la hoja de un cucliillo: tales son la grulla, 
grus; la garza real, ardeaj la cigüeña, cicoiiia. Algunos 
tienen también el pico tan desarrollado, que sobrepuja mu- 
cho al tamaño de la cabeza, como por ejemplo, eu la galli- 


COLUMBINOS. 


GALLINACEOS 

< 

VERDADEROS. 

I 

l 
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na ciega, scolopax. En fin, hay otros cuyos dedos son tan 
largos y desarrollados, que pueden andar fácilmente en las 
yerbas de los pantanos, con la cii-cunstancia de que estos 
dedos son á veces palmeados y propios para nadar, como 
en la gallina de la agua, gallinula. . 

La longitud de las piernas y del pico de los zancudos, 
líacen que estos animales puedan coger fácilmente los pcs- 
caditos, de que hacen su ordinario alimento. 

Divídese generalmente este orden en cinco familias bien 
caracterizadas, aunque algunos admiten una sesta con el 
nombre de pixidirrostros, pero que no comprende mas que 
el género phcenicopterus ó de \o% jlamencos. V canse los ca- 
racteres de las cinco restantes. 

Alas cortas ó nulas, vuelo ninguno, fal- 
ta do pulgar , habitudes terrestres. 
Ejemplo, el avestruz. Struthio rhcea- 
Alas regulares, vuelo mediano, pico al- 
go largo y bastante fuerte, pulgar nu- 
lo ó tmi corto que no apoya en la tiei;- 
ra. Ejemplo, abutarda común. Otis 

tarda. . 

Alas grandes por lo común, pico Jar- 
<ro, fuerte y casi siempre cortante, pul- 
car bien desarrollado por lo general. 
Ejemplo, pato burro. Tantalus leuco- 

ptoír^o, delgado y generalmente dé- 
bil, pulgar nulo ó corto. Ejemplo, el 
chorlito. Scolopax arcuata. 

. Dedos sumamente largos y del todo li- 
macrodactvlos. < hres. Ejemplo, polla do agua. Gallt- 
( nida. 

ORDEN SESTO. 

PALMIPEDES. \Palmipeda.\ 

Los palmipedes, ó de pies palmeados, son los pájaros na- 
•dadores propiamente dichos, y se diferencian esencialmen- 


UREVIPENES. 


TRESSIRROSTROS. 


•CULTIRROSTROS. < 


XONGIRROSTROS 


• 1 
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te de los del orden anterior por sus tarsos cortos y robus- 
tos, por la membrana que une tres de sus dedos, y á veces 
también el pulgar, siendo ademas, desnuda la parte infe- 
rior de la pierna; el tronco de su cuerpo está ordinariamen- 
te recogido sobre las piernas: su cuello es muy largo, y es- 
tos son también los únicos pájaros en que el tan”año del 
cuello es mayor que el de las piernas. Todos son acuáti- 
cos y la mayor parte vuelan muy bien, escepto un corto 
número de! género apúenodyfcs que no pueden volar, y cu- 
yas alas están dispuestas á la manera de las aletas de los 
pescados. Los palmípedes tienen el pico plano, arredonda- 
do en la estremidad, y algünas veces guarnecidos de lámi- 
nas que les sirven de dientes: su cuerpo afecta la formado 
un barco. Los machos, á lo menos entre los patos, tienen 
u:i ¡)onc 6 tubérculo bastante desarrollado y en forma de 
tirabuson: su plumage está barnizado de una secreción oleo- 
sa que lo hace imperme.able á la humedad: así es, que nun- 
ca están mojados, aun cuando acaben de salir del arrua. De- 
bajo de las plumas se encuenti-a un plumión fino, sedoso v 
muy abundante, que les sirve de forro, el cual tiene mucho 
uso para hacer almohadas, cojines y plumeros. Su ¡rrasa 
es muy abundante, y en algunas partos so aprecia nmcho 
en el arte de cocina: las plumas grandes de las alas de los 
gansos y los cisnes, se usan para escribir. 

Los palmípedes se alimentan de pescados pequeños de 
semillas ó granos, y do materias vegetales, siendo los mas 
conocidos de estos animales el pelícano, pelecanus y diver- 
sas especies del género a7ias, como los cisnes, los o-ansos, 
los patos y las cercetas. 

En este orden se consideran cuatro grandes familias, 
que son: 


buaquipteros. < 


nONGIPENES, 


Alas muy pequeñas, piés implantados 
muy hacia atrás, vuelo muy corto ó 
nulo, estación casi vertical, marcha 
difícil ó penosa. Ejemplo, el manco. 
Jiptenodytes patagónica. Gm. 
f Alas sumamente largas, vuelo pode- 
J roso, pulgar libre ó nulo, pico córneo, 
I Ejemplo, la golondrina de mar. Ster- 
[na húundo. 
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Pulgar comprendido con los otros de- 
dos en la palmeadura común: alas lar- 
toti-palmes. ] gas, pico córneo. Ejemplo, pelícano. 
Pelecanus onocrótalo. 

Pico grueso cubierto de una piel blan- 
(ía, ^uai'nccido en los bordes de la- 
bAMELiRKOSTROS. { uiinitas trasvcrsales ó pequeños dien- 
I tes. Ejemplo, el pato blanco, anas. 

( Candidus. Az. 

El huero, tan útil en la economía doméstica, y que de 
tantos modos se varía como alimento, es también im buen 
producto que dan á la farmácm los animales que abia/.a c. 
S clase, cínpleándose todas sus 
ha administrado como absorbente interno. ^ 

ra clarificar los jarabes y obra muy 

mientos que iiroviencn de preparaciones mercimales y ep 
brosas: por último, de la yema se cstrae un aceite que s. 
emoloa para curar las gi’ictas de los pochos _ 

Aquíterminan los seis órdenes en queso ha dividido la 
ornithologia, siguiai.do el siAuna admitido 
parte de los naturalistas, pues aiinc.uo desde . 

este ramo so han inventado diversos J, , ‘ g^. 

cion desde Linneo ha sido generalmente adoptada la que se 
güimos, inclusos Cimer y Milliiic-Edv, 
demos de la mayor co- 
que según Boitard posee tainas „ oiotortTi divi- 

leccion do pájaros, ha cstahlcciuo un nuev ..-.Vlpcido 

diendo la clase en di( z y siete órdenes, el que 1 . _ 

bastante aceptación, sujetándose á él cu tusarticu os 
autores del Diccionario clásico de historia natural, T P 
eiril se han dado lecciones del ramo en esta capital v h 
pareciéndonos muy á propósito para cuando solo ^ _ 
”i ’v;!- conocimientos especiales sobre la ornitología} y 
‘ , k Se Olí que ictualmeiito time. Eelas co.isi- 

ShrtSirtié» lio esto eiitori.pov 1» q»o te Iceteos poclror 

formar idea del sistema iiioiCoU o. 

m AI¡ tío D ^liínc' rmatMcnn t pv-fesor de historia r.atural, 

‘ j:, ? V , \ leiiio II i x cano por el sistema do 

cn-onó_ la Oni;i/n í), i come rrr ni 6 publn ar con üíniraa 

MÍiirmoíteio; iíiiviclo ,,« 1 11, isnccio iJiiniióiao. 
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ORNITOLOGIA. 

SISTEMA DE TEMMINCK. 


Priuitra Civi. 


SICCCíON 1 F* 

Ti-pk (lodos hacia adelante, y uno Im, 
cm atras, articuhulns on el mÍFino pla- 
no; o dos dedos udelauto 3' dos atrás . 

SECCION 2? 

Tros dedos hacía adelante y uno há- 

r»in nft*iia> At-t.. _ . >. 


í * ' • T * “I 4 ^.í 4 ime y uno nu- 

Dedos librea, no es- e^to articulado mas alto que 

lando rounidosnivn- 1 oíros: algunas veces nulo 
dcadosporunamem- ’ 

hrana: alas propias 
J'ara el vuelo. 


r 1 Rapaces. 

I - Omnívoros. 

I 3 Ineccti^ oros, 
j 4 Graniveros. 

I ^ ^^i'godacUlos. 

I d Auisodactlloa. 
I T Aligoucs. 
i 8 Chelidones. 

% Palomas. 

$ ÍO (Ínllinácoos. 

1 11 Alcctoriaos. 


SECCION 3? 

iMí ó tros dudoR soianiDiitc. diriiridos 
hacia adelante* 


32 Corredores. 


SECCION 


Tres dodoa Imrm ndcinntc. por lo co. f 

uno haca utroR, piÓR d-lRadoR y .^3 Zancudos. 


mun, 

largos 


V 


Segunda División. 

Dedos bordeados ó 
reunidos por una 
membrana. ala.s pro- 
pias para el vuelo. 


SECCION 5. « 


Trc.s .ledos hacia iidcl.-mlc y uno lui- 

dedo.» .7. 'p’' ¡Iludes. 


Tercera División. 

Dedo? libres ó reu- 
nido.s por una mem- 
brana, alas impro- 
pias para el vuelo, j 


. . . uueinme v uno u'. ( 

ílü una mombra- •' 1 1 

im, a lo largo de los dedo? . [ 

1 SI-'.CClÜN 0.=í 

Dedos reunidos hártala mitad ó c i- r. 

Isu totalidad por una inembruna.. ! ]?• i^^h^pedes. 

Sx-hemico.'!. 


•37 Inertes 


CLASE TERCERA. 

REPTILES. 


Los reptiles 
esto es, tratado 


cuyo estudio tornu el nombre erpetolop4)a 
de los reptiles, constituyen una cluse bL’ 
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numerosa entre los animales vertebrados, ofreciendo 
caracteres tan marcados, que no pueden confundirse con 

cai.vctcic.s n grande división; asi es que 

os ,,, ,,,odo de genera- 

cdor'íos'' distimmen períbetaraente de los mamíícros: su 
e \l s nSa ó cubiem de escamas, pero jamas de p u- 
^ i, mide contundirlos con los pujaros; y su rcspnacion 

;; íñ cu»,.ao so c poaooto, 

variables, pues 

miembros, en ¿ contractibles, produ- 

auxiliada de músculos 1 ) riel cuerpo por sinuosida- 

00 la impulsión de toda ó iz- 

dcs forma variable, pues en al- 

r^uieid.i. otios^t^^^ en forma de aleta, mientras 

foTotros e.stúu pi'ovistos de ^^cmbranas_ddgadas,jiue^les 
novmiteii elevarse en el aire como los paj.uos._ ^ ^ 
Lielcn ser cuatro, y también dos por abortamiento: svi 

dadas y adhercntes á la columna vertebral, con n q 
constituyen la concha que caracteriza estos 

La irritabilidad e.stú muy desarroyada en 1 . d ^ 
^,Ícs sabido que la coladle los 
^ vi-iccione® largo tiempo después de separada 
‘'"íno riia visto^r^mbien á ij sapos hacer algunos 

muchos dias después de haberles cortado la ■ 

vimicnto que cuando so le corta un 

boza, y faCyibc ° . acvitica, éste se repone tal co- 

imciubroaun. ' ¿ lómenos en cuanto á la for- 
mo estaba ‘ El cerebro de los reptiles 

Ibctiol que ¿mU™ os r,.uT poquono, apouas se ma- 
iiilicsta. 
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así^e°í i'fSlSun.n 'íesarrolla.Jos en estos animales, 
te do ellos’ ¡lacen 'casVnuío ^1! í'’’i P^’’" 

<*n*mí-n ni cn-4-r * ^ tilCtU- IjO liU.SlllÜ íAICcJc Gil 

tos sin roptiics tragan los alimen- 

Iln.los <¡,io los otros soÜtkSs? y “*• *» *««>■ 

Qr.n permanecer largo tiempo sin comer- 

taPl? carnivorós, y como su boca es mnv dila- 

tablo, pueden trag.ar enteros algunos animales perLros. 
Solamente las tortugas se alimentan de sustancias vSa- 
es, y esta diíercncui en el modo de nutrirse, está relacio- 
nada a la organisacion do sus quijadas, así es que bis tor- 
tugas que no comen mas que vegetales, carecen do verda 
deros dientes, teniendo en su luwir una momLvn 
y cortonto. E„ lo, otro, .V,.Í£\olíii™l”"^^ “ 

V su forma, asq como su posición, facilitan di2 ?!’ 

ordenes entre si. El esófago no es ^Pní^uir los 

cilio y 
cuales 
lar¡ 

cloaca como en los pájaros. 

La re.^pivacion y la circulación ofrecen a]<Tn,v>o t-- 
landades, so;-rc las qno debemos insistir %'] 
los reptiles está dispLsto de u.ancrí^; ío mi ctl? !:‘T 
Clon no manda ú los pulmones, mus ,me nim 1 
sangre que lia recibido -le las diverjas partes ,b‘T^ 
y ol ro,t„ ;lo o,.o 1|„|J„ 

sado por el pulmón, m haber servido al acto de la resniía 
Clon: estafes la verdadera, cansado las variaciones do tcíii- 
peiatiuai uc su cuerpo, ícniemlo también estos animales la 
üei medio en que viven. Su respiración es nccesari'imen 
te poco activa, por lo ipic se les ha dado el nombre de ani- 
inales de sangro fría, y aunque esta respiración es pulmo- 
;J‘, en algunas especies, como entre los batraclnnos por 
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ejemplo, la respiración se hace por medio de branquias 
cuando el anivnal no lia llegado aun á su entero desarrollo. 
La orina de los reptiles tiene la mayor analogía con la do 
los pájaros, pues los uvatos de cal v de amoniaco forman 
la baso; y esta orina se escreta por la cloaca con los es- 
crementos. 

Los reptiles son generalmente ovíparos, pero como en 
un gran número de ellos, el cliicpiillo encerrado en el Inicvo 
está muy desarrollado cuando lo pone la hembra, su sali- 
da del cascaron se verifica muy poco tiempo después, y á 
veces en el momento que franquea la abertura de la cloa- 
ca., lo que ha hecho decir que estos finimalcs eran ovo—vir 
víjmros, cuya última particularidad se nota especialmente 
en la víbora. 

Los huevos de los reptiles están cubiertos do una mem- 
brana delgada, y muchos do ellos no se fecundan por el 
macho, hasta el momento de salir do la cloaca; empollando 
después solamente por la acción dcl sol. 

Los órganos se.xualos, de los reptiles machos, rara vez se 
presentan csteriormente: algunas especies, como las tortu- 
gas y los cocodrilo?., tienen un pene contráctil en la cloaca; 
y en las serpientes y lagartos el licor fecundante pasa di- 
rectamente de una á otra cloaca: el macho tiené ademas 
dos ó tres testes internos y colocados ya encima, ya deba- 
jo do los riñones. 

Algunos reptiles esperiraentan una verdadera metamor- 
fosis, como ciertos insectos: así es que al salir del huevo 
tienen poco mas ó menos la organización de los pescados, 
es decir, que sus miembros están en forma de aleta, y que 
respiran por branquias; pero mas tarde cambian completa- 
mente de naturaleza, pues sus nadaderas ó aletas, hacen 
lugar á miembros propios, así para nadar como para an- 
dar, y sus branquias so trasfonnan en pulmones. 

La clase de los reptiles se ha divido por Mr. Brongniart, 
en cuatro órdenes distintos que son los c/ieloniatios, los san- 
rianos, los ophidixinos, y los hatracianos. Los tres pi-imc- 
ros tienen la piel cubierta de escamas, y jos hatracianos 
la tienen desnuda: los chelonianos, hatracianos y sauria- 
nos, tienen miembros, de los cuales carecen los ophidiauos. 
La tabla adjunta espresa los caracteres generales que los 
distinguen. 
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Respiración 
pnbnouar du- 
rante toda su 
vida: falla rft 
mctamárfusis, 
piel casi siem- 
pre escamosa 


Cuerpo 
con ^‘s-J 
tremida | 
des. I 


f Cubierto por una t ora '1 
7,a\ mandíbulas sin (lien | 
tes y rcbc.stiilas de una i" ‘ í'--i:lon'iako5. 


susbstancia edrnta. 


• SAUIIIANOS. 


Sin coraza, luamlíbulas ' 

I armadas de dientes, y sin ' 
revesliinieiito córneo. ^ 

Cuerpo destituido de cstremida ) 

(les; dientes \ onimuNos. 


Respiración branquial en la primera edad; des > 
pue.s pulmonar: metam6rfo-.i.s: piel desnuda, miem- > n ' 
bros sin uñas, ó unios \ 


ATUACUNOl. 


Pasemo.s uliora ú tlescriliir mas particnlavmentc los ca- 
racteres de Organización propios á cada órdon. 


ORDEN PRIMERO. 


CHELONIANOS O TORTUG.\S. [TeStudo.] 

La coraza que envuelve completamente estos animales 
es sin contradicción su mejor carácter distintivo, pero pre- 
sentan, ademas, en su organización algunas mcdificacioncs 
que no permiten confundirlos con los otros reptiles. Esta 
coraza, cuya parto superior tiene el nomlire de concha v la 
inferior el de peto, está formada por el desarrollo de la co- 
lumna vertebral _y de las costillas, cubiertas de escamas 
dispuestas irrcgularmentc: así es, que las tortuo-as no tie- 
nen esqueleto interior, y sus músculos están adheridos á la 
cara interna de la concha. 

La boca de los clielonianos está desprovista de dientes 
teniendo en su lugar láminas cortantes, que se cruzan á mo- 
do de tijeras, presentando algunas veces escotaduras ó 
muescas, que hacen el oficio de dientes. La cabeza es ma- 
nifiesta, y su cuello está envuelto por una piel laxa que se 
repliega sobre sí misma, como la do los buitres. 

Los miembros de las tortugas, cheloiiia Brog.^ son cua- 
tro: ya aplanados y en forma de remos, que no pueden ser- 
vir mas que para nadar, como en las tortugas de mar; ya 
cilindricos y terminados por dedos reunidos en muñones 
como en las tortugas terrestres por ejemplo: estos dedos es- 
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táii cubiertos de escamas, v .siendo retráctile.s, el anima! 
puede voluutanaineiite encerrarse en su concha. 

La cola do las tort ¡liras es generalmente corra, '',ónic:i y 
cubierta de cscama.s; su sistema ncrvio.so está poco desar- 
rollado proporcionalmcutc al voiúmeu de .su cuerpo, y su 
cerebro e.stá muy distante de corresponder al tamaño de l;i 
parte oseosa do la cabeza, de donde resulta que estos ani- 
males sean poco inteligentes. Toda.s sus ínuciones están 
relacionadas ii esta organización, y solamente están dota- 
dos de aquel instinto que conduce á todos los animales á 
buscar la subsistencia y reunirse para la rcjjroduccion. de 
las especies. Los movimientos do las tortugas son cstreiua- 
damente lentos: la.f escamas que cubren su conch.a son ca- 
ducas, y como sQ renuevan cada ano, esto hizo creer, aun- 
que equivocadamente, que estos animales podían dejar del 
todo su concha. 

Los cbeloniano.s ü-.agan el alimento casi entero, pues ape- 
nas lo dividen por medio de la membrana córnea que reem- 
plaza los dientes: este alimento es ordinariamente vegetal 
y pueden permanecer muelles meses sin comer, pero en el 
invierno es cuando babitualraentc se verifica esta suspen- 
sión de las funciones digestivas. Parece también que su 
respiración es poco frecuente, lo que so atribuye á la am- 
plitud de sus lóbulos pulmonares, ,y sin duda que por la 
mismít razón ciertas especies pueden permanecer muy lár- 
go tiempo bajo del agua, suspendiendo cutre tanto la res- 
piración. Las tortugas secretan una considerable porción 
de orina, la que pueden arrojar á cierta distancia, como 
para repeler lo que les incomoda: esta orina tiene nn olor 
nauseabundo, y aunque desdo luego parece clara y limiiia, 
no tarda cu depositar bastante cantidad de urato de cal. 

El pene de los chclonianos os sencillo, largo, cilindrico, 
hinchado Inicia su cstremidad y tcrmimulo cu punta. En 
toda la ostensión de su parte superior so unta un surco pro- 
fundo míe termina en un orificio dividido en dos, por medio 
de una Vm/fl, y se piensa generalmente que las orillas de 
este sureo se aproximan en la copulación, formando enton- 
ces un verdadero canal. En la primavera es cuando se veri- 
fica la reunión de los sexos, época en cpie los maclios pare- 
ce que salen de su cntorjiecimituíi, pues se vuelven ágiles 
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y se baten contra sus rivales, á quienes tratan de voltear 
sobre el lomo para ponerlos cu imposibilidad de seguir ¡i 
las hembras. Una sola fecundación basta ¡lara nuiclias 
puestp, aun distantes entre sí; los Inicvos son esferoides 
y cubiertos do una envoltura membranosa, los cuales po- 
nen en la arena, donde el sol 1os hace empollar, v esta in- 
cuvacion solar es tanto mas fácil, cuanto (jue el feto está 
ya formado cuando el huevo so separa de la madre. El 
tiempo que dura la inouvacion os muy varialde. 

El crecimiento do las tortugas parece bastante lento así 
es que estos animales gozan do una gran longevidad: no son 
animales peligrosos, y la canie do algunas especies se usa 
como alimento en la economía doméstica, y en farmáeiase 
han hecho caldos, á que se atribuyó anteriormente <>-randes 
propiedades. 

Mr. Duméril divide las tortugas en cuatro familias, que 
distingue entre sí por sus órganos de movimiento: tales son 
las tortugas marivas., las terrestres^ las fluviales v las ya- 
lustres. Las dos primeras familias encien-an bis" especies 
que tienen los dedos inmóviles, y las dos líltiiuas las nuc 
los tienen movibles y maninc.stos, pudiendo espresjirsc así 
sus caracteres. 

' Estremidades deprimidas y convertidas 
en paletas, con los dedos apenas reconoci- 

< bles: las anteriores doble mas larmis- ha- 
bitación acuática. Ejemplo, tortumi míe- 

1, ga. Testudo grceca. 

[ Estremidades terminadas en forma de mu- 

< nones redondeólos: habitación terrestre. 
^ Ejemplo, galapago común. T. orhicularis. 

Estreimdaiks terminadas por dedos, uni- 
^ dos hasta las uñas por una membrana an- 
cha y ñexible: habitación acuática. Ejem- 
^plo, tortuga del Nilo, T. triiinguis. 
Estremidades terminadas por dedos mo- 
vibles, con uñas ganchosas, y reunidas en 
su base por una palmeadura: habitación 
mista. Ejemplo, tortuga verde. T. midas- 

El caldo de tortuga que actualmente se prepara en al- 


MARINAS. 


TERRESTRES. 


FLUVIATILES. 


PALUSTRES. 
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<vunas partes, se emplea para las afecciones del peclio, y la 
sopa riuo de él se hace es muy apreciado de los gastrónomos. 

Orden segundo. 

SAURIANOS. L iS'aiíí'la. ] 

El nombre de saurianos viene de saiiros, con que los an- 
ti<TUOS denominaron á los lagartos, y los caracteres que dis- 
timnieu este orden de los reptiles son los siguicntet. 

El cuerpo es alargado, cubierto de escamas o de una 
piel áspera ó tuberculosa: algunos, aunque en cono nume- 
ro, carecen do miembros; tales son 
piéntes, como la anguis ventralis, que C|n-ier ^ 
üpbidianos; pero los demas tienen dos miembios y mas co 
2 e2 cuatro, terminando sus dedos en unas fuertes y 
chosas. Las pupilas de los saurianos son monblcs, lo 
Sé los dLtingue !nuy bien de los ophidianos, y sus quija- 
das están armadas de dientes, á veces numerosos y cnca- 

^ Su cuerpo termina en una cola gruesa y alguna vez agar- 
radora, como en los camaleones por ejemplo, y en su ori- 
<ren se halla una cloaca que se abre por una hendidura tras- 
versal. El corazón de los saurianos se compone de dos orc- 
iuolas y un solo ventrículo, dividido por membranas 
ol acto do la respiracioa, loo 

aspirar y respirar no son regulares y frecuentes como en 
loi aniuií xlcs de las clases anteriores, sino que a veces se 
suspenden largo tiempo y por intervalos desiguales, mas 
como las costillas son movibles y articuladas en la colum- 
na vertebral, resulta que pueden levantarse ó bajai'se, ía- 

cilltando así la respiración. _ 

En los machos, los órganos de la reproducción consiste 
nn (ios testes colocados en la cavidad abdominal, y mas co- 
munmente en dos penes muy cortos, cilindricos y erizados 
de espinas; sin embargo, el cocodrilo hace escepcion, pues 
,0 tihe mus que un solo peno En lus l.o.ulirus so cncuen- 
tr.ra dos ovarlos muy desarrollados, oii los cuales los liue- 

VOS adquieren un gi’un vojúiuen. _ 

Todos los saurianos tienen una verdadeia copulación, 
produciendo huevos cuya cubierta es mas ó menos dura, los 
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óiiaios ponen en la areiui, donde ed calor del sol, siempre 
muy fuerte en los clniias que habitan, los hace ernpolhu” y 
como . 0 .-, ciurjiullos están ya enteranu nte formados, al sa- 
lir de Ja Cloaca no suíren ninguna mctainórfosis. 

Los Silurianos son eselnsivaniente carnívoros, y una so- 
la comida les basta para muchos dias y aun iiara muchos 
meses: su boca, largamente hendida, les permite trabar 
animales graniles, y las especies mayores, sobro todo, se 
oiiecn notables pcir su voracidad. - t 

Estos rcptile.s destrozan .su presa con los numerosos dien- 
tes de rpie osUin gnavnccidas sus cpiijadas, tram'mdola en 
seguu.a con violencm y sm nna masticación preliminar lo 
que contnluye á que la dige.stion sea larga y difícil ' 
Los .‘lauri.uios crecen con lentitud, pudimido adquirir con 
el tmmpo muy grande.s dimensiones, y gozando de una con- 
sidorable longcmdad: durante los rigores del invierno per- 
manecen en un entorpecimiento casi conipleío. Estos ani 
males abundan mucho en las regiones mas calientes del 
AlEica, del Asia y ,1c la América, pero en Europa no W 
mas que un corto numero de ellos. 

El orden de los saurianos se ha distribuido en seis fnmi 
lias, caracterizadas del modo .siguiente: laun 


tlinco decios anteriores y cuatro posteriores, rciuii- 
clo.s mas ó menos por una niemliriuia: cola conipri- 
raiila latcr.alinentc: corazón con dos vcntricnlás y 
dos amículas: mezcla de sangre arterial y venosa en 
la aorta mas allá del cayado. 

■ Lengua delgada, estensible v l.í 
fida. "*■ 

Lengua carnosa, griunsa, inestensi- 
lilo, y sido escotada un .sii ruínale 
K usan chatios en una gr.nn ])avte de 
sinongitnd, con uñas retráctiles y 
guarnecidos imeriormente de píie- 
gues cutáneos: lengua c.arnosa 6 in- 
estensilile: ojo.s muy gr.andes. 
lieiiaríidos en dos iiacjuetcs oponi- 
bles; cola asidora, ojos grandes, cu- 
biertos por la piel con un agujero 
frente ilu la]inpila: lengua carnosa 

1_ y muy estensible. 
fiés muy cortos, en número de cuatro ó de dos, len- 
gua poco ó nada estensible: esc.arnas iguales y api- 
ntidas t.anlo arriba', onio debajo ,lel cnerpo. 


1 


, coconniuos. 


Patas media- 
nas. Dedos 
l ineo, untera- 
merito libres 
en todas las 
eslremidadus. 


J 

I I-ACERCIOS. 

I mUANlOS. 
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I 

¡■CECOCIOS. 
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J 

1 

I 

} CAMALEONIOS. 
I 

J 

I ESCINcOIDlOa. 
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^ A estas seis familias, generalmente admitidas, agrega 
M. A. Salacroux una sétima con el nombro do palcosau- 
Ros, compixesta de ciertos reptiles perdidos, que solamen- 
te se conocen por los restos fósiles que se han encontrado 
en el seno de la tierra. Su organización os tan singmar, 
según Cuvier, que entre los animales perdidos quizá no hay 
otros quo diferencien tanto como estos de los actualmente 
existentes, pues su cuerpo parece formado por la reunión 
de ciertas partes de un reptil, á los órganos de im pesca- 
do, y el veces á los de un cuadrúpedo ó de un pájaro. Ls- 
ta familia no comprende mas que dos géneros, que son: ei 
de los ichtyosauros y el do los pleaiosauros. 

Terminaremos este orden haciendo mención de algunas 

especies notables. - , t ó i 

El COCODRILO, crocodo'ihis, tiene la piel cubierta ue es- 
camas grandes, duras y córneas, y estas sobre la cola se 
cambian en crestas escamosas: sus piés posteriores son lar- 
gos, y le. permiten nadar con facilidad. Este animal pue- 
de llegar á un tamaño de doce á catorce varas. 

Adorados antiguamente pof los egipcios los cocodrilos, 
son ahora perseguidos y destruidos aun por los misinos pue- 
blos que bu otro tiempo les prodigaron honores divinos, lle- 
vando el fanatismo basta el cstremo do hacerles devorar a 

sus propios hijos. . , , 

. En las orillas del A'’i 7 o y de otros nos de las regiones 
mas calientes del globo, es donde se encuentran los eom- 
drilos, los cuales ocultos entro los juncos, aguardan pacioa-, 
teniente á quo algún animal, obligado por la sed, venga a 
i-efrescarse allí, en cuyo caso se arrojan sobre él y lo d-e- 


vorav!. • 11, 

El CAMALEON, c/iamaícon, caracterizado gonernlraci..w 

r la cresta que- se le nota sobro el lomo y en el cuello- y 
Tinr su cola que siendo larga y agarradora lo ayuda á tre- 
mar y mantenerse, sobre los árboles. . . 

^ Este animal no es menos curioso por la organización y 
disposición de sus ojos, qno por los diversos colores que 
pucule presentar, por decirlo as., según su volnnlad. Sus 
¿ios están en efecto muv desarrollados, teniendo la facul- 
tad de. moverse indcpGbdicntcuientc uno de otio, y aun i.c 
dirigirse en sentido opuesto. La lengua del camaleón, que 
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en estado do descanso está cncei-rada en el interior de la 
boca, adrimere una longitud estraordinaria cuando el ani- 
mal quiere coger un insecto que se halla á cierta distancia 
de el, pues entonces saca la lengua con la rapidez del re- 
lámpago volviéndola á meter con el insecto de pue se ha 
apoderado, cuyo movimiento es tan rápido pue ni la vi«ta 
puede seguirlo. 

El camaleón tiene ordinariamente un tinte verde afrrisa- 
do, pero este color varía casi rcpcntinanientc; así es oucá 
veces se vuelve amarillento, otras de un verde oscuro hles- 
pues de im rojo violado, y aun se ha visto llegar á mi par- 
do casi nep-o. La ^cuitad que posee este animal de cam- 
biar de color, por decirlo asi, según su voluntad, ha csci- 
tatlo siempre la admiración, y en vano han iiucrido los na- 
turalistas csplicar esto fenómeno, atrihuvéndolo á la rapi- 
dez de la respiración y de la circulación^ pues tales espli- 
caciones dejan aún muchos puntos de la. cuestión en la os- 
curidad y la duda; así es, ipio parece impo.siblc á ’o' me- 
nos al presente, encontrar la verdadera ciusade sinon 
lar fenómeno. El camaleón no es un reptil pc]¡f^rnc7v 
aun su mordedura es venenosa. * j 

Los DRAGONES dmco, quc ])ertcnrccn igualmente á la 
clase de los reptiles, se caracterizan por la rneinhi-m , úe 
gar a que se encuentra á cada lado de su cuerp-, y í ;' ¡'e 
ne a forma de una ala, por cuyo medio puedin eX a ,t 
males elevarse en el aire. 

En seguida se hallan los lagartos, Inccrfa T ■ n „ 
por su agilidad y por la variedad de colores fnieÍíX'‘' sin 
las numerosas especies que componen este i u 

gartos no tienen la facultad de cambiar dc”coFor ccmio o¡ 

_ Por ultimo: diremos algo del estinco, seinens, sin refe- 
rir las maravillo.sas propiedades que se atribuyeron en otro 
tiempo a este animal para una multitud do enfermedades 
por lo que fue tan célebre en aquella época. El estinco so 
pai'cce bastante al lagarto, distinguiéndose de él por sus 
escamas uniformes, lustrosas, manifie.stas y colocadas co- 
una car- 


I . T " j V... J 

mo las tejas de un tedio, ó como las c.'mainas de 


pa: su cola es también mas corta que la de los 


higartos, y 
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su cuerpo, casi cilindrico ó al menos en forma de huso, con 
un color amarillo bajo que tira al blanco de plata, y lajas 
negruscas trasversales- 

Los habitantes de los desiertos de la Abyssima y de la 
Nubla en la parte meridional del Egipto, sacan los intesti- 
nos del abdomen de estos animales reemplazándolos con 
plantas aromáticas: los hacen secar en seguida, y envuel- 
tos en hojas de agenjo los espenden en Euro23a- 

La triaca y otros clectuarios son los únicos medicamen- 
tos que se emplean en el dia, aunque .alguna vea se usan 
también como diaforéticos los polvos del cstinco. 

ORDEN TERCERO. 

oPHiiHANOS. [OpMdia.] 

Todos los reptiles conocidos con los nombres de víboras, 
serpientes y culebras, corresponden á este orden, y la fal- 
ta de piés caracteriza muy bien á estos animales, que 
puede agregarse la carencia absoluta de parpados movibles 
y do tluq^anos manifiestos. Su cuerpo es alargado y cubier- 
to coinunmento do una ^ücl formada de escamas coloca 
das con regularidad: algunos, sin embargo, tienen la piel 

desnuda. _ , • , 

Aunque estos .animales estén jirivados de miembios, eje- 
cutan, no obstante, movimientos muy variados y veloces, 
por solo las fuertes contracciones que producen sus podero- 
sos músculos. Su cabeza es una continuación del cuerpo, 
sus ojo^ fijos y espantosos; y la cola que también es con- 
tinua con el cuerpo, da i^rincipio hacia la cloaca. Todos 
los ophidianos tienen dientes agudos, durísimos y dirigi- 
dos hacia atrás, los cuales son muy vari.ables en número, y 
parecen |)OCO á projlósito para la mastic.acion. En los ophi- 
dianos venenosos hay un diente adherido al hueso maxilar 
superior que es en estos animales una arma tcrniblc, y do 
que hablaremos csjtccialmcntc desciábiendo la víbora 
Las quijadas de los ophidianos pueden dilatarse de una 
maner.a i'irodiíi'iosa jitirque no están adheridas entre sí mas 
que por unos ligamentos cuya facultad les permite tragar 
animales tan voluminosos que parece imposible pudieran 
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caljci ]Dor sus cjuljíiclas. Su digestión so hace con mucha 
lentitud, y así se ve ñ-ecuentemente salir hacia fuera la mi- 
tad de un animal que les ha servido de presa mientras la 
otra mitad se digiere cu el estómago, donde se hallan tam- 
hieu á veces algunos animales enteros poi’ípio no los mas- 
tican al tragarlos. 

El órgano (le la respiración consta de un solo inilmon, 
pues el segundo se halla como en estado rudimental: esto 
pulmon es esccsivamcntc voluminoso, cstendiéndoso íurnta 
debajo del esófago, del estómago y del hígado; y la tra- 
quea que le conduce el aire destinado á la oxi'reiiíicion de 
la sangre, termina en la cavidad misma del pulmón" sin ra- 
luificarse, como se observa en los animales de un órdmi su- 
perior. 

Los ophidianos son ovíparos, y ponen sus huevos en for- 
ma de sarta, envueltos en membranas blandas y cubier- 
tos do un cascaron calcáreo: sucedo á veces, particularmen- 
te entre los opidianos venenosos, que los huevos empollan 
en el interior de su cuerpo, de modo que los chiquillos na- 
cen ya vivos, y se asegura que los padres tienen cuidado 
do ellos durante su tierna edad. 

Los órganos se.xuales de estos animales, present.,., 

particularidad bastante notable, y es eme ol m- i o 
^ 111 • 'lae ci macho tiene 

un doble peiic,_ sin vexicula semina], y Ja hembra i^mal- 
mentc dos ovarios. - ‘ r ‘ 

Los sentidos de los opidianos están muy poco desarro- 
llados; sin embargo, su vista es bastante estensa v sus 
ojos carecen do párpados movibles como hemos dicho La 
lengira es bifurmida, muy larga y muy uiovibíc; cuvá for- 
ma singular ha hcclio que el vulgo la considere como ol ór- 
gano peligroso que encierra el veneno, que las víboras ve- 
nenosas depositan en la Iierida que produce su mordedura: 
otros la miran como un dardo que puede producir un pi- 
quete, do donde viene que se diga que las víboras pican y 
no que muerden; pero estos dos modos de ver son igual- 
mente erróneos, porque la lengua de estos animales es in- 
ofensiva, no sirviendo mas que para la degluticion, y que 
por su naturaleza cartilaginosa es poco á propósito para 
¡tercibir los sabores. 

La naturaleza de los tegumentos que cubren el cuerpo 
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de estos animales, hacen también que su tacto sea casi nu- 
lo; pues no son mas que escamas que se caen todos los 
años á la vuelta de la primavera, esto es, en el momento 
en que los ophidianos salen del entorpecimiento en que es- 
tán durante el invierno; pues so sabe que como todos los 
otros reptiles, estos son animales de sangre fría, que tie- 
nen la temperatura del medio en que viven. 

Si los órganos de los sentidos están poco desarrollados 
en las serpientes, no es lo mismo su irritabilidad que es 
asombrosa; asi es que el corazón palpita aun muchas lo- 
ras después de haber sido arrancado del cuerpo del ammai; 
cada pedazo del reptil mismo cortado en inuehas partes, 
continúa ejecutando contracciones largo tiempo t csjuies 
de dividido, y aun hay ejemplos de individuos que ban si- 
do mordidos por cabezas de víboras, que muchas horas an 
tes habían sido separadas del tronco. 

El crecimiento de los ophidianos se hace con una estie- 
ma lentitud, lo que depende de sus largos entorpecimien- 
tos; pero sú vida es de muy larga duración, llegando a ad 
quirir dimensiones considerables, pues los hay hasta de lo 
varas de largo. 

El orden de los ophidianos, correspondiente á lo que lla- 
mó Linneo serpmtes, en su clase de anfibios, parece hxn 
natural á algunos autores como Salacroux, que consulcian 
muy difícil dividirlo en familias; aunque otros opinan o 
contrario: así es que Dumeril lo distribuye en dos, a en- 
diendo desde luego á la uniíormidad ó desigualdad de a 
piel de estos animales, llamándolos, homodermos j hetero- 
derrnos. Cuvicr hizo de ellos tres familias, ({ue^ son an- 
a-uis, verdaderas serpientes^ y serpientes desnudas ó Icioder- 
nias. En fin, la división mas clara, á que unos dan el 
nombre de secciones, otros él do tribus, y alguno el de fu- i 
millas os la de ophidianos que no tienen veneno, y opkidia- 
nos venenom, de que hablarémos en seguida. 

Ophidianos que no tienen veneno. 

En esta especie de reptiles se encuentra las culebras 
que no tienen colmillos en la quijada superior, y que tan- 
to ésta, como la inferior, están armadas de dientecitos agu- 
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dos que so notan igualmente en el arco palatina!. Su ca- 
beza es mas gruesa (¡ue el cuello, y se distingue lacilmen- 
te: su cuerpo es cilindrico, la cola larga y (IrVrada y el 
lomo está enteramente cubierto de cscamás, romboides é 
Iguales. 

Estos animales se alimentan do insectos y pciiueños mo- 
luscos, o batracianos. Es falso que nnuueñ la leelie de las 
vacas en los establos, porque la disposición córnea de sus 
abios no lo permite, y si Lomaran el pezun con los dientes, 
herirían necesariamente al animal. 

Una de las especies mas notables de la niimerosísiina 
sección, es la aliebra de adiar ^ (coluber natrix) llamada así 
por las manclias amarillas que tiene en la nuca, dispuestas 
en forma de media luna, con la concavidad liácia debilito, 
y á sus lados otras dos grandes manchas negras d'“ la mis- 
ma forma, lo que representa una especie de collar. 

EL noA. {Boa.) 

Si al León se considera como al rey de los cuadrúpedos, 
puede decirse también que el boa es el rey de los reptiles. 
Este enorme opliidiano es el terror de todos los animales de 
los países en que habita: su cabeza es pequcfia con res- 
pecto al tamaño de su cuerpo, está deprimida hríeia, delan- 
te y cnsancliada liácia atrás, con el cuello delirado: su bo- 
ca es anchaincntc hendida, y la quijada inferior está colo- 
cada cu un hueso mastoido, libro y separado: su linrrua es 
protráetil, larga y angosta, teriiiíiiaiido en dds fd.imcntos 
delgados y puutiagudus como la do las culebras, y cine co- 
mo ellas se encierra en una cubierta meinln-aiiosa durante 
el rcqioso. Sus dientes son niiiiicrosos, los cuale.s lleva en 
ambas qiiijada.s como todas ITis serpientes que no ticncii 
veneno; estos dientes son uniformes, casi iguales cónicos 
y ligeramente encorvados hacia atrás; pero.no presentan 
ni canal interior, ni surco en el csterior. 

El cuerpo de estos animales es fusiforme, muy largo, 
grueso en parte media, y adelgazado hacia bis e.stre- 
inidades, con la cola larga, llexible y agarradora. A los 
dos lados del ano so perciben rudimentos de niiombros pos- 
teriores, cubiertos con la piel: todo el cuerpo y también la 
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cabeza están líenos de escamas pequeñas apiñadas, apreta- 
das y lisas. 

El boa habita en cuevas naturales, ó en el hueco de los 
árboles socavados por el tiempo, y alguna vez también for- 
ma sus madrigueras entre las ralees de los árboles gran- 
des. Puede conocerse fácilmente la cercanía de la guari- 
da de uno de estos monstnios, observando al rededor do 
ella, que las plantas se hallan dobladas por el peso de su 
cuerpo; él no se retira, por otra parte, sino para poner sus 
huevos, ó á la aproximación del invierno, que es cuando 
debe sufrir el adormcciraicuto á que están sujetos todos 
los animales ele esta clase, 1’ recuentcinente se hallan en 
su madriguera serpientes venenosas, y las que no lo son, 
enlazadas unas con otras, y también algunos mamíferos, 
que contando con la impotencia en que se halla cJ peligro- 
so reptil, vienen á refugiarse en su misma habitación. ^ 

El boa pci-manecc ordinariamente enroscado al pié de 
los árboles, y cubierto por las hojas, en una csiiecie de 
adormecimiento cstiipido, hasta que la hambre lo obliga á 
reanimarse, volviéndose entonces temible: ¡desgraciados, en 
efecto, los animales que encuentre en esta situación! Sus- 
pendido frecuentemente de los ramos de los árboles que se 
hallan en las inmediaciones de los rios ó do lo.s fangales, 
aguarda algún cuadrúpedo que venga á refrescarse allí, el 
cual no tarda en ser víctima del niónstruo, que enlazándo- 
lo en los largos repliegues de su cuerpo, con la rapidez del 
relámpago, le (piicbra los huesos contra el árbol que le sir- 
vió de apoyo, y comenzando por la cabeza, lo engulle en 
su enorme boca, que es sumamamc dilatable á causa de la 
disposición de sus quijadas. 

El boa no otaca ordinariamente á los grandes cuadiú- 
nedos ni al hombre, y solamente cuando no encuentra ani- 
males pequeños con que satisfacer su apetito, es cuando 
no reconoce peligro alguno, y entonces se precipita sobre 
todo lo que encuentra. Como este animal no es venenoso, 
los habitantes de las regiones en que existo le temen mas 
bien por sus ganados que por sí mismos. 

Los huevos del boa son del grueso de los del ganso, pe- 
ro mucho luas elipsoides que éstos, deportándolos en la 
arena donde el sol los haee empollar. Cuando el chiquillo 
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acaba de salir del huevo tiene como una tercia de lar^o y 
creciendo rápidamente llega á adquirir un tamafio’de 10 a 
12 \aius poi lo icgulaiq sin emburgOj algunos vingeros 
aseguran Jiaber visto boas hasta de Í7 varas. Este ani- 
mal dá algunas veces un grito sordo y prolongado que se 
ha comparado al de las ánsares. 

Los boas se hallan repartidos en los bosr|ues de la Améri- 
ca, particularmente en la Guayana y el Brasil, encontrán- 
dose también muchos en la isla de i’imor. El género boa 
encierra un gran número de. especies (pie no difieren entre 
sí, sino por el color, por el número de cs(jamas, y. por el 
tamaño de su cuerpo ó de su cola. En algunas regiones 
de la América, el número de estos animales se hace á Ve- 
ces tan considerable, que los habitantes se ven precisados 
á organizar cazas para destruirlos, por los danos que les 
hacen en sus ganados. 

La manteca del boa fué anteriormente muy apreciada 
para his hondas, ^ su piel íiesca, y acabada de fjuitar, 
aplicándola al vientre, so consideraba como un remedio so- 
berano para muchas afecciones mórbidas do los óro-anos 
abdominales. Los negros apetecen muclio la carne doT'boa 
y con su piel curtida hacen asientos y calzados. Los cs- 
crementos de estos animales están compuestos en su ma- 
yor parte de ácido úrico, y purificándolos es como se obtie- 
ne este producto, ol cual proviene de la orina y no de la 
parto cscrementicia como podía creerse. 

Ophidimios venenosos. 

En esta sección se hallan la víhcra y el crótalo 6 ser- 
piente do cascabel, reptiles temibles por el veneno peli<n-o- 
so que uno y otro tienen, aunque no de una misma ener- 
gía; pues en efecto, el veneno do la víbora, rara vez causa 
la mue!-te en la mayor parto de los casos; pero el del ero- 
talo, es infaliblemente mortal, á menos (pie no se empleen 
medios prontos y enérgicos para combatir sus efectos tan 
rápidos como terribles. 

DE DA VIBORA. 

La víbora es la única serpiente venenosa de los climas 
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templados de Europa, de la cual hay muchas especies, 
siendo la mas abundante la vívora común cobiber icrua, 
de Linneo. Esta tiene siete decímetros de largo, y 
veintisiete contíinetros de diámetro en su mayor grueso: 
su color es pardo ó de un gris ceniciento, con una línea ir- 
rc"ular negra, formando zic-zac sobre el lomo, y una serie 
desmanchas también negras en los costados, con la parte 
inferior del cuerpo do un tinto gris de ¡lizurra. Se conci- 
be fácilmente que estos coloi'cs pueden variar algo, según 

las especies. . . 

La calieza de la víbora es un poco alargada, tlepumi- 
da, y lifcramente disminuida hácia el hocico, el cual es 
obtuso; dicha cabeza es casi triangular cubierta de peque- 
ñas escamas granulosas, y con dos tajas negras en íqima 
de V en la parte superior: sus ojos son pequeños, vivos, 
brillantes y circundados denegro: la quijada superior está 
guarnecida do dos series do dientes; pero la inferior no los 
tiene, notándose solamente á cada lado do esta quijada dos 
colmillos venenosos, muy largos, agudos y taladrados, por 
donde pasa el veneno líquido, que secreta una glándula 
particular colocada detrás de la órbita. Estos dos colmi- 
llos se ocultan en un repliegue de la membrana vocal, 
cuando el animal no quiere hacer uso do ellos, y tienen tras 
de sí muchos gérmenes destinados á reemplazarlos en caso 
de que se quiebren. La cola de este- reptil es muy corta, 
y termina bruscamente partiendo do la cloaca. 

La víbora es ovi—vivipaj'a, es decir que no pone huevos, 
sino que los chiquillos nacen ya privados del cascaron; sin 
embargo, antes de salir del útero, están encerrados en una 
membrana que rompen hácia el íin de la gestación, la cual 
dura cerca de ocho meses; poro al nacer llevan siempre dé- 
balo dcl vientre, los restos del huevo membranoso en que 
estuvieron. Cada parto es de 12 á 20 chiquillos, que en 
su nacimiento tienen cerca de un decímetro de largo, ne- 
cesitando siete años para adquirir todo su desarrollo. Las 
víboras mudan de piel todos los años, como los otros ophi- 
dianos. 

El veneno de la víbora es un liquido ohgmoso, ligera- 
mente amarillo, desde luego insipido, poro que bien pron- 
tó deja en la garganta una acritud insoportable; es mas 
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denso que el agua, ú la cual liace lechosa: no tiene i-eaclon 
á'cida ni alcalina, y disecado toma el color amarillo de pe- 
dernal. Como no obra mas que sobre las partes privadas 
de la epidérmis, so puede sin peligro chupar la herida he- 
cha. por la mordedura de una víbora, para estracr el vene- 
no, con tal que las encías no estén rajadas. 

Se pueden prevenir ó detener los accidentes causados 
por la mordedura de la víbora, lavando la herida, hacién- 
dola sangrar y cauterizándola, ya por medio del amonia- 
co, ya por la manteca de antimonio, y también á falta do 
esto, por un berro ardiendo. La succión por medio de vc,n- 
tosas, debe producir igualmente buenos resultados. 

Anteriormente la víbora entraba en la composición de 
mnebos medicamentos, concediéndole virtudes maravillo- 
sas, pero en ei dia apenas y rara vez se hace uso del cal- 
do, ó de los polvos de la cabeza de esto animal. 

DEL CIIÜTALO. 

El crótalo ó st rpiente do cascabel crotahis, es otra es- 
pecie entre las serpientes veneiios.as que abunda en nues- 
tras tierras calientes, y merece por lo mismo fijar nuestra 
atención. Se lo lia dado este nombre por las sonajas del- 
gadas y córneas, que terminan su cola, y que cuando el 
animal se mueve frotándose unas con otras, hacen un rui- 
do semeiante al de la. arena que cae sobre papel, que imi- 
ta el de los cascabeles, ó sea el crotalon de los griegos. 

La violencia del veneno de esto peligroso reptil, es ter- 
rible, pues ningún viviente lo puede resistir, y los anima- 
les pcipuños mueren instantáneamente como heridos de 
un rayo. La sutileza de c.ste veneno, se conserva aun des- 
pués de la disecación, por lo que es peligroso picar.se con 
los colmillos de un crótalo, aunque baya pasado largo tiem- 
po de muerto. Se dice que estos animales so divierten mu- 
cho con los armoniosos sonidos de los instrumentos de mú- 
sica; pero esta aserción, aunque sostenida por un ilustro 
escritor, Cbateaubviand, nicrtce .sin embargo que .se confir- 
me por los naturalistas, pues ninguno de ellos ha asegura- 
do hasta ahor.a la exactitud del hecho. 

Hay ademas entre nosotros otra especie, llamada cora- 
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LILLA, no menos temible que ja anterior por la 
su acción venenosa. Su tamaño no pasa de 3 f^ecimet o., 
carece de cascabel en la cstremidac de la cola y el cuer- 
po está cubierto de graciosas manclias rojas, lo que le lu- 

validü el nombre con que se conoce. 

En nuestros climas del Sur, el veneno de estas especies 
es tan activo, que por lo común basta un solo piquete í> 
mordedura para causar la muerte, si no se ocurre pronta- 
mente á los remedies violentos que hemos indicado, que 
muchas veces, por desgracia, son ya fuera de 

Los efectos comunes de la mordedura de estos reptiles, 
son una debilidad general, náuspas, 

movimientos convulsivos, y pmmitos de 7 ^cnas biliosa^ 
síntomas variados, que manifiestan, ^ Jnt que 

quldü deletéreo, no se concentra en un .1 1 ^ 

obra sobro toda la organización; por lo demas, 
mordida, solo se advierte una hnichazon inflamatoiia, con 

tendencia á la gangrena, dejando salir de la 

na sangre; primero negruzca, y después purulenta y iclu a. 

La cantidad de veneno introducida en una sola morete- 
dura, parece variar, según el animal está mas ó menos ir- 
ritado, según la época del año en que se verifica, y sobre 
todo, según el mas ó menos tiempo que ha dejado do moi - 
der: influyendo también en los efectos, el temperamento üc 
la persona herida. 

ORDEN CUARTO. 

BATRAciANos. [Bcitracía.} 

Los batracianos han tomado su nombre de la 
errie^a batrachos, que significa rana, porque ella sirve de 
tinoli este orden de los reptiles. Los caracteres esciicia- 
míe distinguen á los animales que lo componen, son los 
sió-u entes: una piel desnuda y enteramente desprovista do 
SalLis; la cabeza fuertemente aplanada, y también de- 
primida: carecen de costillas, <> si las hay, ]wr lo menos no 
se hallan sino en estado rudimental. En los batracianos 
po aparecen órganos visibles de a generación: su coraion 
es de un solo ventrículo Y una sola orejuela, hallándose en 
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su sangi-e glóbulos elipsoides, y muy voluminosos. Los 
la taina e.Iail, y de jiulmones en la edad adulta. Común 

-e» >« 

lale.s son, por decirlo así, los únicos caracteres venera- 
os ros'cS^'"^"; pmím en 

renSL om . [-’i-f' “.^''^^lon presentan tales dife- 

rcncx.a, que es imposible decir cm'iles son sus anuiloírías 
} que lelacioiies e.xisleu entre ellos. Así, pues 

ureSdrimía ^ oonfurniados, otros salen del oíúducto eñ 

un est.ulo imperfecto, y e.vigicndo para su completo des 
ariollo, uno nueva cantidad de la mateiia iimcoJa y azoé 
tica que los constituye; y algunos, en fin, solaiucute pícr 
den sus branquias, órganos de la o.xigemicioii acuática nue 
¡=0 reemplazan por los de la oxigenación airicuse ó pulino 
nes como en las salamandras, por ejemplo. ^ 

^ Pero en las ranas la revolución es mas general mies e« 
tan de.sprovistas de piés en el momento do la salida del 
ulo, teniendo ya una. cola comprimida latcralmenio ir r. 
forma de espada; sus órganos do respiración se ee ^ ^ 
de branquias poco mas ó menos como las d^os 
y «a boca presenta una pequeña n.bertura con lí í" 
neos: la.s ranas son ademas l.erb.vora,s, y ím ¿ 

¡lama ranacuajos, pero bien pronto los piés intí'n "" 
mienzan a aparecer, á que siguen los posteriores 
10 un desarrollo considerabfe y ráp do Tm?« 
desaparecen la cola y las brancbias, y lo’s ll oÍ J'" 
convierten en nuüadas de ms niijios corneos so 

dii "“d S.S; “““ '* 

Las ranas que lian servido de tipo para el estudio de la 

batra cíanos, presentan un mo- 
co4 -i“i nlimeiitos: su lengua blanda, vis- 

servirb4ír"‘® «« <:¡n;'ge al insecto que debe 

54V4 1 b ^ camaleón; y sola- 

váL-iiL repliegue en fomia de 

wtvula, que envuelvo la presa, llevándola hasta la pluirin- 
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ce. Los dientes que guarnecen el paladar y quijada su- 
perior do estos animales, no les sirven para la masticación 
de los alimentos, sino únicainonto para retenerlos e impe- 
dir ciue se les escapen. _ . 

Los ojos son voluminosos, y ofrecen la, singular propi 
dad de servir para la degluticion, empujando la presa con- 
tenida en la boca liácia la phariiige, por el bu to que puec e 
formar el globo del ojo en la bóveda del paladar, cuantío 
los músculos se contraen- 1^1 oído esta sumamente c 
arrollado en estos animales, y aunque el tímpano se ia_ a 
Cubierto por la piel del cuerpo, tieqon, no obstan 
cuitad de percibir el ruido ó los sonidos mas ligeros, a con- 
siderables distancias. „„:or>-.Pnte di- 

Las ranas no tienen un orgmio 
cbo, y solamente dan un grito áspero, 
y monótono, que se conoce con el nombre f 

T>articularmcnte repiten en la época de la bi ama. í o 
dos lis batracianos tienen la facultad do 
í'ontra el enemigo que los persigue, y aunque este fluido 
tiene un olor nauseabundo, está imiy distante de tener las 
cualidades deletéreas que se le lian atribuido. 

Ningiin órgano reproductor aparento se 
las renos, y sin embargo, la fecundación 

iVn pfnef-o los óro-anos preparadores del luaciio, L 

Sn ■ación i i-noi-iones b 

y numeros.as, reunidas cntie si poi los i A ^ T _• g^g y 
ritoneo. Los ovarios de las bembras soniui ^ * 

están formados do una multitud de óvalos mera < _ - 
semi-trasparentes y de cobr variable, en cuyo interio 
feto parece desarrollado aun antes de la fecundación. 
Cuando estos ovarios salen de la cloaca, forman un c - 

""^Stos pesados y sin energía, 

adciuieren imiclm vivacidad en la época do la brama, on- 
trel'.ndose los madios á combates cncarmzados a quo si- 
gue frecuentemente la muerte, pues cuando 

apodera de la licmbra, nada es capaz de separarlo de ella, 
y se ha dado el caso do haberle cortado las estremidades, 
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íado'i.í “p cuerpo, sin que por esto haya de- 
necen al^pnnfr ' ^ ^csto del año estos animales perma- 

absoluto T r>« ’f estado de adormecimiento casi 

sectos*delí"« P tatracianos viven particularmente de in- 
os, de los cuales destruyen muchos, por lo cual seria 

los jardines, para evitar los 
perjuicios que aquellos causen. 

dicinal?^T!!!r?^ f atribuyeron muchas propiedades me- 
nas batracianos, que hoy se consideran iluso- 

caldo de ?-n prescribe algunas veces el 

< Ido cíe lanas, como medicamento. Do la carne so hace 
uso como alimento en el Mediodía de Francia y entre 

inria m-efie t T miich’as^icrso- 

iias la pi eneren a la de vanos animales do caza. ^ 

Los batracianos se han dividido en dos secciones bien ca- 
racterizadas, por Duraoril; la una comprende á todos los 
que carecen de cola, á qnc se ha dado el nombre de anou- 
ros, y La otra encicija todos aquellos que la tienen llama- 
dos uroddos; pero últimamente se ha distribuido el orden 
en cuatro familias distintas, con los caracteres siguientes: 

i Batracianos que en su estado "’perfecto 
j carecen de cola, no conservan s¿s bran- 
( quias, y presentan cuatro ostvemidades. 
i Batracianos que para pasar al estado 

< adulto, picrden sus branquias, conservan 
( la cola, y adquieren estrcniidade« 
i ^ Batracianos que pierden sus brmichias 

< a cierta edad, jamas tienen miembros y 
C parecen serpientes. 

f Batraeianos que conservan siempre sug 
i brancliias. 


AKOUP.OS. 


URODELOS. 

APODOS d CE- 
CILIAS. 

BKANCnfFE- 
BOS d PNEUMO- 
BRANQUIOS. 


En la primera de estas familias se hallan las ranas ra- 
-na y los sapos, /ni/b; en la segunda, las salamandras (la- 
certa, salamandra do Lin.) en los cuales se reproducen los 
miembros que se les cortan; la torcera solamente compren- 
<lc al género coecilia, que antes ha estado colocado en las 
serpientes; y por último, en la cuarta se hallan los pro- 
teos, siendo la especie mas notable, nuestro ajolote, pro- 
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teits mexicanus, propio de las lagunas de esta capital, que 
se considera muy nutritivo y do fácil digestión, prescri- 
biéndose como alimento y medicina, en las consunciones, y 
otras enfermedades semejantes. 

CLASE CUARTA. 

PESCADOS. 

La clase de animales que componen esta parte de la his- 
toria natural, se llama ichthyología, esto es, tratado de los 
pescados. Estos son animales vertebrados, con circula- 
ción doble, y respiración braticliial permanente: este últi- 
mo carácter los distingue muy bien de los batracianos, 
quienes durante la primera época de su vida, respiran tam- 
bién por branquias, pero poco después poi’ los pulmones. 

Los pescados están esencialmente organizados para vi- 
vir en el agua, así es que perecen prontamente cuando se 
les substrae de la acción vivificante de este elemento; su 
cuerpo está formado simétricamente, y parece que cada 
parte de él concurre á facilitar su progresión y su perma- 
nencia, en el medio que le es propio. Su forma es suma- 
mente variable, pues unos (y esto es lo mas común), tie- 
nen el cuerpo comprimido por los costados, otros son apla- 
nados, como por ejemplo las rayas, y algunos, en fin, co- 
mo las anguilas, son enteramente cilindricos. La super- 
ficie do los pescados está cubierta de una especie de mate- 
ria oliginosa, que parece destinada á facilitar sus movi- 
mientos: su piel es por otra parto lisa y pulida, y también 
escamosa ó áspor’a: su color no es menos variable, pues al- 
gunos presentan los tintes mas hermosos y vivos, mientras 
que otros son de un gris tierno y desagradable. 

El cuerpo de los pescados no ofrece partes distintas, es 
decir, que no so nota en ellos el cuello, y que la cola, así 
como la cabeza, son una continuación del tronco. Sus 
'miembros son cortos y ensanchados, formando una especie 
de aletas llamadas remos, que así como la cola les sirve 
para la locomoción, y las cuales tienen diferentes nombres, 
según la posición que ocupan. Las que están situadas en 
el lugar en que se hallan los miembros superiores de los 
animales de los órdenes precedentes, se llaman aletas pec- 
torales, y las que corresponden á los miembros inferiores 
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abdominales. A mas de estas, so nota ordinariamente una 
llamada dorsal, que se estiende sobre la parte media, del 
lomo, otra detras del ano, que lleva el nombre de anal, y 
por último, la cola que forma la aleta caudal. 

El esqueleto de los pescados ofrece dos niodibcacioncs 
muy importantes, que han dado lugar á <liscusione.s muy 
animadas, entre divei-sos naturalistas de la é'poca presen- 
y sido estudiadas con celo y perseverancia por 

Gfioffroy— Saint— Hilairc; en electo, los huesos que 
lo componen, ya son duros como los de los otros vertebra- 
dos, y ya blandos y muy seraejantcs á los cartílagos, cuya 
Jmtable particularidad ha sido útil para la clasificación de 
Jos animales que nos ocupan, dividiéndolos en jjpscados 
oseosos, y pescados carlilaginosos. 

El cerebro de los pescados es muy pequeño, no corres- 
pondiendo al tamaño de las cavidades del cráneo, las cua- 
les están llenas de celdillas blandas (pie constituyen pol- 
lo común una sustancia oleosa, que también envuelve al 
cerebro separándolo do las paredes del cráneo, cuyo fenó- 
meno parece provenir de que llegando el cerebro muy pron- 
to á su total crecimiento, el sistema oseoso continúa des- 
arrollándose después de él. Los órganos de los selitidos 
están poco desarrollados en estos animales, y los cpie pare- 
cen mas perfectos son la vista y el oido, pues se «abe que 
los pescados pueden distinguir los objetos á bastante dis- 
tancia, y la csporiencia ha probado igualmente, que tie- 
nen la facultad de percibir los sonidos. Sus oíos =on muy 
voluminosos y no tienen párpados movibles, ni glándulas 


Las quijadas o maxilas de los pescados, están general- 
mente armadas de dientes, cuya fuerza y tamaño variaii 
según Jas especies, cstendiéndose á voces basta en la bó- 
veda clel pabular, y todo el interior de la boca. Gencral- 
inentc estos dientes no están destinados para la mastica- 
ción de los alimentos, pues por lo común los pescados tra- 
gan la presa sin mascarla, pero les sirven para retener las 
materias nutritivas. En algunos son puntiagudos y en- 
corvados, como en el sollo; en otros planos, como en la car- 
pa, y también cónicos y cortantes, como en el esporo; y se 
les dan los nombres de palatinos, maxilares, p>haringincos. 
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ó fimngios, &c, sogun el hueso en que están colocados. La 
lengua \le jos pescados es chica y adherente, dura y como 
oseosa, por lo que no es estraño liallarla cubierta de dientes. 

Los pescados son en general animales carnívoros, y su 
tubo digestivo debe por consiguiente ser muy corto: algu- 
nas veces se es tiende directamente desdo la boca al ano, 
siendo en esto caso muy difícil distinguir el estómago del 
tubo intestina!; pero otras veces al contrario, y esto es lo 
mas común, se halla un intestino grueso y otro delgado. 

Se lia dicho antes que uno de los caracteres esenciales 
de los pescados, era su respiración branchial permanente, 
porque en efecto, por medio de las braiicliias es como se 
verifica en ellos este importante acto de la vida de los ani- 
males. Las brancliias son una especie de láminas mem- 
branosas, colocadas en hilera; cada una de las cuales está 
formada de muchas hojuelas, y cortada en tirillas angos- 
tas, lo que les dá bastante analogía con los dientes de un 
peine. Estas brancliias están cubiertas de una membra- 
na, en la cual se ramifican los numerosos vasillos que vie- 
nen directamente del corazón; y este órgano respiratorio, 
aunque situado debajo de la cabeza, no se halla dentro de 
la boca como se habla crcido, sino que está separado por 
una especie do rejilla formada por los arcos oscosos ó car- 
tilaginosos que sostienen las branchias. Véase, pues, có- 
mo se ejecuta ha respiración. 

El agua entrando en la boca, penetra la cavidad bran- 
chial y abandona. el aire que contiene: este aire lleva su 
acción vivificante á los numerosos vasillos que se hallan 
repartidos en las láminas liranchiales, mientras que el 
ao'ua salo por dos anch.as aberturas, colocadas en los lados 
de la ctibcza, y que están formadas por otras dos láminas 
llamadas opércitlox. Cuando la sangro se ha oxigenado 
por el acto de la respiración, se dirige á la arteria bran- 
clüal ramificada: después de esto, las ramificaciones que 
forman los vasillos que la contienen, se reúnen constitu- 
yendo la cioi'tcii cu la cual pcnetia l.i sangre, repartiéndo- 
la en seguida á todas las partes del cuerpo. 

Algunos pescados, entre los cuales se hallan las lam- 
preas, tienen sobre la cabeza, y a veces cu los labios, un 
orificio que es la embocadura de un canal que conduce el 
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agua á la garganta, cuando el animal que está fijado pol- 
la boca, siente la necesidad de respirar: y algunos otros tie- 
nen en la parte superior de la cabeza dos agujeros en lugar 
de uno. 

La mayor analogía existe entre el corazón de los pcsca- 
cados y el de los reptiles, pues no tienen mas que un solo 
ventrículo y una sola orejuela, verificándose la circulación 
del modo siguiente. La sangre vuelve de las diferentes par- 
tes del cuerpo á la orejuela por dos troncos principales, que 
tienen alguna analogía con las venas cavas superior é in- 
ferior de la misma orejuela, penetrando en el ventrículo, el 
cual se contrae arrojándola á la arteria branquial, cuyas 
paredes presentan en esta parto una liincluizou considera- 
ble: esto es lo que se verifica en la división en muchos ra- 
mos de la arteria branquial que corresponden á los arcos 
que sostienen las braiupiias mismas, y donde la sangre se 
vivifica; después de esta absorción de oxígeno es cuando 
las ramificaciones de que hemos hablado se van reuniendo 
en hacecillos, desde luego poco numerosos, y después en un 
solo tronco que toma entonces el nombre de aorta, que co- 
mo se ve, nace del mismo órgano respiratorio y no del co- 
razón, como en los animales de los órdenes anteriores. 

Los pescados son ovíparos, pero la organización de su 
aparato reproductor ofrece algunas particularidades no me- 
nos notables que el modo con c[uc se verifica la fecunda- 
ción. Los ovarios de las hembras están colocados en la ca- 
vidad abdominal, á los lados del tubo digestivo, estendién- 
dose basta debajo del hígado. Estos ovarios forman dos 
sacos anchos, cuyos conductos escretorios se reúnen en un 
solo canal que comunica con los órganos urinarios: en los 
repliegues membranosos de estos ovarios es donde se en- 
cuentra una cantidad prodigiosa de huevos, la cual se ha- 
ce tan considerable en la época del desove, que llena cora-! 
pletamente el abdomen. 

Los testes de los machos tienen mucha analogía con los 
ovai’ios de las hembras, en cuanto a su forma y volumen, 
pues son también dos grandes sacQS colocados en el abdo- 
men, que como aquellos ocupan los dos lados del tubo di- 
gestivo, teniendo cada uno de ellos un conducto escretqrio 
que bien pronto se convierte en un solo canal que termina 
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en la cloaca. En los repliegues membranosos se baila en- 
cerrado en abnnclancia el licor fecundante, espeso y man- 
tecoso, que lEnna vulgarmente el nombre de Icfecdla E 
volúmen de los testes so aumenta mucho en la época del 
desove, y algunos pescados, aunque en corto numero, no tie- 
nen mas que un solo testo. El desarrollo de los órganos repro- 
ductores y su comunicación casi directa con la cloaca, ía- 
cilita distinguir las hembras de los machos, pues basta com- 
nrimir el abdomen de un pescado hacia la cloaca y obser- 
var si sale la lechecilla ó los huevos, pues en el primer caso 
será macho y en el segundo hembra. 

Las hembras ponen una enorme cantidad de humos, y 

cuando c.stán flotando en la superficie dcl ^ 

fica la íccundacion, pasando el maciio 

se ve, pues, que esta fecundación es muy singiilai j que en 
mda se narece á la de los otros animales. 

Existo en ca.si todos los pescados otro órgano, que ala- 
nos naturalistas consideran como una dependencia del ór- 
gano respiratorio, y otros miran como lastre que solamente 
firve al animal para poder voluntariamente descender al 
fondo dol agua, ó elevarse ú la superficie: hablamos de la 
vejim natatoria. Esta os una especie de saco airiensc sus- 
pendido debajo de la columna vertebral, que posee la íacul- 
S lo oo..tvÍcr.,= 6 <W,.tar»c á gusto dcl pescado, según 
que la llena de aire ó que cstrae el que encerraba, de cu- 
vo modo aligera ó aumenta su peso. 

^ La vejiga natatoria está frecuentemente llena de gas 
azoeto, cómo en la carpa por ejemplo: en otros al contrario, 
contiene oxígeno casi cii estado de pureza, y en algunos, 
aunaue rarauicnto, se encuentra liydrógcno y acido carbo- 
íniro Este órgano de los pescados se comunica con la plia- 
por medio de un canal corto y ancho, el cual es ya 
aenrillo va doble: algunas veces es muy poco voluminoso, 
a'Jumcro un |rucso Mteordinyio, sn-vicndo para 
L preparación do la cofa dejeseoío.- tales, por ejemplo, ol 

de el orrOíiulG esturión- , 

Como hay pescados que nadan muy bien aunque carez- 
can de la ¿jiga natatoria, no pucelo decirse que esta es- 
clusivamentc destinada para facilitar el modo de nadar; y 
la naturaleza de los gases que encierra, inclina a creer que 
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llena una parte de las funciones de un verdadero pulmón 
teniendo la facultad de arrojar liácia fuera los eases que 
resu.tan de la respiración: concíbese entonces fácilmente, 
como la vejiga natatoria puede dilatarse ó contraerse á vo- 
luntad del animal. 

Los pescados se han dividido por Cuvier en dos grandes 
secciones, que designa bajo los nombres de -pescados esca- 
sos o jibrosos, y pescados cartilaginosos ó diondronicr-iio-ios. 
Instas dos secciones se subdividen en órdenes y éstos en fa- 
milias, limitándonos aquí á esprosar en compcifdio los ca- 
racteres de los órdenes, los de familia, y mencionar algu- 
nas especies notables. ° 


PESCADOS OSEOSOS. 

Los pescados oseosos se dividen cu seis órdenes cuyos 
cpacteres distintivos se toman lo mas comunmente de la 
disposición, de la forma y de la consistencia de sus bran 
ciñas y de sus aletas. 


Orden primero. 

acanthopterygios. [Mca7ithopierygii.] 

Este orden, cuyo nombre viene do la palabra griecra 
acantka, que significa espina, se caracteriza princi]).4ucn- 
te por los rayos espinosos que sostienen la aleta dorsal de 
los pescados que lo constituyen, pero guardan entre s*í ta 
les relaciones que no ha sido posible repartirlos cii otro¡ 
órdenes, como los malacopterigios; mas Cuvier, atendien- 
do a su anomalía, los distribuye en las quince famibis «i 
guientes: ' 

[ Boca grande .armada de dientes 
en todas sus regiones: opérenlo 
ó preopérculo dentellado ó es- 
pinoso; muchas aletas. 

Cabeza erizada, cubierta ó ar- 
mada de escudos: suborbitarios 
mas ó menos cstendidos sobre 
la mejilla, y articulados detras 
con el opérenlo. 


PERCOIDES. 


2.^ THIGLOIDES. 


i 


ESCIKNOIDES 


4." ESPAROIDES 


5.^ MENIDES 


6.^ ESCüAMIPNNES 


Y.S' escomberoides — 


8." TENIOIDES 
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' Dentelladuras en el preopércu- 
lo, y espinas en el opérenlo co- 
mo los percoides: falta de dien- 
tes en el vómer y palatinos: los 
huesos del cráneo y de la cara, 
las mas veces son cavernosos y 
forman un hocico mas ó menos 
bombado: aletas verticales, po- 
co escamosas en general. 

' Falta de dientes en el paladar 
como los escienoides, de esca- 
mas en las aletas, de dcntella- 
. duras en el preopérculo: gran- 
des apéndices cecales en el pi- 
lero, y nunca mas de seis radios 
en las branchias. 

’ Maxila superior muy suscepti- 
ble de alargarse y acortarse, por 
efecto de la longitud de los pe- 
dículos de los iutermaxilares, 
que se retiran en medio do las 
órbitas, cuerpo escamoso como 
los esparos. 

" La parto blanda, y frecuente- 
mente la espinosa de las aletas 
dorsales, y anales, cubierta de 
escamas, que las ocultan y ha- 
^ cen difíciles de distinguir de la 
masa del cuerpo: éste compri- 
mido: intestinos largos y los cic- 
a;os numerosos. 

I Escamas pequeñas, cuerpo liso, 

I ciegos numerosos, reunidos con 
1 frecuencia en forma de saita; 
cola, y sobre todo, la aleta cau- 
dal, muy vigorosa. 

' Peces muy largos, aplanados en 
sentido lateral y con escamas 
^ pequeñas: gran semejanza con 
los escomberoides. 
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Se parecen á los escomberoiilos 
por la armadura que muclios de 
ellos tienen ú los lados de la co- 

9.- TEUTios ^ la? ó de la espina tendida, y 

oti'os delante del dorsal. Todos 
ellos, entre los poces herbívoros, 
presentan los intestinos de ma- 
yor anchura. 

Parto de los fariugios superio- 
res, dividida en mayor ó menor 
número de hojuelas irregulares 
que impiden la comunicación do 
IQ." ESTUEPsiBRACHios. ■{ las Celdillas en que puede per- 
manecer el agua que se desliza 
por las brauciiias y las hume- 
dece cuando el pez se halla en 
^ seco. 


11.^ MUGILOIDES 


12.- GOBIOIDES 


13.* LOPHYOIDES 


14 .* LABB.OIDES 


^ Estómago que solo recibe sus- 
l tancias lííiuidas ó deslcidas. 
Espina.s dorsales, delgadas y 
flexibles, y todos con las mis- 
^ mas vicei.is a corta diferencia, 
es decir, un tubo digestivo igual- 
mente ancho, sm ciegos ni veji- 
ga natatoria. 

' Huesos de los carpos alargados, 
de manera que forman una es- 
pecie de brazo que sostiene las 
pectorales. En tierra algunos 
pueden arrastrarse casi al mo- 
do de los pequeños cuadrúpedos. 
Cuerpo oblongo con grandes es- 
camas: mejillas no cubiertas por 
los suborbitarios; labios carno- 
sos: tres faringios dentados: una 
- sola dorsal con fuertes espinas 
anteriores, acompañada fre- 
cuentemente de fragmentos 
membranosos; ciego muy pe- 
queño: vejiga robusta. 


15." FISTUI.ARIOS 
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' Se reconocen por la prolonga- 
ción del etinoides, A’ómer, prco- 
pcrculos é interopérculos, de 
los terigoides y timpánicos de- 
lante dcl cráneo en forma de 
[ tubo. 


En este orden se encuentran la percha, perca, el pesca- 
do volante, cxocetus, el atún, scomher, el pege espada, xi- 
phias gladius, &c. 


ORDEN SEGUNDO. 


MALACOPTEiiycios ADDOMiNAi.ES. [Molacopíert/gh, A.J 

Los rayos que sostienen la aleta dorsal de los pescados 
malacopterigios son blandos y cnrtilaginosos, como lo in- 
dica su nombre, derivado de malakos, blando.^ Sus aletas 
ventrales están colocadas en la parte posterior del abdo- 
men, de donde ba venido el nombre de abdommales, con 
que se les designa. 

Este órden se divide en cinco ñimilias, cuyos caracteies 
se espresan á continuación. 

f Beca poco hendida: mandíbulas débiles ca- 
si siempre sin dientes, y cuyo borde esta 
\ íbrmado por los huesos intermaxilares: po- 
cos radios branchiostegos: falta de dor»a 

adiposa. . , 

( Borde de la mandíbula superior formado 
) casi dcl todo por t'l intennaxilar, al cual 
( solo están prendidos los dientes. 
i Piel sin escamas, ó guarnecida de placas 
siLUROiDES. j rrvaniles osous: doi'sal adiposa por lo común. 

\ Cuerpo escamoso: dos dorsales, do las cua- 
Hes la segunda es adiposa. 

( Mandíbula superior formada por los inter- 
CI.UPE0S. \ maxilares y maxilares: cuerpo muy esca- 
f moso; falta de dorsal adiposa. 


ciPRiixoinEs. 


esoceos. 


SALMONEOS. 
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En este orden se comprenden las carpas, cyprimis car- 
pió; los pescados rojos ó dorados de la China, C. auralus; 
la. tenca, C. tinca; los gobios, C. gobio; la trucha, salmo fa- 
^^oj el pescado eléctrico, silurus ekctricus L.; el salmón, 
salmo salar; el menas, S. cperlanus L.; el arenque, dupea 
'larengus, j las sardinas, C. sprattus L., &c. 

ORDEN TERCERO. 

malacopteeygios subbranciiianos. [Jlía/aco;jíe- 
rygii. Sií6.] 

Así como en los precedentes, los rayos que sostienen la 
aleta dorsal, son blandos, pero sus aletas abdominales es- 
tán suspendidas debajo las pectorales, ó mas bien bajo las 
brancliias, de donde se les ha dado el nombre de suhhran- 
chianos, para distinguirlos de los anteriores. 

Divídense en cuatro pequeñas familias, con estos carac- 
teres; 


GADOIDES. 

PLEURONECTOS 

DISCOBOLOS. 

EQÜENEIDOS. 


C Cuerpo de forma regular, ventrales eme 
^ rematan en punta, y colocadas delan- 
( te de las pectorales. 

( Cuerpo muy comprimido con los dos oios 
} de un mismo lado. •' 

( Aletas ventrales unidas, formando un 
^ disco. 

í Disco aplanado, compuesto de láminas 
j oblicuas y movibles, situado cu la parto 
r superior de la cabeza. 


Se encuentran en este orden el bacallao, gadus morkxia • 
el rodaballo, pleuronectes maximus; el lenguado, P. sq. 
lea, &c. 

ORDEN CUARTO. 


malacopterygios apodos. [Malacopterygii apodes.] 
Los pescados que constituyen este orden carecen de ale- 
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tas abdominales, y por esto so les ba dado el nombre de 
apodos, esto es, sm pies: todos ellos se parecen poco mas ó 
menos á la ang'iiiíci, que es el tipo del orden, y ha dado 
también origen á la única familia de que consta, llamada 
de los anguiiiformcs. La forma del cuerpo es por lo común 
prolongada, la piel gruesa, blanda y muy viscosa, las es- 
camas pequeñas y poco ó nada visibles en el estado de 
vida, con las aletas generalmente cortas; casi todos carecen 
de ciegos, y sus vejigas natatorias son muy estravagantes. 

En este orden se encuentra el gimnoto eléctrico, ghnno- 
tus clectricus L., propios de los ríos de la América Meri- 
dional, y todas las variedades de la especie, snurcena an- 
guila. 

ORDEN QUINTO. 

LOPHOBRANCHios. [Lopkobranchü.] 

Este orden, que encierra un corto número de individuos, 
ofrece por caracteres distintivos sus brancbias arredonda- 
das en forma de horlilla, y dispuestas por pares a lo largo 
do los arcos brancbialcs, mientras que en los órdenes ante- 
riores la forma de las branquias tiene la mayor analogía 
con los dientes de un peine. Esta disposición de las Fraii- 
cbias ba becbo que se les dé el nombre de lopbobrancluos, 
de lophos, borla: estos pescados tienen, por otra parte, un 
cuerpo duro y compuesto de chapas oseas y que lo hacen 
por lo regular anguloso. 

El orden de los lophobranquios es el mas pequeño de la 
ictbiologia, y se ba distribuido en dos géneros, que son syng - 
natlms y pegasus; pero las muchas especies de que consta 
el primero, ha hecho que se divida en subgéneros, siendo 
los principales, los sígnalos propia, nente dichos, llamados 
vulgarmente anguilas del mar, syngnatlms, y los caballos 
mai-inos, kypvocampus. El segundo género comprende á 
los peces que tienen pectorales bastante anchas para man- 
tenerlos en el aire por algún tiempo, á que se ba dado el 
nombre de pegasos, pegasus. 
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ORDEN SESTO. 


PLECTOGNATHos. 'iPlectognathii.\ 

En los pescados que componen este orden no son las ale- 
tas y las branchias las que sirven para distinguirlos como 
en los órdenes anteriores, sino los huesos maxilares supe- 
rioi'es que están íntimamente soldados: el arco dcl paladar 
está reunido al cráneo y no tiene movimiento en estos ani- 
males, por lo que so los lia dado el nombro de plectogna- 
t/ios, derivado da plectos, que significa anudado ó soldado. 
Por otra parto, la cavidad brancliial no presenta opérenlos, 
porque estos están cubiertos por una piel muy gruesa y so- 
lamente una simple hendidura muy pequeña y apenas vi- 
sible, dá salida al agua que ha servido á la respiración. 

Divídese esto orden en dos familias naturales, caracteri- 
zadas del modo siguiente: 


GIMNODONTES. 

ESCLERODERJIOS. 


S Mandíbulas revestidas do una sustan- 
I cia ebúrnea y sin dientes. 

5 Hocico terminado por una boca peque- 
¿ ña armada de dientes distintos. 


A la primera do estas familias corresponden los orbes ó 
infiados, dtodo7i j tetraodon., (¡ue en los peligros se hinchan 
tragando aire y formando una bola erizada de espinas, que 
les sirven do defensa. En la segunda se hallan el ostra- 
cion ó cofre, ostracion, y las ballestas, haíistes, caracteriza- 
das por las grandes laminas, duras y soldadas entro sí, for- 
mando una especio de coraza, que envuelve enteramente al 
animal. 


Pescados cartilaginosos ó chomlropterygios. 

Los cartílagos de que está formado el esqueleto de estos 
pescados los caracteriza perfectamente, pues no tienen el 
tejido fibroso que forma los huesos de los pescados oscosos. 
La superficie superior de su cuerpo presenta pequeñas as- 
perezas formadas por la acumulación do granos calcáreos. 
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Su 


que provienen de nn 
cráneo está coinpnesto divisas partes ijue se en- 

no se le pueden hs mismas rogic- 

cuentran en los pescados os ’ ^ j^uesos que puc- 

nes y las mismas rudimentales. 

dan separarse, iw que s branclúas son ja li- 

En los pescados caitdao > órdenes precedentes, 
bres por su cara exorna, com ^ ^1 

ya al contrario adheridas po ^ _ La, 

ofrece agujeros ó i^eclio que se dividan estos 

disposición de las brancliias Jturionios y losíy?n' 

pescados en dos órdenes, que son los 
physohranchios. 

ORDEN PRIMERO. 

ESTUHIONIOS ó EnEOTUEROBRANCHIOS. [StW lOm ] 

Este orden, cuyo nombre 

cierra los pescados mas interesan ,-r semejantes á 
que so caracterizan por sus interiormente por un 

los dientes de un peine, y cubicit. -i <rrande es- 

ipéllo movible. \\ este orden 7le la úui- 

turion, acipenser huso ’ ^uyo nombre viene do la 

ca familia que hay en farmacia y d las artes 

nalabra latina simo, y quo d . ' . ^tre nosotros 

Uichthyocola ó cola de pescado, llamada 

Grande esturión, 

to¿rilog« Un. J’ “ " 

doscientas libras. tiburón, ó lo menos cs- 

Este animal so ferocidad de éste, ni tampoco 

teriormcnte, pero n pequeña que la de los 

su organización. Su boca, mimuu v i 


— 140 — 

marnur.í -f ’ Sénero squalus, no presenta 

ciuiiacl-'s (iel cortantes de que están armadas las 

owf ' '"T'’ esturión no es 

pcligioso a pesar de su enbriuo talla. 

d¡^tud^¡^^‘''''''VT*'^ distinguen, son: su aleta caudal 
hocfcolav».' ''" " desiguales, formando una hoz: el 
ca desn'-m^t^ an-edondado, debajo del cual se halla la bo- 
^ ‘Pentes, como hemos dicho, y cerca de 
tán Pa-rbillas pequeñas y delicadas, que cs- 

^usm os’^r y ^'0 paí-ecen bastan ¿ á íos 

f,Usc„nos por su ostrema movilidad, lo que engaña ii los nes 

I liaA.llas V,f„cn sor para olios u,r vcrjailoro ccü 

rie- Inn^-'í P-nmias duras, Ibrraando sé- 

le. longitudinales, y estas láminas, á que se ha dado el 

te ciclada nrredondadas y terminan en la par- 

conVn la cola, que 

como 30 dijo antes, está dividida en dos lóbulos dcsiguaL 
háte animal se alimenta do pescados cincos v en t- 
ile gusanos que busca en el ciuice Te los íiol ^ 
habita, atacando á veces aun al sahnoii que pronto T 
ne a sei su presa. Su carne es muy delicada, y en tinr, 
Homa, se solicitalia con muebo empeño- 

caí la vqpga natatoria tan empleada en las artes La cSí 
feo halla aebajo de la espina dorsal, y es sencilla ’ cónica 
y cuya punta se dirige hácia la col.a. ' ’ 

ORDEN SEGUNDO. 


SYMPHYSOBRANCHIOS- 

fo ®i‘CÍcrra los pescados mas temibles por su 

I® ®,®j‘;^^'-h y P«J’ lo agudo de los dientes do que están ar- 
inuas .<us quijadas, siendo los principales los tiburones á 
quienes se ha dado el epíteto de desvastadores de los ma- 
chios ,bfi íle los symphysohrnn- 

izuM-íc t sy?np/iyo que significa crecer unidos, 

■> poKiue los pescados que lo componen tienen las 
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franjan ó borlillas de las brancbias, adheridas por anibas 

ostrímidades; por la iutorna a loa arcos 

la esterna a la cmboltura cutánea. Kesulta es^ 

sicion anatómica, que el agua que sirve 

sale por todas las aberturas correspondientes a los suicos 

los pescados que componen este ónlen, tie- 
nefla cabeza 6 el hocico aplastado; tales son cl pye «m - 
S (squalus sigaena L.), el pee sierra (pristis ouv-), J la 

rayOi (i^^aia), &c. familias, fino son la de los 

Divídisc este orden 

plagiosfomos o ñor íos ^f^uientes ca./acteres: 

sudores, distinguiéndose por ios si„ 

Cua tro ó cinco pares de aberturas bran- 
chiales: cuatro aletas laterales, en íoima 
' de abanicos: boca ancha, atravesada c e- 

brancMostegas, de f 
an-edoiidada, sin W'YV ’ ! 
situada ú la cstmmdad da un cuaii» 
líndrico, desnudo y viscoso. .p .^n, 

* d • „vo fie estas familias corresponde el tiliuio , 
A la piimeit _ vamos ú describir. 

{squalus carcharías, LJ que a ano 

KL TIBURON. 

dio es de mas de oc i ‘ j’ J algo arredon- 

la cabeza t'P^f ^oca es scmi-circiihu-, y esta colo- 

dado: la de la cabeza y detrás de his 

cada trasversalmente aen j de este pescado 

narices. La disposici enteramente sobre el lomo 

le obliga á ponerse < singular conlormacion 

para poder cogei U 1 ^anneros. Sus dientes son muy 
y lbspu"estos triangularmcnte: sus ojos poquiños 


plagiostomos. 


CYCLOSTOMOS. 
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y casi redondos: las aberturas de las branchias están colo 

^«6 las aletas 

nosas "Vfa<5 aletas son firmes, rígidas y cartilagi- 

1 í ’ ^ pectorales mucho mayores nuc las otras’ la 
(WÍ « ‘'í' elividida en dos lóbulos desiguales, sien- 

0 el superior dos veces mayor cpie el otro, y femando un 

tinangulo encorvado hacia la puilta. ’ '' 

leda la parte superior del hocico del tiburón, está lie- 
do Cíe visibles y repartidos sin orden, que cuan 

Idl tiburón sigue los navios, y particularmente cuando 
Iiay enfermos ú bordo, cuyo hecho observado frecuentemen 
líonf t-'^cuso su instinto le indica que biSi 

^ cadáver que le sirva de pasto? 

^ada espanta á este terrible animal, pues aun en me 
dio de las mas furiosas tempestades, se ven en la sunorfi 

em W 1 P^^tcados reflejos do sus escamas; mas sin 
embargo del ;usto temor que inspira, los negros tienen in 
audaz tmneridad de atacarlo á nido, y paSle m 
por medio de un largo puñal. Los marineros, mas nrmíe,^'^ 
tos y menos atrevidos se divierten á veces on peroS “1 ^ 
biiron para divertir el fastidio de una larga tr¿v£a T 
carne es dura y coriácea; pero á pesar de esto los'iiofrvoa 
se aiiiíiciiEan im ella, y llegan á quitarle toda su duroza 
conservándola mucho tiempo antes de comerla 
A mas de los pescados do que hemos hablado se halla 
en esto orden el torpedo eléctrico, (torpedo. Dumer ^ n * 
t,o,;c ™ h c, ,ca y o„ la parte supon»- dcl c “ po E 
sene de ínbitos pegados unos á otros, v divS°’ 
mcmlntuas trasversales o„ coUillas lleúaí ele raí cosida” 
Es c apircto es el que t.euo la propiedad de produch- vió. 
IciiUs derc.neas e.ectricas, capaces de matar como por 
un rayo ¡i los pescados, y otros animales á quienes el tor- 
pedo dirige su fluido; así es que este aparato idene á ser 
para el, una arma no menos útil que sus acerados dientes 
y su fuerte potencia muscular. ’ 

1 amblen pertenece á e.ste orden, aunque á la familia do 

líimprea (petromizón), que se parece 
oa.. tanto, ¿ ]o m.encs esteriormente, á la anguila, pero quo 
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sG distin®fU.G de elln. con. facilidíid, asi poi’su boca circuláis 
como poi”la carencia do aletas laterales, como liemos dicho. 

Los cyclostoinos forman el último eslabón de los anima- 
les vertebrados, y como el paso al grupo de los articulados; 
pero si<TUÍendo el sistema adoptado, trataremos antes de 
los moluscos, no obstante la opinión de algunos autores 
respetables. 

SEGUNDA SECCION. 


MOLUSCOS. 

Los moluscos forman una do las grandes divisiones del 
reino animal, y se les lia dado este nombre, en imon ao la 
ronsistcncia’dLu cuerpo, que 

V no está sostenido por un esqueleto como el de los amma- 
fes vertebrados. Su estudio lleva el nombre áomalacolo^ 
cria por la misma razón, pues viene de la palabra mala- 

‘rhos- Cine significa blando ú suave. 

Bajo la piel de los moluscos, j muchas veces también 
encima tle ella, se encuentra una materia calcaiva, conoci- 
da con el nombre de concha, que algunas veces es wvali a, 
pero mas frecuentemente es univalva. Muchos de “lo- 

fuscortiencnel cuerpo desnudo, careciendo enteramon o 

1 1 Uiivi calcárea, y estos son ya caracteres esencia- 

muí? en la parte superior dcl cuerpo, un leplicgue ^ . 
ciliar c|UO los cubre en su totalidad ó en parte, y a que 
ha dado el nombre de manto. En el espesor de este mis- 
mo manto, es donde se forma su concha, á consecuencia de 
la exudación do una imatcria caliza pai ticii ar, “ 

esta concha, un abrigo en que el animal puede, poi lo 
oncerrar todo su cuerpo, 

concha de los moluscos presenta niimerosa.s varia- 
^ La co r ..Qja y en su color, aunque no en su compo- 

Sru; y si estudio constituye un ramo ^ 

n ustoL Slt 

e'StonIX’ te ..¡stlMas, ,.„a vldriosn, y ,a 

Otra laminar, cuyo origen parece tenor alguna analogía con 
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el de los dientes de los mamíferos. La parte laminar es 
a que primero se íorma, por capas ciuc van quedando so- 
brepuestas desde dentro liáeia fuera, de modo que las mas an- 
i^uas est.m siempi-o cu el estciúor, lo que dá comunmente 
a a concha un aspecto hojoso, como se ve en las ostras, 
por ejemplo; sm embargo, algunas veces las láminas están 
( c tal manera mudas y soldadas entre sí, que no pueden 
istinguirse las capas que la componen. Luego que cesa 
H creenmento, es cuando comienza á aparecer la capa vi- 
üuosa, la cual presenta á veces los colores mas vivos y 
anauos, aun en es])ecies semejantes, pero diferentes eii 
<■ i.ui. ¡\o so sabe alsolutamentc la causa de esta colora- 
ción, y solamente so ha notado que las conchas jaspeadas 
contienen mayor cantidad de materia animal, cjuc las nue 
no lo son. *■ ^ 

A las conchas se han dado los nombres de terrestres ilu- 
viaícs y marinas, según que pertenecen á animales que vi- 
ven en la tierra, en los rios ó en el mar. Las conchas ter- 
restres son .siempre univalvas, y ligeramente verdosas en 
su e.jra osterior, siendo también mms delgadas y frágikes 

(,ie h,s que viven en el agua, las'cuales son univalvas bi- 
valvas y multivalvas. vail.U, ui 

La concha presenta comunmente, un eje común llamado 
cqiummiia a rededor del cual se’cnvolla la concha mo- 
piaiiijiite (liciia, íorraando entonee.s una espira (ij ^ Su 
compo.sieion esencial es carbonato de cal, conteniendo ane 

UL^n.ia m.iteiia gelatinosa. ^ 

Lo puede indicarse una forma general al cuerpo de los 
moiimeos, pues presentan bajo esta relación diferencias tan 

ca^i^ás^s bonles"se "'.ertMni llamada ha- 

ca, y a sus Domes se les dan los nombres de lúhiu izmdeido v lúhin 

derecho ca n respeeto al eje de la eoncba. Cmu.do esm eje es b - 

no, se llama Cü/m, mida, pero s: eslá ropreseruadó por nn 

o»\hhgo. Estas coneba.s suelen ofrecer en su su- 
perñue, surcos, estrías, costillas, espinas, etc. 

'''' observa espeeialmentc, su modo do unión 
Que consiste en la charnela, parte del bordo .superior que ofrece’ 

míe tic’nden'^i’ah kameiuos elástfeos 

tuberculosas lisas Poi" bi .superficie son /fuiiinosití, 

havn/ii*T’ ‘*‘.0-, y csceptiiando las t"rrcstres, también las 
bay í.adcoí„«,á con tubos accesorios fi las válvulas 


— 145 — 

fw-n-Hloc Ciuc es difícil aun decir, si algunos animales do 
pan sexto orden, por ejemplo, son rcal- 

los Unos tienen la cabeza bien inamfaesta, 

mente mo flcterminar la posición de este órgtmo, 

y en • esencial lia permitido dividir á los molus- 

cuya "°^‘^4®^eSses, eÍto es, cu cephalabos, nom- 

? uo^S deriva de kephdé, cabeza, que comprendo todos 
ore que se . visible, y cu acepiialados de «, 

isrtivor^'"» 

C|UC este órgpo no es g visible, se baila encima 

En los del sistema nervio- 

del esófago, el cerebro o P«^° ^ jo gangliones dise- 
so, que se compone en esto ■ Los moluscos 

“ti'rfSfXcn cia^io dcl eslifaso »>> 



n;;?5 otA ;io hs p»to, ?= *■> 
e gfnglion, dos no^os. uao Stllos ú I» 

c,o lo seosMi- 

cu los moluscos, y ® narcco muy superior a los otios, 
bargo, bay un sentido PJl es el tacto, oue en 

á lo menos en ciertas ‘•spt-cic j ^ ojqo no existo 

algunos de ellos se conoce este órgano 

mas que en los ccfalados, y - este es 

do una manera Jn c ^ complicado, como en 

muy variable, siendo en alpinos m j ^ j g particular- 
la ípia é PO"-’ ejemplo; en “ p^^nes, tales co- 

los bay también que igxxalmente numerosas 

ganos de la locomoc on,^i 

variaciones, asi es, q ^msculoso cutáneo, sobreque 

ferior dcl cuerpo, uu LJ 


_ 146 — 

descansan las visceras, siendo este el verdadero órgano de 
ia locomocion: en otros hay apéndices ó tentáculos carno- 
sos que están adheridos, ya á la cabeza, ya á otras partes 
c e. ciieipo, que les sirven para nadar y andar sobi’o la tier- 
ra, y también como órganos de aprehensión: en fin, hay al- 
gunos otn s que carecen de la facultad de moverse. 

1.0S Organos de la digestión se componen de un canal 
con dos aberturas, que forman la boca y el ano:- la boca 
presenta muchas variaciones en su forma, así es que en al- 
gunos moluscos es susceptible de ahmgarse en una especie 
üe tubo: en otros está armada de quijadas córneas muy sc- 
mc^jantes al pico de un perico, en ciiyo caso la quijada im 
tenor esta mas desarrollada que la superior; y en otros, en 
n, tiene otras muchas formas. Esta boca se comunica á 
un esoñigo, y después á un estómago, en el cual so hallan 
u veces una especie de laminitas calcáreas, semejantes á 
Jas conchas, destinadas á triturar las materias alimenticias,- 
terminando todo por un intestino de forma variable: El 

Jiig-ado os muy voluminoso, y está rodeando y cubriendo 
enteramente al estómago. 

Los moluscos respiran por medio de pulmones en forma' 

brau”eh'i’.e^°"r por ejemplo, y también por 

branclnm,. los ((uo tienen órganos pulmonares están 

destinados a vivir en el aire, y al contrario los que so- 
io tioneii brancliias, son eminentemente acuáticos. Esta 
diíerencia es muy esencia], porque puede dar escelentes 
caracteres para la clasificación de los raoluscos,.coriespon- 
diemlo a una multitud de modificaciones en la mtiiralezT 
e„l. forma y o„ la posición, do diversos órganos 3oí ni ña ! ■ 
El aparato de la circulación, consisto en tres corazones^ 
distintos, que so hallan en un gran número .KnXcos 
componiéndose cada corazón do un solo ventrículo: dos dé 
estos corazones están en la estremidad de las dos venas ca- 
vas, donde reciben la sangre para llevarla al órgano respi- 
ratorio: el tercero, mas carnoso y ovoide, transmite la san- 
gre o.vigenada. á la aorta, que la conduce á las diversas par- 
tes del cuerpo. La posición de este corazón es muv varia- 
ble, y algunas veces se halla aun hacia el fin del canal ali- 
monticio. La sangre de los moluscos es blanca, y esta es 
una de -las particularidades mas notables, que presentan 
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estos singulares aiñmales, primes ¿ posar de esto, la circula- 
ción es doble como estfiu frecuentemente 

Los oigano iudiviiluo, siendo por tanto, los mo- 

reunidos ^ ^ irermafróditos; en algunos es diticil dis- 

luscos, en „ por lo común el ovario solamen- 

itinguir ambos ^ Acunando la mayor parte del ab- 
te está muy ’ i^crinafroditismo, la copulación 

dómcn. A pesar ° fecundación; sin embar- 

cs por lo común necesaii I _ ejemplo en las os- 

go, en algunos es caso\os huevos se fecundan 

tras, las almejas, &-c., ^ ^ eu^ndo al coirtrario la copu- 

•con solo atravesar el ovi • ‘ siendo cada indivi- 

lacion se verifica, esta es c o >1 ^ y otro 

dúo macho y hembra, se tccunuan 

en ambos sexos. limazas^ J en muchos 

So ^'fiserva muy bien cstm andró f^mos, 

gasterópodos, babiendos que presentan es- 

esto es, macho y ’ Vgj.pg animales son ovíparos 

ta singular organización. ^iimples, ya agregados, 

esencialmente, y sus huevos desde luego por Cuvicr, en 

Los moluscos se la^ 

tres clases, como so v.e ci ‘ se han aumenta- 

ral de la página 37; .pp como órdenes de las dos 

a„ b«su seis, 

SfalS y cTyt lie í v.«os í esponee. 

tabla general de los moluscos. 


t Calleja ma- 

f cBr».-aos. 


muy largos. Mmeado cErHiLorooos. 

da pies ó do Uraios.... 1 . 
p iiffcJando 

ningu- por medio do „_Borono». 
aos ó J mumbranas. 2.= pTEBoie 
muy 1 arrastrando. 

cortos I so por modio ^ _ 

1 do un disco. . 


Isa por medio „,„„poD03. 

^ de un disco. O.-* oASTt.n 

rningunos ó poco inani- jck...hm. 03 . 

(• Calle*» I tiestos. . . ■•••,■•■ ' y 
I roao>li®®í![M Jíos ’. . . 5? nn-iciiiopoDos 

ACEPIIILADOS. < mi I o™ „Íúiados 0= calUlOPODOi. 

Uul 03 i, corneos y articiuauos. u. 
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primera clase. 

Cepliaíaílos* 


ORDEN PRIMERO. 
cephalopodos. [ Ccphalojwda.] 

clase, se colocan 

os ccpUa/opodos, o sean animales que tienen piés en la ca- 
e¿a, porque en efecto, ésta so halla "uarncScla ele apén- 
dices carnosos que los sirren para andar. Su cuerpo Istá 
cubierto do un manto o saco musculoso, que no deia nasar 
iním cjue la cabeza y los tentáculos. ' ^ 

^ La boca está armada do dos mandíbulas fuertes córneas 
y ganchosas, auc so parecen bastante al pico de un perico, 
y sobre los lados de Ja cabeza so notan dos ojos sentados 
inmóviles, y sin parpados. Su respiración sé eiecuta ñor 

bra^^ que tienen la forma de las hojas de heSj y 
están adheridas por uno de sus lados, á una cavidad colo 
cada Inicia el lomo del animal en que están encerradal 
Los aceplialados tienen un intestino que termina en úna 
cavidad siíuac.a bajo de la cabeza, y con la forma do uú 
embudo, üc donde le ha venido el nombre de infundihuhm 
y a esta inirnna cavidad vienen á parar los óranos dé a 
gcnemcicn. Estos moluscos no son hormafroditol y Ío^ ma 
chos tienen dos testes internos, aunque ningún Óiú4m a a- 

Del mismo modo están los (irganos scxsualcs femeninos 
y los huevos tienen la forma de racimos, de sartas ó do fi- 
lamentos. 

Estos animales están á veces desnudos, pero mas fre- 
cuentemente so Ijallan cubiertos de una concha unii alva ó 
bivalva: son carniceros y se alimentan de cangrejos y otras 
ammales marinos ejue abundan en los mares. Viveii siem- 
pio c_n el agua, ya en el fondo del mar, ya en las orillnq v 
también en las resquebraduras de las racas. ^ 
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Esto órcleii encierra dos fomilias esenciales, que se ca- 
racterizan por el número de tentáculos quo guarnecen su 
cabeza, talos son los odopodos, que tienen oeno, y los decá- 
podos quo tienen diez. A la primera corresponden los iñu- 
dos, odopus, y los argonautas, argonauta argos Lr, y ^ U 
segunda los calamares, loligo, los nautxlos, ^ 

Semia de quo luiblaremos después, debiendo advertii antes, 
que á estos géneros se aproximan otros muchos, ¿o molm- 
ios testáceos, de los cuales solamente se lian cnconüado as 
conchas en estado do fósil, tales son las amonitas, belem 

nitas, niimmulítas, &.c. las 

A los decápodos corresponden, como m’fár 

sepias, cuy» concha t"» »utiguau.cutc tan» ^ 
n4cia, cuíplc.indoso tauibicn cu la pintura el licoi paiuu 
co que secretan, 

la sepia o jibia. 

La sepia, sepia qfeinalis, es un animal ^ 

do que presenta en su parte superior l|nea& 
s\bA un tinte aplomado: tiene diez tentáculos, _ ue los cm ^ 
les solamente ocho son poco mas o menos ^ y 

los otros dos son mucho nías largos que 
ensancliadoá en su cstreniidad: siendo, 

teriorraento una especio do ven cuando el animal 

por otra parte, contráctiles do Su cucr- 

los contrae, apenas tienen el n,,wosa y que se des- 

»4o“cS'.«lcs los ccpl,alop»hjJ «XÍs»™. 
tu4 de cápete, en ¡oc loe dis- 
ipe ontaAltedo el ,¡q„„le es 

tnigan, dándoles tío p caviuad 

el resultado de por un canal e,scretor 

celulosa y espougiosa, q infundihidiim. l'll 

íSrllJ^rS^s^er d?™ pardo uegruseo, y una peque- 
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ña cantidad de él, basta para teñir mucha cantidad do 
agua, lo que ha hecho so solicite para la pintui’a, y aun se 
creyó, antiguamente, que con él so preparaba la tinta de 
china. 

El hueso de sepia, ó mejor dicho, su concha, es la úni- 
ca parte de esto animal de que se liaco uso en la farmacia, 
pero los habitantes de las costas comen su carne, y algu- 
nos la encuentran muy agradable. 

ORDEN SEGUNDO. 

PTEROPODOS. [Pteropoda.] 

Los pteropodos, cuyo nombre significa pies alados, se lla- 
man así, porque en lugar de los piés ó tentáculos que he- 
mos observado en el orden 2)recedente, tienen aletas colo- 
cadas á los dos lados de la boca. Su cuerpo está emmclto 
en un saco carnoso, de donde sale la cabeza por una aber- 
tura estrecha, siendo unos desnudos y otros cubiertos de 
una concha. Los pteropodos son hermafroditos, y nadan con 
la mayor íacilidad en las aguas del mar, que csclusivamen- 
t“ habitan, y en las partes mas inmediatas á los polos. Los 
géneros y o.species mas notables, son la dio horeuHs v la 
hyaka córnea: la primera es desnuda, y la segunda está 
cubierta de una concha delgada y trasparente, que le ha 
valido el nombre do cñstalina. ^ 

ORDEN TERCERO. 

GASTEROPODOS. [Gastcropoda.^ 

Los gasterópodos andan sobre el vientre, como lo indica 
su nombre, y son unos animales privados de piés y esen- 
cialmente rastreros. Su modo de andar, es sobre una espe- 
cie de disco que ocupa toda la parte inferior del cuerpo, ó 
á que está unido por un adelgazamiento bastante parecido 
á un cuello. Su cabeza es manifiesta, con dos ó cuatro ten- 
táculos retráctiles, y su cuerpo es muy variable, presentan- 
do diversas modificaciones según que tienen concha ó care- 
cen de ella; algunas veces la concha es univalva y disjiues- 
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ta de tal modo, que el animal puedo meter en ella todo su 
cuerpo ó al menos la mayor parte: otras veces, aunque es 
raro, esta concha está formada de muchas piezas distintas, 
pero siempre soldadas entro sí. i «o 

Los oios son comunmente dos, ya sentados sohie la ca- 
beza ó ya sostenidos en tentáculos; y en los gasterópodos 
que ticirnn cuatro de estos miembros, el par es el 

que lleva los ojos, siendo este el mas largo y el mas sus 
ceptible de impresiones; pero unos y otros son retráctiles. 
lÍ boca es igualmente variable pues se halla 
bilabiada, y algmia vez también trilabiada; mas en algu- 
gíne^os es mi sifón ó mía especie do t-mpa. 

fíTiialcs horinafroditas: unos son andróginos y necesita^ 

L°ótro iiHliviítao paro la tecumiacioii, y otros “ 

si , Amos pava este acto: tales son los ' Estos mn_ 

males son ovíparos, sin emlavao, alguna vez lo 

mas común es que la lieinbia P° huevos son libres 

pm-ticulaí ¿íáyeado'de un «/- 

^^ír^rsteropoc^sse^^^^ 

secciones, segunda, los dioicos, y ter- 

saber: primeia, los u te/ “Los hermafroditos respiran por 

cera, los 1 ^ ; y dioicos por pulmones y bran- 

SiVidido después en los nueve ordenes espresados en la 
siguiente: 
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TABLA DE LOS GASTEROPODOS. 


1 .® 

vginos. 

respirando por 


■sacos pulmonares rulmatuidaj. 

I ( sobre cualquiera par. ? o i 

desnu- J ta do su cuerpo. ( ^ A'^timíranc/, üs> 

J das 


D/oicos 

respirando por 
.3.® 


brancüias 


I bajo los bordes del / ^ r /* i i • 
Amanto Lifcrobranchtos^ 

I en una cavidad cubierta por / . ^ 

[el manto J Ti-.cttüraur.hios. 


sacos pulmonares. 1 . :: J I ; I i :\\r, p,a„„mn,lo, 
brancbias \ • tí Ifctevoj>o({n\ . 


i 4 X C CcTV ti J 'i'\t 4 

f^en una cavidad rtol jnanto 7 l'elmUirunchnia. 


Iíe7'mophrodUo3 conbrancbia?Í 


r en peine, en una cavidad del 
} mamo 


8 Esc«G'6r</«r/iio#. 

1 en láminas bnjo ks bordos clVl > „ ^ . . 

(.manto; Cyclobi'ancfiias. 

Estos órdenes se dividen en diversas familias que com- 
prenden muchos géneros; pero nosotros nos limitaremos 
aquí á mencionar los principales, atendiendo especialmen- 
te á sus medios do respiración. 

Entre los que careciendo de branchias respiran por me- 
dio de sacos pulmonares, se encuentran las limasas ó babe- 
sn.a, hmax, y el caracol, Mix. Los planorbcs, jjlanorvis; 
las limneas, limnce; los buliinos, bidimus; las ao-atinas 
achatina; las a.uriculas, aurkula, &c., son géneros nuc se co- 
locan en esta división por tener el carácter comnn do K ca- 
rencia de branchias, correspondiendo á muclios moluscos co- 
nocidos particularmente por sus conchas, que figuran cii las 
colecciones conquiológicas. 

En los moluscos que respiran por branchias, y cuya bo- 
ca tiene la forma de trompa, su concha cónica ó espiral 
por lo común univalva, so colocan las porcelanas, dprcea, 
y os múrices, murcx, que comprenden los peñascos, husos 
j tritones, cuyas especies dan la púrpura de los antiguos. 
1 amblen se bailan aquí otros muclio.s géneros, cuyas con- 
chas so aprecian por el brillo do sus colores y la hermosu- 
ra de sus íormas, tales son: las jautina ó caracoles violudo.s, 
janthiud} las neritas y neritinas, nerita; los conos, conus; 
las volutas, voluta; las mitras, mitra; las bocinas, husi- 
num; las patelas, patela, &c., á que se agregan los molu.s- 
eos llamados tubulibranchios, por su concha en tubos, mas 
ó menos irregular, y que se fijan á los cuerpos submarinos. 
Las especies que conoció Linneo, las unió ú las scrpulas, 
J hoy so les ha dado el nombre do verinctos, sUkuarios, &c. 
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Del género helix do quo se habló antes, el caracol ele ri- 
ña, háix pomatia L., se nsa algunas veces en medicina, 
preparando eon él caldos ó jarabe á que se atribuyen pro- 
piedades duleiScantcs, por lo' quo so prescribo en las enfer- 
medades del pecho. 

La concha del caracol es univalva, y en su interior se 
encierra el animal al aproximarse el invierno, cubriendo la 
abertura de la concha con una membrana calcárea y muy 
delgada, la que lo preserva del frió y conserva la humedad 
necesaria á su existencia. 

En algunas partes los caracoles se consideran como ali- 
mento agradable, y entre los romanos era ini manjar muy 
estimado. Se nota que cuando estos animales se cocen en 
vasos de metal, éste se pone siempre negro, lo que es de- 
bido al azufre que contienen los gasterópodos. Ouanuo en 
los calores del estío so muUiphcan mucho, causan graves 
perjuicios en las huertas y jardines. 


SEGUNDA CLASE, 
dcepha lados. 

Los animales que comprende esta clase, son los accpha- 
íos, los hrachiopodos, y los cirrhopodos. 

ORDEN PRIMERO. 

ACEPHALOS. [.^cepliala.] 

Los acephalos, como su nombre indic.a, 
por carccci-de una cabeza manifiesta; 

mente la forma de tubo ó trompa carnosa, a cuv o lado_ so 
halla e conducto destinado á llevar el agua a las branchias: 
¿stns que comunmente son cuatro se presentan en íorma 
de láminas miiv semejantes á las hojas de un libi-o, y es- 
tán detenidas por dos repliegues del manto, cpio al mismo 
tiempo cubre la boca; su sistema neivioso no so compone 
mas que do dos ó tres gangliones. Los acephalos son los 


— 154 — 

únicos tnoluscos que tienen verdaderas conchas vivalvas, y 
uno ó dos músculos fuertes sirven para aproximar estas vál- 
vulas, haciéndolas adherir á los lados del manto. Algunos 
acephaloa, aunque como por escepcion, están desprovistos 
de concha. 

Se encuentra un gran número de ellos que tienen en la 
parte inferior de su cuerpo, y colocado entro las hranchias, 
un apéndice de forma y tamaño muy variables, á que se ha 
dado el nombre de •pie: i-egularmento está hueco, y encier- 
ra una parte do los órganos do la digestión: es muy movi- 
ble, y á veces termina por una reunión de filamentos cór- 
neos, nombrada borra, b¡/ssus, y por estos filamentos los 
aceplialos se pegan á las rocas, como por ejemplo, las al- 
mejas. 

El modo de reproducción de los acephalos es enteramen- 
te desconocida, pues solamente se ve aparecer en cierta 
época, y debajo del tubo intestinal un ovario lleno do hue- 
vos, que bien pronto se rodea de una materia lechosa con- 
siderada como fecmidairto; poco tiempo después se observa 
que empollan los pequeños moluscos, sin que pueda cspli- 
carse el origen de estos huevos, de la materia lechosa, ni 
qué causas han contribuido á la reproducción de estos nue- 
vos séres: es, pues, necesario que estos animales tengan la 
facultad de reproducirse sin el socorro de otro individuo. 

Los acephalos se dividen naturalmente en dos tribus, se- 
gún están provistos de testa ó concha, ó que carecen de 
ella, y cada una de estas tribus se ha dividido en familias, 
atendiendo en los testáceos, al manto, y á los tubos de co^ 
municacion que á veces deja el velo que cubre todas las 
partes del animal, cuando se junta á la lámina opuesta: y 
en los desnudos, á su sencillez ó composición.* 

PTIMERA TllIBU. 

ACEPHALOS TESTACEOS. 

Estos son mucho mas numerosos que los desnudos, y de 
«líos se han formado cinco familias, cuyos caracteres ofre- 
ce la siguiente 
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TABLA DE LOS TESTACEOS. 

FAMILIAS. 

f abierto por ciclante 1 ostraceas. 

1.0 I (en parte por un li- 

S;n í'-’bos. Manto^ J fcamcnto 2 jutilaceas. 

I cerrado. ¡ dejando tres orifi- 

(^CioS. 3 CAM ACEAS. 

í;. s í libres, llanto abierto..,.,.. 4 cardiáceas. 

Con tubos reunidos: llanto cerrado por 

f delante 5 soienaceas. 

El tipo de la primeva do estas familias es la ostra, que 
describiremos en seguida. 

La OSTRA COMUN [ostro édulisl es un molusco en que es 
difícil distinguir á la simple vista, sus diíerentes órganos: 
carece de pies, su boca no forma tubo m sifón, y Jas vaL 
villas de su concha son desiguales, pues una es casi plana, 
V la otra convexa y ambas compuestas de boja.s sobrepues- 
tas- por la válvula convexa es por donde el aimnal perma- 
nece fijo á la.s rocas en que lia nacido. Este molusco esta 
abundantcmeuto repartido en todos los mares, donde se 
multiplica prodigiosamente, c.xistiendo un banco muy con- 
siderable de ostras muy apreciadas, en las costas de Cal- 

' ‘^eStc las ostraceas se baila también la madre 
tih,s de Linneo, avicula Ciiv., que produce el nacar le pe - 
las y las perlas finas: el primero no es otra cosa que la^ pai- 
te interna de las válvulas, y las segundas- tienen, sm duda, 
el mismo origen, pues están compuestas del mismo nacai 
sobrepuesto por capas delgadas, y que siendo á veces muy 
numerosas dan un grueso volúnien á la perla- La m¡iteri. 
nacarada es una exudación del manto, y de la conelia del 

"^'l^i^cuSrá’las conchas do estos moluscos, sabido es el 
uso que de ellas hacen, especialmente os chinos, grabando 
en ellas flores y otras figuras, empleándose tamoien en aba- 
nicos, cajas y otros objetos de mei cena. 

Esta ¿ircunstancia, y la de considerable valor de las 
perlas, hacen que esta concha deba colocarse entre las pro- 
ducciones preciosas do la naturaleza. Habita en el Zcyla7i^ 
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el Cabo Comorm, los mares de J'fucva Holanda y en nues- 
tro Golfo Mexicano. De este illtimo punto tenemos algu- 
nos ejemplares en el .Museo, y las perlas solían espender- 
se, sin taladrar, en la feria de S. Juan de los Lagos. 

Las conchas do las ostras se emplearon antes como ab- 
sorventes, pues están esencialmente compuestas de carbo- 
nato de cal, mezclado con un poco de fosfato calizo, conte- 
niendo también rasgos do óxido do fierro y de inanganesa, 
ligado todo por una materia gelatinosa. Sometidas á la cal- 
cinación dan la cal cáustica. 

SEGUNDA TRIBU. 

ACEPHALOS DESNUDOS. 

Estos son los cpie carecen de concha, como Jo indica su 
nombre, y cuyas branchias son muy variables, no forman- 
do cuatro láminas como en los testáceos. Aquí es donde 
se observa por primera vez esas individualidades compues- 
tas, esos seres singulares que resultan de la a<'rcrmcion ó 
soldadura de un número mas ó menos considerable de se- 
res en un solo individuo, y esto es lo que ha hecho dividir 
á los acephalos desnudos en dos familias. 

1. ^ ACEPHAi.os DESNUDOS SIMPLES, quc cncicrran los 
géneros bipho7'os 6 salpas, y las ascidias, y ■ 

2. ^ los ACEPHALOS DESNUDOS COMPUESTOS Ó AGREGA- 
DOS, como los botrylos y los pyrosomos. 

ORDEN SEGUNDO. 

LOS BiiACHiopoDos. \^Brachwpoda.\ 

Los bracliiopodos se caracterizan por sus dos brazos car- 
nosos guarnecidos de muchos filamentos contráctiles, que 
reemplazan el pié que presentan ios acephalos. Su concha 
es bivalva. 

Los brachiopodos vivientes conocidos hasta ahora, son 
poco numerosos, porque estos son unos animales que habi- 
tan á una profundidad nuiy grande de los mares, siendo 
por lo mismo muy dificil de pescarlos; en el estado de fó- 


— 157 — 

EÍl so distingue un gran número do ellos; pero de los pri- 
meros solo so conocen los géneros língula, terehrántula y 
orhícula- 

ORDEN TERCERO. 

cmRHOPODOS. [Cirrhopoda.] 

Así como los precedentes, los cirrliopodos tienen el ca- 
rácter genérico de la clase, es decir, que carecen de cabe- 
za manifiesta.. Su manto y su concha los clasifican entera- 
mente entre los moluscos, aunque su organización interna 
í!rece aproximarlos á los crustáceos en la gran división 

^^*^8^103 h^dad^^ el nombre de cirrhopodos á causa de los 
filamentos llamados zarcillos que se hallan en la pai*^c m- 
r V • <le su cuerpo, los cuales están dispuestos por paies, 
ndo-’ de penueñas piezas córneas articuladas unas a 
y íormado» son unos verdaderos piés-qm- 

?adas"'Si° base so encuentran desdo una hasta cuateo 

t:rísSiSmer^^^^ 

los cirrhopodos sirven aueVi-uc. Los ana- 

moluscos y los animales de la stccio fi ° 

¿i/esy los hdmios corresponden a este uulen. 

TERCERA SECCION. 

ANIMALES articulados. 

Los individuos que 

animal, presentan por caí ‘‘Ctei esei ^ ^ 

culaciones sucesivas que i?“^ 4 j.yioso no está en el ce- 
miembros. El centro dcl sist órdenes superiores, y se 
rebro como en á distancias que se co- 
compone de g fonmtudinale que hacen parte 

SSrrsutstem^^^^^ estos mismos ^igliones parten 
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los filamentos destinados á poner en comunicación las dife- 
rentes partes del cuerpo con todo el sistema ner'vioso. 

_ Los órganos de los sentidos son poco aparentes, y tam- 
bién no existen en algunos articulados, si no es la vista, 
que está muy desarrollada en ellos, lo que proviene de que 
el ojo está compuesto generalmente de muclias fasetas^ y 
que cada una de ellas recibe un ramal del nervio óptico; 
sin embargo, algunas veces el ojo es liso y sencillo. La 
piel es muy variable y rara vez blanda, pues por lo común 
es córnea y pcti-cosa, pero cualquiera que sea su naturale- 
za parece formada solamente do articulaciones mas ó me- 
nos soldadas entre sí. 

Los articulados tienen comunmente seis miembros y aun 
mas: sin embargo, algunas veces carecen de ellos como su- 
cede en los anillados, por ejemplo. Unos no tienen quija- 
das, y en otros se observan muchos pares de ellas coloca- 
das lateralmente, llevando las dos anteriores el nombre de 
mandíbulas. Esta disposición de las quijadas es un carác- 
ter esencial, porque jamas se encuentran en los animales 
articulados, las quijadas sobrepuestas como en los verte- 
brados. 

Los órganos de la respiración son muy variables, y es- 
tos son branchias ó traqueas: los articulados acuáticos res- 
piran ge7icralmeníe por medio de branchias; sin embaro-o 
hay albinos que tienen cavidades pulmonares. El aparato 
do la circulación no ofrece menos vaiúacioncs, pues en unos 
se distingue el corazón, mientras que en otros os imposible 
determinar el número, la posición, y á veces aun la exis- 
tencia do vasillos sanguíneos. En efecto, unos tienen la- 
sangre roja, como en los anillados por ejemplo, y en otros 
la sangre es incoloj-a, como en los ciustáceos. 

Como órganos accesorios se encuentran por lo común, en 
la parte superior do la cabeza, las antenas, que son los ór- 
ganos del tacto, y alguna vez del olfato. Estas antenas 
varian en su forma, en su tamaño y en el número de las 
articulaciones que las componen, sirviendo por lo regular 
para distmguir los órdenes, los géneros y las especies; pre- 
sentando, por otra parte, la organización general del ciier- 
po, es decir, que resultan también de la reunión de las ar- 
fhíulaciones. Los animales articulados se han dividido pos- 
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terionnento en cinco clases, que son: los aiiillados, los crus^ 
táceos, los arachnidos, los myriapodos y los insectos. La 
tabla siguiente ofrece caa-acteres que las distingue. 

TABLA DE LOS ARTICULADOS. 


Kespi- 

racion 


brancliial 
ó cutánea. 


por tra- 
cheas ó 
t pulmonar 


CL--\.SES. 

sin miombros a 

articulados. > anillados. 

Sangre roja. ) 

f sin concha. I 

Miembros ar- ! Móviles é in ¡.crustáceos. 
ticulados .... 1 senos en el í 

tórax J 

Sin antenas 

dos antenas 


( mas de 6 piés.. .miriapodos. 
■ ■ ( seis pié.s, . 


.INSECTOS. 


CLASE PRIMERA. 


ANILLADOS. 

Por mucho tiempo estuvieron los anillados reunidos á 
los gusanos intestinales, hasta que Cuvier los separo, de- 
signándolos con el nombre de gusanos de sangre roja; peí o 
después Lamark, les ha dado el de anillados que tienen 
actualmente. Estos son los únicos animales myertcbracios 
de sangre roja, y su sistema nervioso se asemeja ® 
insectos, estando formado de un doble cordon mu 
su cuerpo os blando, por lo regular alargado, y 
mente provisto de cabeza con ojoSj de tentáculos y 
boca armada de quijadas: el cuerpo está también general- 
mente dividido en nn gran número do segmentos. _ 

Muchos de los anillados tienen en los lados, pelos rígi- 
dos y retráctiles, simples ó en hacecillos, las cuales reem- 
plazan los pies do que carecen: respiran por braiichias co- 
locadas en la cabeza como plumero.s, ó sobre los latios uei 
cuerpo, en forma do ramales: algunos géneros tienen pe- 
((ueñas cav¡dadc.s colulo.sas, cuya abertura circular estu co- 
locada cu el dorso 6 sobro el abdomen, y estas cavidades 
son los órganos de la respiración que se observan en las 
lombrices y en las sanguijuelas. 

Los anillados viven generalmente en la mar, en la agua 
dulce, en el fango y eii la arena húmeda, alimentándose de 
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pcscaclitos y de restos de animales que encuentran en el 
uiisiuo tango, donde se cavan lialútacioncs que tienen la 
forma de un tubo largo. Algvmas especies exudan una cc- 
rosidad muy cargada de carbonato de cal, que se endurece 
al aire y forma una especie de tubo, en que el animal pue- 
de refugiar-se, pero no se adhiere á él como sucede en los 
moluscos. Aunque liermafroditos no pueden fecundarse á 
sí mismos, y necesitan de otro individuo para reproducirse. 

Los anillados se han dividido por Cuvicr en tres órde- 
nes, que son: los iuhiculos, los dorsihranchius y los ahraiv- 
chios, según que habitan en tubos que llevaujas brancliias 
hacia el dorso, ó que carecen de ollas. 

ORDEN PRIMERO. 

TUBICOLOS. 

Los tubícolos se caracterizan por el tubo calcáreo que 
los envuelve, y que á voces está formado de fragmentos de 
concha y granos de arena, reunidos x>or medio de una sus- 
tancia glutinosa que exuda el cuei-po de estos animales: su 
cabeza esta adoraada de un penacho formado por las bran- 
cluas ramificadas. La facultad que tienen estos animales 
de poder salir voluntariamente del tubo que los encierra, 
los distingue^ muy bien de los moluscos gasterópodos, con 
quienes pudieran confundirse. Los géneros, son: scrpula 
de Lin., sabclla y ampliitrite de Cuv. 

ORDEN [SEGUNDO. 

nos DORSIBKANCHIOS. 

Los dorsibranchios no se distinguen Me los precedentes 
mas que por sus brancliias ramosas ó laminares, situadas 
en las partes laterales del cuerpo, y no sobre la cabeza ó 
en la parte anterior, como en los tubícolos. 

Algunos de estos animales están desnudos, y otros al 
contrario, tienen el tubo calcáreo que les sirve de liabita- 
T-'Os géneros de este órden, son: araiicola de Lin., 
ainphione de Brug. y cunice, de Cuv. 
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ORDEN TERCERO. 


LOS^ABRANCHIOS. 

Los abrancliios, como indica su nombre, carecen de bran- 
cliias, J su respiración se efectúa por medio de las cavida- 
des pulmonares de que hemos hablado, j cuya abertura ai- 
riense está colocada, ya sobre el dorso, ya sobre el abdo- 
men. Unos andan por medio de dos discos colocados uno 
en la parte anterior y otro en la posterior del cuerpo: otros 
se sirven para el movimiento, do cerdas tiesas, por medio 
de las cuales se agarran en el suelo, y á este orden perte- 
nece la lombriz ó gusano terrestre, hnnbricu^ tcrrcsiJ is D., 
tan usado antiguamente en la medicina, y que so caracte- 
riza por los pelos que guarnecen sus anillos que son en nu- 
mero do veinticinco, correspondiendo á la familia de los se- 
tíffcros ó que llevan cerdas. ^ , 

La segunda familia, llamada de los asetigeros o chupa- 
dores, se distingue do la anterior, en que los animales que 
la componen carecen de los mamelones y cerdas que se ob- 
servan en aquellos. Entre sus géneros so hallan las san^ 
¡juiiuclas, que vamos ú describir, por su utilidad mee ica y 
por el mucho consumo que do ollas so hace de algunos . 
á esta parte. 

SANGUIJUELAS. 


Las sanguijuelas, hirudo do Lineo, constituyen la pe- 
queña familia de las hirudineas en los anillados abrancliios, 
Y las caracteriza su cuerpo alargado, blando, plano por en- 
cima y convexo por debajo, pero que presenta siempre ras- 
fros manifiestos de articulación. En las dos estremidades 
corresnondientes una á la boca y otra al ano, se encuentra 
un disco plano, susceptible de aplicarse á los cuerpos quo 
los rodean como una verdadera ventosa, por medio de las 
cuales las sanguijuelas pueden moverse y chupar la sangre. 
La boca, colocada por lo común en el centro del disco an- 
terior, y á veces en el borde iníerioi de este, esta en mu- 
chas especies armada de tres tubérculos cartilaginosos, lia- 
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mados dientes, los cuales presentan pequeñas asperezas 
agudas que forman itna especie de sierra. De la boca par- 
te un tubo intestinal que presenta algunas hiiicbazoncs do 
distancia en distancia, pero sin ofrecer la mas pequeña cir- 
cunvolución antes de tenninar en el ano. 

Los ojos de las sanguijuelas no están todavía bien obser- 
vados por los naturalistas, pues aun los mismos que han 
creído percibirlos han llamado puntos psemh oculares á las 
manchas negras que se notan en la cara superior de los ani- 
llos anteriores, y que Imn considerado como falsos ojos, por- 
que no está probado que estos órganos tengan la facultad 
de ver, y ademas estas manchas faltan algunas veces ente- 
ramente. Las sanguijuelas andan por medio de los discos 
de que hemos liabla.do, aplicándolos sucesivamente y reco- 
giendo y alargando su cuerpo, que es muy contractible: en 
el agua caminan de la misma manera, y por medio de eon- 
tiacciones musculares hechas de arriba á abajo, se mueven 
con bastante rapidez. 

Los Organos de la respiración consisten en una serie do 
agujeritos que so observa en la.s partes laterales de su cucr 
po, y estos agujeros son los que sirven para conducir el ai- 
re a los sacos pulmonares, que reemplazan las branchias'de 
que estos animales carecen. _ Las sanguijuelas tienen san- 
gre roja, y su sistema nervioso se compone de un cordon 
largo que sigue al tubo digestivo, presentando á distan- 
cias hinchazones ganglionosas á que están adheridos nume- 
rosos filamentos y de los cuales algunos rodean el esófan-o, 
distribuyéndose en seguida á todas las partes del cuerpo! 

Los Organos de la reproducción presentan modificacio- 
nes notables, pues aunque los dos sexos están reunidos en 
un raismo individuo, son precisos dos de estos para que se 
yeiihque Ja íecundacion, siendo por lo mismo las sangui- 
juelas ammales andróginos. Ambos órganos están muy 
próximos uno de otro, componiéndose el masculino de un 
pene largo contenido en una cubierta prepucial, el cual sa- 
le hacia fuera y entra en el abdómen formando un codo. El 
órgano femenino es muy poco complicado, pues no consis- 
te mas que en un simple agujero colocado detrás de la aber- 
tura por donde salo el pene, á cuyo fondo se encuentra una 
cavidad vaginal que encierra un ovario ovoide. 
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Las sanguijuelas son ovíparas, poro se asegura que hay 
algunas especies en que los chiquillos nacen ya formados. 
Sas huevos son de cinco á quince, reunidos en un zurrón 
ovoide y membranoso que tiene dos envolturas, una esíe- 
rior -rruesa y otra interior mucho mas delgada, que aban- 
donados en la arena permanecen cerrados hasta que los hue- 
vos empollan, y cuando las sanguijuelas chiquitas salen ele 
estos, rompen el zurrón para escapar hacia fuera. Las san- 
cuiiuolas son animales acuáticos muy repartidos en todo 
el inundo, que abundan mas en las aguas dulces que en las 
saladas, y ¿articularmente en los pantanos, pegándose fá- 
cilmente á los animales que vienen a inqmetarlas, infirién- 
doles una fuerte mordedura. No todas las 
nen la facultad de chupar la sangre, lo 
en ciertas especies sus quijadas carecen e ’pfpf.6va 

demás pueden emplearse en la medicina, 
mente se hace, por la escasez que el mucho uso ¿e la oh 
nal, va produciendo cada dia: daremos los caracteies de 

‘"'lÚ sanguiiuela oñelml, sa?iguisuga q^cimlis ¿e Savij- 
ni, es de un Verde nogrusco, y presenta sobre el lo®o seis 
bandas longitudinales de color ferrugmoso, parte 

manchas pardas, cUspuestas conreguhiridad sobicj^^^^^ 
media do estas sanguijuelas 

querido hacer una f V á que han 

que diferencian muy poco de oü-os no 

dado el nombro de saiigiiy ae/a «wáicniaL p , 
consideran que los caracteres diferenciales 
para separarlas. 

CLASE SEGUNDA. 


CRUSTACEOS. 


ammales articulados, partes de su cuerpo, 
o costia calcaiea q circulación doble y su respira- 

PrKSihT Lotcn^^^^^ se apimiman á los arac/mi- 
Z, y d los por algoiros caracteres estenores, pues 
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así como ellos, tienen una cabeza manijiesta, un thorax y un 
abdomen^ sin embargo, sucede algunas veces que la cabe- 
za no es distinta, esto es, que está unida al thorax, y quo 
solamente las antenas y los ojos permiten reconocer que 
existe: otras veces, aunque es muy raro, el thorax es el que 
está íntimamente soldado con el abdomen. 

La cabeza tiene dos ojos sentados ó pedunculados, y en 
este último caso están sostenidos por un prolongamiento 
muy movible en la base: estos ojos están comunmente com- 
puestos de fasetas, á lo menos cuando son pedunculados, 
pues los ojos lisos son siempre sentados, y redondos ú ova- 
les. En la cabeza hay ademas, cuatro antenas, algunas ve- 
ces solamente dos, y ciertos géneros también carecen do 
ellas. Cada antena se compone de dos partes, que son el 
pedúnculo y el filamento: el pedúnculo es la baso de la an- 
tena, y el filamento que á veces se ramifica, forma la estre- 
midad, componiéndose el todo de una multitud de anillitos 
unidos, unos á continuación de otros, y disminuyéndose 
desde la base hasta la cstremidad. 

La boca está siempre situada en la parte anterior é in- 
ferior de la cabeza, ó en la región del cuerpo que la reem- 
plaza, pero las piezas que la componen son de tal modo va- 
riables en su forma, número y disposición, que es imposi- 
ble dar una descripción general de ellas, frecuentemente 
también las quijadas se asemejan á los piés, haciendo ofi- 
cio de tales, y estas quijadas están siempre formadas de 
muchos pares de mandíbulas. 

_ Cuando el thorax es manifiesto, se compone de una se- 
rie de anillos, de los cuales cada uno sostiene un par de pa. 
tas; pero cuando esta soldado so halla cubierto enteramen- 
te poi una envoltura testácea que tiene el nombre de cara- 
jmchoy debajo del cual está el estómago, el hígado, el co- 
razón y las brancluas. 

Las patas de los articulados son de dos especies, las ver- 
daderas y las falsas; las primeras corresponden al thorax y 
se componen de seis articulaciones, do las cuales la última 
tiene el nombre de tarso: el primer par de patas, propia- 
mente dicho, lleva el nombro de tenacillas ó pinzas, cuan- 
do el penúltimo artículo, desarrollado de un modo estraor- 
dinario, constituye una especio do dedo cu el cual semuo- 
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ve de an-iba á abajo la última articulación, formando co- 
mo uñas: se han llamado tamh\cn piés-quijadas á un cier- 
to número de apéndices locomotores que accesoriamente 
vienen á juntarse á las partes que constituyen la boca. Las 
natas falsas se notan bajo del abdomen y son cortas, ter- 
minando en dos láminas divididas cada una de ellas en dos 
filamentos: estos apéndices les sirven ya para andiir, y ya 
como partes accesorias de los órganos de la respiración, pe- 
ro siempre para sostener los huevos. _ 

El abdómen que sigue al thorax enciciTa el tubo diges- 
tivo, V no presenta ningún apéndice pai-ticular El siste- 
ma km-vioso de los crustáceos tiene mucha analogía con el 

do lorar’chnidos y el do los insectos, y so compone de una 
fie los ai.«ciinmos y fílomentos, á que esta adherido 

cM Íue^ó y colocado! por pares: algunas veces estos gan- 
¿liones ie sleldan entre sí no formando mas que dos, uno 

en cene eninmlee y tiene nnalo- 
pn ¿011 la de los moluscos, particularmente con los del or- 

e‘‘:¿“ “'pS do un « especie de vend^ 

culo Po'rZslSt co ™ cTl4& L» 0 .U- 

que puede pequeñas venas que p.ar- 

gre llega al corazón poi corazón se dirige 

ten de diversas del ciicip^ y^^^ 

á las arterias branchiales de estas ar- 

rn esterna de las brqiichias. A la cstrcuiiu 

están adheridos otros vasillos que alargan la cara in 
! .f flf as hr^chias, reuniéndose en un tronco común 
trmiS en cí venti’ículo aórtico, y de aquí parten sms 
que te dirigen á las partes esenciales del cueipo, 

como los ojos,^as antenas, el hígado, el thorax y 

ahdomcii. _ efectúa por medio de hranchias quo 

La i’cspi’^'-'ion piramidales, foliáceos ó erizados 

tienen la lorma ‘ firanchias están colocadas, 
de filamentos o penachos cja 

ya en las orillas ( apéndices inferiores del 

“£mcñ: ¿uíci' ulgunut veces cine estas IvancMls reem- 
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plazan las patas, j entonces sirven al mismo tiempo á la 
respiración y á la locomoción. 

Los crustáceos son unisexuales, y los machos tienen dos 
canales deíerentes que terminan en dos penes que salen del 
thorax, detras del último par de patas: las hembras tienen 
amblen dos vulvas que se abren ya sobre la tercera pieza 
esternal, ya en k base de las patas que corresponden á es- 

huevL se .rir^''""®-'* y algunas veces los 

_ evos se adhieren mmediatamente después de la puesta 

a los apondioos quo guarneoen la parto Menor dofSS 
men, mas otras permanecen en el cuerpo mismo do la ma- 
ure, donde empollan. 

La mayor parte de los crustáceos viven en la agua, aun- 
que algunas espeeies son terrestres; pero aun estas buscan 
siempre los lug^ares mas húmedos. Estos animales pierden 
.todos los anos la testa calcárea que los cubre, y entonces 
se revisten de una piel tierna que endureciéndose á su vez 
se cambia al cabo de algunos dias en costra tan dura v re- 
sistento como la que reemplaza. Los crustáceos se di míen 
en dos grandes senes, que son la de los malacostraceos Vla. 
de entormstraceos, subdividiéndosc estas series e,7l os 
seis ordenes siguientes: ^ 

TABLA DE LOS CRUSTÁCEOS. 

1.'=’ malacostraceos. 

Testa calcárea. 

Ojos peflunculados í cubiertas bajo ENES, 

y movibles 1 carapacho ; . i decaíodos 

f ® ‘^«^CMAroD'os. . 

- l ^ ‘‘■‘tenores sirviendo 

Ojos sentados y fl , pa.ru Ja masticación 3 ampiiiopodos. 

J^*'^***** • Ales que todos ellos sir- 

1 ven para los movimientos. 4 tsopodos. 

•2.P ENTOJIOSTR AGEOS. 

Testa córnea. 

® '5'^'Nchiopodos 

juanuíbulas y quijadas reemplazadas por un 

6 POECILOPODOS. 


r 
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PRIMERA SERIE. 


MALACÓSTRACEOS. 

Los malacostrácos, que toman su nombre de la palabra 
p'rie'^a malakos, que significa blando, tienen sus tegumen- 
tos do consistencia variable: llevan desde diez basta cator- 
ce piés, y terminan inferiormente por una especie de uñue- 
las en forma do tenacillas. Estos animales están compren- 
didos en los órdenes siguientes. 

ORDEN PRIMERO. 


DECAPODOS. 


Los decápodos ó de diez piés, tienen cinco pares de pa- 
tas de los cuales mm do ellos termina en tenacillas; ade- 
mas de esto, sus quijadas están guarnecidas de los apén- 
dices conocidos bajo el nombro de piés-cpiijadas: tienen dos' 
oios muy movibles y pedunculados, cuatro antenas y dos 
mandíbulas ó verdaderas quijadas. Las patas están adhe- 
ridas ú una. parte calcárea colocada debajo del tliora.v, IJa- 
mnda escudo, V cada una de las articulaciones que lo cons- 
toyorc“SsÍ,omle í m par de patas. El tl.oray eeti cu- 
bierto de un cLapacho de una sola pieza sobre la cual es-, 
tán las brancbias, y el abdomen lleva ordmariamente el 
nombre de cola, que es mas ó menos alargada y alguna vez 
encorvada bruscamente bajo el tborax. En este carácter 
se funda la división de los decápodos en dos familias, que 
son- la de los branchitiros, cuyo abdomen es cortoy encor- 
virln balo el tborax, y la de los macruros, en que el abdo- 
es largo y muy visible. A estas familias pertenecen' 
e-inoreios de diversas especies comestibles, como el de 
a Aia dulce, que con el nombre do acosil, consume taüto el 
pueblo de esta capital. 

CANGREJOS. 

El cangrejo de agua án\cé¡ astacus Jluviütüis, cáncer dé 
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Linnco, abunda en las riberas, donde se oculta bajo de las 
piedras ó de las raíces de los árboles. Este animal es no- 
table por sus patas anteriores ó sierras, que son muy lar- 
cas, muy gruesas y desiguales: su carapacho os alarga- 
do, medio cilindrico, y marcado en su medio por un gran 
surco trasversal detras de la región del estómago. 

El abdomen, llamado impropiamente cola, es muy des- 
arrollado en estos animales, 3 '- está formado de seis anillos 
mu 3 ' convexos por arriba y ligeramente enrrollados hacia 
abajo: los músculos numerosos y potentes le imprimen mo- 
vimientos muy fuertes, form.ando estos mismos músculos 
dos masas distintas, una superior y otra inferior. El mis- 
mo abdomen está provisto de aquellas partes notables quo 
se encuentran en casi todos los crustáceos, esto es, filamen- 
tos ó especie de patas rudimentales movibles en su base 
que varían en número según los sexos, y que los can<írcjos 
las agitan en el agua como pequeñas aletas. Las hembras 
tienen cuatro, que están colocadas en el segundo tercero 
cuarto y quinto anillo, ’ 

Esta especie de patas son todas semejantes y están com- 
puestas cada una de ellas, de un tallo .aplastado v cartila- 
ginoso que hecha dos ramos, de los cuales el posterior so 
divide en dos partes por una .articulación movible- estos ra 
mos están guarnecidos de pelos largos, á los que ¿1 caimre- 
jo .adhiere sus huevos. El macho tiene también filamentos 
abdominales, aunque algo diferentes de los de la hembra 
El abdomen termina en cinco piezas planas, del-adas y 
ovales en forma de hojuelas; mas la pieza intennedia ó in- 
ferior no es otra cosa que el ultimo anillo abdominal, y los 
dos prolongamientos later.ales son los apéndices del anillo 
que precede. Estas partes constituyen un aparato propio 
para nadar, y por cuyo medio el cangrejo, dirigiéndolas há- 
cia la cabeza, da repetidos golpes en el agua, de que natu- 
ralmente resulta un modo de nadar hácia atrás 6 á reculo- 
nes. A la estremidad del abdomen y en su parte inferior, 
se encuentra el ano. 

Los órganos generadores masculinos del cangrejo están 
situados sobre el thorax, y se componen de testes divididos 
en tres partes, dos adel.ante y uno mas grande hacia atrás. 
El aparato de la hembra consiste en dos ovarios que ocupan 


r 


lóa- 
los lados del cuerpo, y están divididos tambich en tres pai- 
tes- en la época de la puesta se alargan y estiendeii por los 
huevo», terminando en la primera articulación del tercer 
nar de patas. Cada puesta, que se verifica dos meses des- 
nucs de la fecundación, produce de veinte á treinta huevos, 
os cuales se fijan Ú los filamentos movibles que guarnecen 
el abdomen por medio de un piececillo o tubo membranoso 
V ensanchado en su base, que parece ser una continuación 
i la envoltura esterior del hueVo. feta especio de raci- 
Us permanece adherida á la hembra hasta el nacimiento 
de loi chiquillos, que siendo entonces muy blandos, encuen- 
tran bajo el vicntiíe de la madre un refugio seguro, no aban- 
SoMnai esto abrigo basto q«0 s» testo mas cons.stonto puo- 

I«3 cangrejos so hace todos los atos ton- 

iTfiquc este fenómeno los cangrejos dejan 
).r,tna se levanta, y aunque queda todavía adlieiida a algu- 
nos puntos dcl cuerpo, no está íntimamente imida; asi es, 
Te miando se apoya el dedo sobre ella, se siente doblegar 

porque no está sostenida mas que por 

separación de ella se facilita por los movimientos dcl can 

""'tios cangrejos que están prM 

S"- r^ls^deSnto todiada" conocidas 
munmente con el nombre de ojos i\o cangrejo, a causa de 
li forma esférica. Estas dos piedras desaparecen en la mu- 
K so vuelven á encontrar en las especies que han 

^ ’Zimciitado este cambio. Los naturalistas vanan sobre 

til idad de estas concreciones, pues unos lian prctcndi- 
la utilidad y otros, 

esta la opinión mas admitida, piensan que se tlisucl- 
siendo esta la op . ^\on de la nueva testa. Lo que 
ven concurnendo 

parece dar 1. química de estas concreciones es alj- 
aSinLSmcjante á la del carapacho de estos animales, 
otra particularidad no menos notable de los cangrejos, es la 
facultad que tiepen sus patas, sus antenas y sus quijadas, 

10 
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de ^producirse después de la amputación, sin que en el 
estado actual de la ciencia pueda esplicarse este fenómeno. 

La langosta, palinurus Fabr., qué se parece muclió al 
cangrejo grande de mar, se distingue por los caracteres si- 
guientes: su carapacho es espinoso, y las patas anteriores 
no tienen la forma de tenacillas. 

El cangrejo grande de mar,’ astacus marinas Fabr,, tie- 
ne el carapacho liso, y los miembros anteriores armados de 
tenacillas fuertes y voluminosas. 

La carne dc los cangrejos es de un gusto agradable, pre- 
fanendose ordinariamente los de las riberas, Cuyas a»uas 
son vivas y corrientesr estos animales se alimentan de’ in- 
sectos, de moluscos y aun de carnes pútridas. En la far-' 
mácia se emplean las concreciones conocidas con el nom- 
bre de ojos de cangrejo, de que hemos hablado. 

ORDEN SEGUNDO. 

STOMAPODOS. 


Los estomapodos ó de piés en la boca, se caracterizan’ 
porque los dos primeros pares de patas están efectiva™ 
te colocados en la boca y concurren á la masticación tie 
nen, ademas, pies-quijadas como los decápodos, v sus hran- 
chias están a desciibiei^to sobre los apéndices q^Í se veóen 
la cara inferior del abdomen.' ^ ^ 

Latreille los ha dividido en dos familias, seimn *oue el 
carapacho se compone de una ó de dos piezas,-llamando á 
los primeros umcoraceo., y á los segundos bicorZos A 
aquellos pertenece el género squih de Lin., y á estos el 
phyllostoma de Leach, de cuerpo plano y en foLl de hoja. 

ORDEN TERCERO. 

- AMPHIPODOS. 


Los amphipodos, cuyo nombre significa piés opuestos, ó 
de una y otra parte, no presentan piés-quijadas; tienen ca- 
torce patas, de las cuales unas terminan en pinzas ó tena- 
cillas, y las otras por un simple tarso. El tipo do este or- 
den es el cáncer pvlex de Linneo, de Latreille. 
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ORDEN CUARTO. 

ISOPODOS. 

Los isopodos, llamados así porque los crustáceos ,qqe 
componen este orden tienen los pies semejantes, compren- 
diendo á todos los que llevan siete pares de patas, casi igua- 
les en tamaño, y un abdomen compuesto de cmco articu- 
laciones no tienen mas que dos antenas salientes, pues las 
otras no están desarrolladas, presentando su tborax tantos 
seo-mentos cuantos pares hay de patas. Las hembras guar- 
dan sus huevos bajó las escamas de la cola y entre as pa- 
tas, de donde nacen los chiquillos; pero entonces solamen- 
te tienen éstos, cinco.óseis pares de patas, y el ultimo par 
no aparece sino después que cambian muchas veces de piel. 
A este orden corresponden las cochmillas, que son el tipo, 
y cuyos caracteres esponemos. 

COCHINILLAS. 

Las cochinillas, onisciis, tienen el cuerpo ovoide, con- 
vexo en la parte superior, plano en la inferior y de un co.- 
lor gris apizarrado: el último anillo de su cuerpo Heva dos 
apéndices de tamaño variable, que secretan cuando se les 
toca, una serosidad glutinosa, cuya naturaleza 7 utilidad 
se ignora. Estos animales presentan, por otra parte, todos 
'los caracteres que hemos indicado al describir los isopo- 
dos, viviendo en lugares sombríos y húmedos, debajo de las 
niedras y en las cavidades. . 

^ Las cochinillas se emplearon antes en la farmacia como 
diuréticas, propiedad que prmdene sin duda ¿el “ü-ato ^ 
potasa de que está impregnado su cuerpo, pei’» en el día 
Ea=c muy ¡oco uso do'^sllas, entmmio, sm embalo, cu la 
composición de las píldoras balsámicas de Morton. 
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SEGUNDA SERIE. 

entomostraceos. 

Los cntomostráceos ó insectos de conclia, se caracteri- 
zan por sus tegumentos delgados y córneos, sus pies va- 
riables en número, y solanreiitc dispuestos para nadar-. La 
analogía que tienen con los insectos, y el escudo ó testa 
calcái-ea que cubre su cuer-po, han hecho que se les dé el 
nombro de cntomostráceos. En esta serie se encuentran los 
crustáceos parásitos, cuyas quijadas están reemplazadas 
por un sifón. Comprende dos órdenes que son los siguientes. 

ORDEN QUINTO. 

imANCIIIOPODOS. 

Los branchiopodos tienen mandíbulas, y sus branchias 
■est-án colocadas en los pies anteriores, lo que ha hecho so 
les dé el nombre que llevan. Estos animales son microscó- 
picos, siendo el género principal el monócnlus de Liniico 
hoy polyphemus, y la especie mas conocida, el polyphcmo 
de los estanques, polyphemus stagnorum, 

ORDEN SESTO. 

PCESlLOPODOS. 

Los pcesilopodos se llaman así, porque sus pies tienen di- 
versos usos, es decir, que los unos son aprcliciisorcs y los 
otros nadadores y branchiales. Estos animales tienen un 
sifón en lugar de mandíbulas; son en la mayor parte pará- 
sitos, y su cuerpo está también cubierto de testa ó escudo. 
El género límulo, limulus de Fabr., es el principal. 
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CLASE TERCERA. 


ARACHOTDOS. 

Linneo considera los araclinidos como insectos ápteros, 
Dcro los naturalistas modernos los han separado para ha- 
cer una clase distinta, á la cual se ha dado el nomhc de 
arachnidos con que se conoce actualmente. Aunque a pri- 
mera vista parece que los animales que la componen tienen 
mucha diferencia entre sí por su aspecto; sin embargo, los 
caracteres esenciales de su organización son los mismos. 

Los irachnidos pudieran confundirse con los crustáceas 
V con iS^nscctos, pero se distinguen de los primeros por 
^ .«nitro nares de patas articuladas, su respiiacion tia- 
aW nuhnoiiar V por la carencia de antenas: los crus- 
cinco pnrcc cU peto P«r lo -cnoc: 

1 evan antenas y están sujetos a metamorfosis. 

En cuanto á los iasectos, ya indicaremos al tablar do 
eUos los caracteres que los distmguen de los arachnidos. 
La cabeza de estos se confunde con el thorax, figurando 

terminadas ó por tenacillas o p°]\ ™ nndñrtvios 

ios í!a hecho nombrar chdkeros didáctylos o monodactylos, 

llamándose también mandibulados, porque ellas 

llamani ose roanos. compone de dos quijadas 

r inadas por la primera articulación de los palpos: 

ni especie ac labio superior de corto volumen, y des- 
esta un • P „ lengileta, producida por un prolon- 

piies otio 1 g ai-aclmidos, como hemos dicho, tic- 

gamiento todas adheridas al thornx, y qiio 

nen cuatro pares de ^ ‘ 

fbVÍnerilaSolm^^^^^^^^ es muy largo, pixi- 

íntan siete ganglionís. En el interior del abdomen so en- 
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cüentiá un grueso vaso carnoso, hinchado en su parte súpe- 
rior, y que ramificándose comunica con los órganos de la 
respiración: este grueso vaso es el que constituye el cora- 

zon e os arachmdos, y que como se ve, es sumamente 
sencillo. ’ 

Los orpnos de la respiración se componen de hranchias 
y de tracheas; estas últimas, que tienen la forma de tubos 

esterioc por medio do 
variable, colocadas en la 
Algunos autores consideran 
las cavidades branchiales como una especie de sacos pul- 
monares y no como branchias: Los órganos de la 'venera- 
ción son muy variables y están colocados ya á la estremi- 
dad de los palpos ó del primer par de patas, y ya también 
sobre el pecho al comenzar el abdomen. 

_ Los arachmdos se alimentan comunmente de insectos' 
sin embargo, algunos son parásitos y viven sobre otros aní- 
male^ a los cuales chupan la sángre por medio de su si- 
. ton. ^stos animales no sufren ninguna metamorfosis cam 
blando solamente de piel, y basta®despues de cuatro ó cin- 
co mudas son propios para la reproducción de su especié 
Todos los arachmdos son ovíparos, y entre ellos hay al 'ru- 
nos que hilan una tela destinada á sei'virles de tramL Sa 
ra coger los insectos de que qdieren hacer su alimS.^ 
Se dividen estos animales en dos órdenes, cuyos carac 
teres se toman de los órganos de la respiración, compren- 
diendo a los pu¿mmiare.9, que respiran por medio despul- 
mones o sacos pulmonares y á los ¿racAea/es, en quiemes 
esta función se verifica por las trackeas. quiuna 


ORDEN PRIMERO. 

ARACHNIDOS PULMONARES. 

Estos araclinidos,' tienen además de las cavidades pul- 
monares, seis ú ocho ojos lisos, y la boca compuesta de 
mandíbulas y quijadas; esto orden encierra las hiladoras 
o verdaderas arañas, las cuales tienen ocho patas y dos 
palpos, frecuentemente de la misma forma y tamaño que 
aquellas, y provistas, de un pequeño gancho movible: sus 


r 
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antenas terminan también en un gandío doblado hacia aba- 
jo; muy duro y que presenta una hendidura pequeña, por 
donde corre un veneno cpe se introduce en las heridas he- 
chas por el gancho movible. Este imneno no es peligroso, 
y aunque puede muy bien producir una hinchazón y algu- 
nos otros accidentes locales, no puede causar la muerte. 

Se les ha dado ol nombro do hiladoras, ¡lorque tienen lá 
facultad de hilar una tela que construyen con un arte ad- 
mirable, sirviéndose para esto de un fluido que secreta su 
abdomen, y que hacen pasar por hileras colocadas cerca del 
áüoj terminadas en dos aberturas mu_v’ finas. Esta secre- 
ción se endurece al contacto dul aire, formando un hilo de- 
licado con que la araña dispone su tela, cicqlur y simétri- 
camente; 

Cuando una mosca viene á dar á la tela do una araña, 
como podría por su? movimientos romper la tela y escapar- 
se, lá araña corre á ella inmediatamente, y cogiéndola con 
sus patas la envuelve en una red que forma instantánca- 
meiite, hilando con suma rapidez y estirando con sus patas 
el hilo que produce: así es como antarra las alas y pa- 
tas del insecto para quitarle todo movimiento, impidiendo 
el zumbido que la molesta, y teniendo al mismo tiempo el 
cuidadq de dejar entro la cabeza y el thorax una abertura, 
por la cual pica la mosca para matarla y chuparle la 
sangre. 

En los paises pteridipnáles de Europa y en toda nues- 
tra tierra caliente, hay Una especie do araña que ha reci- 
bido el nombre de tarántula, tomado de la ciudad de Tá- 
rente en Italia, donde abundan también estos animales. Su 
piquete ocasiona accidentes mas graves que los de la araña 
doméstica, pues á la hinchazou de que hemos hablado, se 
siguen vértigos, pesadez general y varios accidentes ner- 
vioso? j qñ® algunos paises se habrán exagerado, pero 
que en otros sop efectivo?. _ ^ 

Se creyó anteriormente que el único remedio efacaz con- 
tra esto^ ‘accidentes, era una especie de danza llamada ta- 
rantela, y en cfectQ, la agitación del baile, promoviendo 
una traspiración abundante, debia producir buenos resul- 
tados; pero es claro que cualquiera otro medio de provo- 
car esta misma traspiración seria igualmente bueno: en to- 
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cTo caso, algunas gofas do amoniaco ó de otro alcáli, apFi- 
cadas inmediatamente al piquete de la tarántula, bastan 
para impedir los accidentes indicados. 

A estos mismos araclinidos pulmonares pertenece el ala- 
cran, scorpio, de que vamos á hablar. 


EL ALACRAN. 

Esto animal difiere esencialmente de las arañas por sn 
cuerpo mucho mas alargado; pero sobro todo, su abdómcn 
es el que toma un desarrollo considerable, terminando en 
una serie de articulaciones, de las cuales la inferior tiene 
una punta encorvada y muy fuerte, por medio de la cual 
hace una profunda herida. Este picjuctc es mas grave por 
el veneno contenido en utí rcservatorio interior, *y que so 
cuela por dos pequeños agujeros colocados bajo ía estremi- 
dad del mismo dardo, ocasionando accidentes locales mu- 
cho mas peligrosos cfuc los de la araña; y aunque en Eu- 
ropa y en los países trios no sean de mucha consideración 
SI lo son los do los paises cálidos como la Africa; pero so- 
bie todo los de nuestra taerra caliente, cuyo piquete puedo 
matar a los ninos, y en las personas adultas produce acci 
clentes muy graves, siendo entre otros el de privar (Ío la 
habla aun a los hombres mas robustos. 

Creemos con algunos autores, que nuestro alaeran es 
una variedad del scorpio curopevs, de que hablan los natu- 
ralistas modernos, pero que es el mismo que describió Lin- 
neo, pues hemos tenido ocasión de observar en el nuestro 
los diez y oclio dientes del peine, como dice este último au- 
01 1 y no os nueve con que caracterizan hoy al escorpión 
c e ' mqpa, el cual carece también de una puntilla que es- 
ta debajo del aguijón en el del pais. 

Los alacranes so bailan en muchas partes, escondiéndo- 
se debajo de las piedras ó detrás de los muebles, y cuan- 
do salen andan siempre con el dardo derecho y dispuesto á 
herir á su enemigo. El remedio mas eficaz contra el pique- 
te ele estos horrorosos animales, es siempre el amoniaco o 
alcáli volátil, como hemos dicho respecto de la tarántula. 
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ORDEN SEGUNDO. 

ARACHNIDOS TK.ACIIEALES. 

En este órdcn se encuentran los aradores del queso, aca- 
rus vlos de la sarna, sarcoptes de Latr., animales articula- 
dos’ inicroscónicos y parásitos que viven sobre los vegeta- 
fes y sobre los animales. Sus órganos respiratorios son tu- 
bos o traqueas que parten de dos aberturas estignmticas, y 
cL carácter los distingue de los otros ordenes. 

CLASE CUARTA. 

MYRIAPODOS. 

A osta clase corresponden todos los articulados que tic 
EuSton so confumlo COB 

rece que los myriapodos no con. ^sta úl- 

que son tliorax y cabeza. En b p muchos 

¿ma tienen dos antenas, y su ®íXrdos piés en- 

nol-os de apéndices, entre los cuales se liailan dos p^e 
lórvados bajo las mandíbulas, cuya disposición lo P 
íi los crustáceos, que como liemos visto, tienen • 
^'^^."-nuiiadas. Los ojos de los myriapodos son Ag 

soncilios en cuj'O caso están por lo común le 

■"'ílcX «•'»» ■“ SS; 

“epvados; on fin, l.»y otros que carcoCB enteróme 

te de ojos. víncidran por traclieas, que se abren en 

Estos sonio ele estigtms. El s.s- 

los lados de su un tubo que va directainen- 

teina digestivo s 1 tamaño que el mismo del 

te desde la boca ^l^nU^n^runa ramiñeadon. 
cuerpo, porque no piescina inuo 


— 178 — 

Los piés de estos animales son mas ó menos largos, y 
todos los anillos de su cuerpo están provistos de un par de 
patas insertas en las partes laterales; pero este número, 
ue por lo común vana de doce á quince pares, sube algu- 

“ cuatrocientos, terminando gcncral- 
mente estos pies en un gancho. 

Los myriapodos son ovíparos ú ovo-vivíparos, es decir 

Sóm£r'ner?r“ de salir del ab- 

íosT¿S« "O aparecen siempre con todos 

los Oiganos que deben tener en adelante, así es que hav ai- 

menta líe patas, de ojos y de antemas sIvlu- 

senúnmfw •'I'"® ‘^sperimentan una 

semimetamorfosis. Lstos animales viven en lugares húme- 
dos, debajo de las piedras, de las cortezas de los árboles, y 
también se hallan en las habitaciones. ’ ^ 

Algunas especies de escolopendras son fosforecentes es 
decir, que exudan una materia luminosa que deja señala- 
da una raya, mas ó menos brillante, en el lugar por donde 
acaban de pasar. Estos mismos animales parecen dotados 
de una energía vital que verdaderamente Lrprende pues 
se asegura que algunos fragmentos do escolopmidra se reu 
nen aun quince días después de haber sido ^separados del 

rara t f ¡«ma de la cabeza no les 

caima la muerte, pues entonces el animal hecha á andar há- 

cia atras, como si la cola viniera á ser el órgano esencial 
de que se lo ha privado y pudiera servirle pira dirifrirlo, 

h^de Srb quesea- 

tinos de 'ir,’ rW’ T escolopendras, scolopcndra, son los 
ordenes establecidos en esta clase de ani- 
males aiticulados. Los primeros se caracterizan por sus 
antenas cortas y su cuerpo cilindrico y crustáceo. Las es- 
coiopendias al contrario, por las antenas largas, el cuerpo 
deprimido y ordinariamente membranoso. A este género 
correspondo el animal C|ue comunmente llámanos cientopies. 
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CLASE QUINTA. 


INSECTOS. 

La clase de los insectos es sin contradicción la mas nu-' 
merosa del reino animal, comprendiendo un considerable 
número de individuos, por lo común muj^ diferentes entre si, 
pero que se aproximan por los caracteres esenciales que 

vamos á espóner. _ . , v i 

Los insectos no tienen circulación propiamente dicha: su 
respiración se hace por tracheas: todos son ovíparos y nun- 
ca hermafroditas, y su cuerpo está dividido en tres partes 
distintas: la cabeza está provista de dos L . 

dos oios inmóviles y compuestos: la boca esta 
dos mandíbulas y' de quijailas horizontales: por ultimo, los 
insectos son comunmente alados, su abdomen nunca tiene 
mas aue diez articulaciones, y sufren durante su vida, cam- 
bios de organización, á que se lia dado el nombre de meta- 
morfosis. Tales son los caracteres generales que distinguen 
á los insectos de todos los otros articulados, con quienes se- 

"posiljlc coufundivlos* .j. - 

La parte de la historia natural que abraza el estudio de 
los insectos, se llama Entomologia, de la palabra 
entonwn, que significa insecto. Describamos ahora la. 
ferentes partes dé su cuerpo. , 

El cuerpo de los insectos está formado de tres 
distintas, como hemos dicho, y estas son la cabeza, el r/m- 
rax ó coselete y el abdomen. Todas ellas están cubiertas 
de una envoltura tegumental, formada de una membrana 
continua que tiene diversos apéndices, y la cual es de con- 
sistencia variable, pues unas veces es blanda, y oirás aJ 
nf.ntrnrio, dura, pudiendo servir de punto do apoyo a los 
ílifpvpntcs músculos destinados al movimiento del animal. 
Estas partes sólidas representan bastante bien las arma- 
duras que llevaban los caballeros de la edad media. La en- 
voltura se compone, según algunos naturalistas, entro ellos 
el célebre Cuvier, de una epidermis, de un tejido mucoso, y 
de una piel. El tejido mucoso cubre algunas veces las otras 
dos envblturass presentando los colores metálicos de que 
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frecucHtemente están revestidos los insectos, tejido ntre es 
disoluble en el alcokol. Cuando al contrario, el tejido muco- 
so se halla entre la piel y la epidermis, no tiene mas con- 
sistencia que la de un caldo, que refleja á veces los colores 
mas vivos y vanados; en una palabra, á esta parte muco- 
sa es a la que deben los insectos esas tintas tan brillantes 
que frecuentemente oscitan nuestra admiración; Al<Ta„as 

írS’ su c'ierpo está cubier- 

te de pequeños pelos o- escamas, observándose estas últi- 
mas frecuentemente en las alas de los lepidópteros ó niari- 

J/OStlS* 

I.a cabesa do los insectos es la mas pequeña de las di 
Tersas partes do su cuerpo, y aunque colocada siempre en 
ia parte anterior, presenta muchas variaciones así en la 
iorma como en la disposición de las mismas partes míe K 
constituyen; pero como quiera que sea, siempre íleÍa los 
OJOS, las antenas y los órganos propios para alimentarse el 
amrnal. los ojos son sencillos ó compuestos, v en este lílti 
mo caso presentan un número variable de caras ó fa^ltas' 
y son siempre mas voluminosos que los sencilhw i ’ 
t« Ultimos o„ ele tes 

fiisctas picscntan una coi-nca trasparente muy covera tr 
se compono de pequeñas caras, planas y exu4„all' ’ ^ 
pueden oonstdcrarsc cada una do ellas como un ot ’ 
calar, de modo que los ojos compuestos no serán ■’mf,"uo 

OJOS sencdlos reunidos juntamente: todos sin esoenSm, o“ 
rocen de parpados. epcion ca 

Las antenas, llamadas comunmente cuerno': «on dnQ v 
so cpponcm de articulaciones, cuyo número y fomaer^Z 
iiable. E,stas diticulacioncs están unidas unas á otras por 
sus esü-eniidados. y son susceptibles de movimientormuv 
vanados: estos son los órganos dcl tacto, y frecncntcmente 
sirven para distinguir los diferentes géneros. Los órganoS' 
do la mamlucacion son también muy variables en los insec- 
tos y pueden servir para dividirlos en dos secciones, funda- 
das en la disposcion do estos mismos órganos; así es que 
los que deben quebrantar los alimentos sólidos tienen un 
superior, mandíbulas y quijadas; y al contrario, los 
que solo se alimentan de ina,terias lícpüdas, no tienen mas 
que una especio de trompa ó chupón movible y retráctil: 
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los primeros se llaman insectos masf icadores, y á los segun- 
dos se da el nombre de chupadores ó sudores. El labro, 
labio superior de los insec.tos niasticadores, está situado de- 
lante de la cabeza y debajo de los otros órganos de la man- 
ducación, pareciendo destinado á llenar el vacio que existe 
entre ellos y que podría dejar escapar los alimentos: este 
labio es de consistencia coriácea ó membranosa, liso algo 
convexo, y comunmente velludo por debajo. 

Las mandíbulas son dos cuci'pos duros colocados liori- 
zontalmentc uno frente de otro, y cubiertos en parte por el 
labio superior. Estas mandíbulas están üisertas en las par- 
tes laterales y superiores de la cabeza: no están articula- 
das ni ofrecen apéndices, y son curvas de dentro bácia fue- 
ra: su forma y tamaño son bastante variables, pero gene- 
ralmente pi'csentan en su estremidad, ó una punta aguda, 
ó muescas que se han comparado á los dientes de los ma- 
míferos, y en las que se ba querido reconocer los dientes 
incisivos, caninos y molares de estos animales. 

Las quijadas están situadas debajo de las mandíbulas, 
moviéndose en el mismo sentido que ellas, pero se distin- 
guen por la facultad que tienen estas para separarse muebo 
del labio superior, y por las diferentes partes que las cons- 
tituyen, teniendo, ademas, unos apéndices llamados palpos 
maxilares. Las quijadas no tienen la dureza de las mandí- 
bulas presentando una articulación, y estando convergen- 
tes uim con la otra, por el lado libre. El palpo maxilar que 
liay en cada quijada se compone do un numero variable ele 
articulaciones, bastante regulares, csccpto la última que 
afecta toda especie de formas, desde la do un pelo basta la 
(le una bola, y también de una hacba: estos palpos pare- 
cen destinados á detener y bacer voltear los alimentos, du- 
rante la masticación. . , i 

‘ T Qg insectos tienen, ademas, un labio inferior colocado 
f del superior, con la facultad de moverse como aquel, 
de arriba abajo, siendo por lo común este labio escotado, 
r escotaduras se encuentran á veces apéndices pe- 
laos ^ Litre los insectos masticadores se bailan el abeja- 
rrón,' mc/oní/m Frabric; las cantáridas, 7ne¿oe Linn., can- 

tharis de Ger.; la langosta o chapulín, locusta, las abejas, 
apis, y las avispas, vespa. 
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La trompa o clmpon ele los insectos snctores, está fonna- 

rio7fnrn.o qmjuclas; el labio infe- 

tniliinl f especie de canal ó de vaina, hendida longi- 
Jls ÍT f y en ella están coloca- 

cerdas rí\^ida« ^ quijadas, reducidas al estado de 
nitas dnra^ v ulgunas vcces no son sino lami- 
nara taladrar I sirven lo mismo que las cerdas, 

L áuKreípn. 'P'® encierran los jugos de que 

Ls^cerdas fi ® entonces aproximando 

cion Cuarnlíi'' tuPo aspira- 

ción. Cuando las quijadas son las que forman la tromna 

adquieren un desarrollo muy grande, y su parte sunenor 
se compone de un apéndice largo, blando y flexible eme 
reuniéndose con la parte inferior forma el largo sifón en- 
xrollado en espiral, que se nota especialmente en las mari- 
posas. Las mandíbulas en c.stos insectos están casi en es- 
tado rudimental, y su lábio inferior es triangular neciue 

adheí do. 

típnrf * Uísectos, aunque están organizados como los mas 
ticadores, no pertenecen, sin embargo, á esa seeom, ' 
mas Lien á la de los suéteres, pudiendó ciíaí.o^ ’ 
pío las abejas, que tienen dos Lndíbulas mu^rdeWSh' 
das y las quijadas muy estrechas; pero estas ^ ‘ 

y ap.mi„.¡¡„tec entro o¡, „„ vcrdi;i;„ tK“f 

fon análogo al de los suctores. ° ® 

El thorax se halla entre la cabeza y el abdomen • i 
fácil reconocerlo por los tres pares cín patas m,p 
están adlieridas á su parte iníbrior, y poi Tas lla 
los insectos alados están unidas á su pSe sumV 
te thorax se compone de muchas paides^dislFutaf 'l 
cuales solamente nombraremos los tres anilL sucesivos c ue 
presenta, y son el proi/wrax, el mesothorax y el metaío- 
rax. Cada uno de estos anillos lleva un par depatarj á los 
dos últimos estrenaos están adheridas las alas en los insectos 
teh ápteros, pero el mesothorax solo las lleva cuando los in- 
sectos &on dípteros. Los segmentos del thorax varian en 
su desarrollo, según los órganos apendiculares que cada uno 

ellos Jleva. 

adWidt^TFf se componen do apéndices 

a neridos al thorax, constituyendo las patas y las alas, To- 
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dos los insectos tienen seis patas, y nunca menos, así es, 
■ciue cualquier animal que no presente seis patas no será in- 
secto: estas están ilispuestas poi- pares y adheridas á cada 
una de los segmentos del tronco: el primer par tiene el nom- 
bro de patas°anteriores, el segundo el de intermediarias, y 
el tercero el de posteriores, componiéndose cada pata do 
cuatro partes, (pie son la anca, c\ fémur, la tibia y el tarso. 

La auca es una parte de la pata que se articula con el 
tliorax, y que comunmente tiene la figura de un cono. El 
fémur ó muslo es la parte mas gruesa de la pierna, ypre- 
senta muchas variaciones en su forma. La tibia^ se articu- 
la entre dos dilataciones laterales de la estreinidad del fé- 
mur, lo que no le permite mas que un movimiento <len- 
tro hácia fuera: es ordiiiarianieute mas delgada que el fé- 
mur y varia tanto como él en su forma. A gimas veces la 
tibia 'tiene pequeñas espinas colocadas regulai o ii icguh 
mente en uíia ó muchas series; por lo común también estas 
espinas están reemplazadas por pelos, que hacen las pat 
vcFludas, sirviendo á veces á la industria del insecto, la es- 
tremidad de las patas está ordmariamcri.e cortada en ses- 
<. 0 , y algunas veces termina en punta mas o 

cilindra^' mas'é mefoJ^e^^^^ unonro'tros, Armando 

jamas pasan de estremidad dos ganchos ó especie 

é ™ “ 
te ^Ciertos insectos tienen en la estremidad de sus taisos 
lina esnecie de ventosa propia para formar un vacio, dan 

rfe» £ “f "í 

V ‘isí como en los cielos rasos en una posición im ersa. 
ventosas contractibles y dilatables llevan en su estro- 
,r,mS'sS <¡L eo., tribu,™ ú la adhcrtnc.u 

midat I d cristales. Las patas de los insectos les 

del inseo ^ nadar y para huir, y también pa- 

raTSriÍ‘alinientos á la bocí y depositar los huevos de 
las hembras- á veces su frotación con la onlla de los dy- 
ro/produce'el ruido o zumbido que se percibe en un gran 

número de ellos. ... , , 

Los órganos de la locomocion ámense son las alas, pero 
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estas no existen en todos los insectos, pues unos carecen' 
enteramente de ellas, y algunos otros no las tienen sino 
cuando son insectos perfectos, y no en el estado de lar- 
va o iimpbea . 

Entre los insectos alados los hay r^ue tienen des alas, y 
otros cuatro; estos últimos presentan á veces mucha dife- 
rencia, entre sí, pues mienti-as qtte los unos tienen cuatro 
atas delgadas y memhranosas, que todas ellas les sirven pa- 
ra voxar, como las abejas y las mariposas por ejemplo, los 
OUO.S no tienen mas tiue dos alas propias para el vuelo y 
ias otras dos que son duras y córneas, solamente sirven pa- 
ra protejer á las primeras cuando el in.secto está en quie- 
tud, por lo que se les ha dado el nombre de ehjtros^ 6 es- 
tuche, de elyiron envoltura; tales son los abejarrones las 
cantáridas &c. En fin, en algunos insectos solamente la es- 
tremidad de las alas superiores es un elytro, esto es de 
consistencia seca y coriácea, por lo que se les ha dado el 
nombre de semi— estuche. 


Las alas están adheridas al thorax y parecen formadas 
por la prolongación de los tegumentos que lo componen- es- 
ta es doble y presenta dos membranas delgadas^y anlica- 
das una a la otra, que pueden despegarse fácilmente sobre 
todo, cuando el insecto acaba de nacer: á estas membraS 
las recorren en diferentes sentidos varias nervaciones for- 
madas de tubos; convexos por arriba y algo aplastados por 
debajo, encerrando las tracheas que reciben el aire del in- 
terior del cuerpo: es probable que este aire contribuva á la 
csteimion de las alas, al movimiento del vuelo, y qJe dis 
minuya el peso específico del insecto. Las alas presentan 
muchas variaciones en su forma, en su desarrollo y en la 
dispopion de sus nervios, cuyas diferencias han servido 
ventajosamente para distinguir los órdenes entre sí. 

El abdóraen que termina el cuerpo de los insectos se dis- 
tingue fácilmente por su posición y porque no lleva ni las 
alas ni las patas: encierra una parte de las visceras, los ór- 
ganos de la generación, y en sus lados los numerosos estio-- 
mas que dan paso al aire que debe servir para la respira- 
ción: está formado de anillos movibles, y la membrana que 
los reúne se presta á su movilidad, haciéndolos estensiblcs 
á medida, que el cuerpo se desarrolla y r.umenta de volumen. 
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Los scsmentos que forman los anillos varían de consis, 
tonda según las alas que los cubren; sin embargo, gene- 
ralmente son blandos, sobre todo, en los insectos que tie- 
nen elvtros: en los otros su consistencia es algo mas dura, 
n°ro sLnpre menos que los demas segmentos del cuerpo. 
El abdómen ofrece muebas partes esenciales, va m teiw 
ya esteriormente, pues á mas de los m-ganos c e la eliges 
ílon y de la reproducción, se encuentran apéndices de íor 
ma y tamaño variables, que cu unos son filamentos muy 

bre dos largos filamentos que van de la cabeza ' , 

no se conoce su desarrollo, y en algunos aun es • | 

Indicar el sitio.de su 

blanda se admite que el ^uva eiívoltura es 

do el cueriio del ¿ íí^antS son el asicn- 

dura y coriácea, se con A presentan el gusto y 
to de esta sensación. Igual I* , de la 

el olfato, y Mr. Dumeril P^f“f de percibir los 

que los gdi contradicción el mas desarrollado, 

nos, el de 1=^ A .fñ su aliento al hablar de los ojos. 

y £ Semrios »mmaics quo no respiran por moaio do 
Se sabe que m fncultad de articular sonidos; sin 

S'C: SrCntett per* cierto ruido ó snntVtdo 
™o pJoíle compararse i uno renmon de vibrae.onos sono- 
lEs, y que según Dumeril es debido a frotamientos u vibra- 
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clones rápidas comunicadas ya á los cuerpos vecinos, ya á 
ciertas partes del suyo propio, teniendo cada orden, por de- 
cirlo así, upa manera diferente de producir los sonidos que 
lo caracteriza. 

La respiración do los insectos se efectúa por medio de 
traclieas ó tubos colocados en el interior del cuerpo y re- 
partidos en todos los órganos; ya se ha dicho que el aire 
llega allí por medio do pequeñas aberturas alargadas, á que 
se lia dado el nombre de estigmas, y que están en las par- 
tes laterales 6 inferiores del cuerpo. Estas hendiduras tie- 
nen ordinariamente en sus bordes una serie de pelos muy 
numerosos que impide el que penetren al interior las impu- 
rezas que pueda contener el aire; encima de esta abertura, 
la trachca presenta un pliegue que la cierra enteramente 
cuando el insecto quiere interceptar el aire ó impedir que 
se introduzca algún líquido. 

En los insectos, la sangre no se dirige á ningún aparato 
para oxigenarse al contacto del aire, de modo que es nece- 
sario que este último pueda penetrar hasta los diferentes 
órganos pai'a revificarlos directamente, supuesto que la 
sangre no puede hacerlo; las traclieas, pues, conducen el 
ah'c de afuera y lo distribuyen en las mas pequeñas rami- 
ficaciones de los diversos órganos. 

Durante mucho tiempo se ha negado la respii'acion de 
los insectos, pero colocados en el vacio se ve que no tai'dan 
en perecer, y solamente tienen la facultad de suspender lar- 
go tiempo su respiración, y aun de poder vivir en gases de- 
letéreos en que los animales superiores perecerían infali- 
blemente. A pesar de las mas minuciosas observaciones, 
no se ha llegado aun á conocer el modo con que se efectúa 
la aspiración y expiración do estos animales, pues algunos 
naturalistas piensan que la contracción y dilatación del ab- 
domen produce ambos ofccto.s, pero otros suponen que el 
abdómen solamente produce la inspiración, y que la expi- 
ración se hace por medio do los estigmas. 

Los órganos de la digestión se componen do la boca, cu- 
yas dlfereutoB partea hcino.s descrito iiiiteriormeute; des- 
pués do un canal cuyo tamaño está en relación con la na- 
turaleza de las sustancias de que se alimenta el insecto y 
que se prolonga hasta el ano, colocado cu la estromidad dcl 
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abdómen. En los insectos que no viven mas que de sustan- 
cias ve<retales, el canal es muy largo envrollándose muchas 
veces sobre sí mismo, y al contrario en los que se alimen- 
tan de materias animales, es corto y no presenta'circun- 
voluciones. Este canal forma líí-phannge, el esófago, bu- 
che, la molleja, los intestinos delgados j los intestinos 

Los órganos de la generación son generalmente bastante 
manifiestos y están siempre separados, porque no se cono- 
ce insecto alguno hermafrodita: los machos son mas cincos 
míe las hembras, sus colores son mas vivos y tienen ordi- 
nariamente en la cabeza ciertos apéndices llamados cuer- 
nas o ue no se hallan en las hembras: por lo commi los ma- 
chos Uevan alas, mientras que las hembras carecen de ellas. 
Mr. Cuvier distingue los órganos sexuales de los insectos, 
pu 'Drevaradores, copulatores j aductores. 

f os^')r<ranos preparadores en los machos so componen de 
dos vSrseniiíales, que sin ramificarse comumean con 
los testes, cuyo número varia, y ú continuación 
les se halla un canal que es el organo aductor. Estos o - 
ganos están colocados en el , abdomen, y 
mío especio de cloaca (lUC sirve u la vez paia dai sal da a 
lii seci-eciones de los órganos de la digestión y paso a los 

T 1 nínn 'm m'icho tiene liúcia esta abertura ciei- 

vier ha dado el nombre de organo copulator. 

En las hembras se hallan dos ovarios compuestos 
niiiiiero variable de tubos unidos por sus estreniidades, y 
oue llevan los huevos dispuestos en senes unos tras otros. 
T os dos canales que comumean con estos ovarios, se reu 
^ nn iin conducto común que so ensancha para formai un 
lien en ^ vasillo particular derrama un li- 

barnizar los huevos enol momento de su 
quicio ¡Qjj si JO ol oviducto ú organo copulator. 

tienen estevionneiite un aparato especial 
destinado ú dcpositnv los huevos, urque geuerulmeute son 
ovíparos, y solo algunos son ovo-viviparos, esto es, en (luc 
los Iuaüvob empollan untcR ílo saín ucl abdomen. 

Al salir el insecto del huevo no presenta ni la forma ni 
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la organización que deloe tenor, sino que sufre diversas mo- 
dificaciones antes de llegar á su perfección. A estas modi- 
ficaciones se ha dado el nombre de metamórfosis, y se dice 
que son completas cuando el insecto ofrece tres formas di- 
ferentes antes de ser perfecto, siendo incompletas cuando 
sale del huevo con la forma que debe tener, aunque sin las 
alas, que se desarrollan mas tarde, ó cuando no sufre mas 
que una sola trasformacion. Véase cuales son las diferen- 
tes fases de la vida de los insectos. 

Cuando la hembra quiere poner, escoge un parago ade- 
cuado para depositar sus huevos, y al cabo de cierto tiem- 
po sale de cada uno de ellos un animal blando, de forma 
muy variable, siempre diferente del insecto perfecto, y es- 
te es el que se llama larva. Esta va creciendo poco ú poco, 
y de distancia en distancia se verifica en ella un cambio in- 
terior: la epidermis se endurece, se hiende en la parte su- 
perior permitiendo la salida del insecto con una nueva piel, 
y este cámbio puede renovarse varias veces. Bien pronto 
todas las funciones vitales del insecto permanecen suspen- 
sas, no toma alimento alguno, parece agitado, inquieto, y 
se descar-ga de sus escrementos, siendo esta la época en que 
se obra la verdadera metamorfosis. El cuerpo se contrae 
y al cabo de algunos dias, cuyo número es variable, la piel 
antigua de la larva se hiende de nuevo y el mismo insecto 
se presenta bajo la forma de ninphea ó crisálida. Muchas 
larvas para pasar á este estado de ninfeas, so construj'en 
retretes llamados capullos, de los cuales se ha sacado á ve- 
ces mucho partido en las artos, pudiendo citarse como ejem- 
plo el de los gusanos de la seda. 

En el estado do ninphea pueden ya distinguirse todas las 
formas de un insecto perfecto, poro están muy unidas en el 
cuerpo, y á veces liadas como en las mantillas de un niño. 
El insecto permanece en el estado de crisálida durante un 
tiempo que varia desde dos tlias hasta algunos años, y en 
tan largo periodo no manifiesta su existencia sino por los 
movimientos que ejecuta cuando se le toca. En fin, llega 
la época de la nueva metamórfosis, y entonces la envoltu- 
ra de la ninphea so deseca, se abre y da paso al insecto per- 
fecto ó mariposa, la cual, tierna aun y no acostumbrada a 
su nueva existencia, parece que temo confiarse al aire en 
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rtue debe vivir en lo sucesivo, pero bien pronto se endure- 
cen todas las partes de su cuerpo, el insecto estiende poco 
á poco sus miembros, la humedad superfina de que estaba 
cubierto se evapora, sus alas se estienden y ocupan un es- 
pacio diez veces mayor que el que teman al salir de la niníea, 
las manchas y los colores tan variados que debe presentar, se 
desarrollan, é imprimiendo á sus alas un vivo movimiento 
con que activa su desecación, se lanza en el espacio para 
buscar sus alimentos y procrear nuevos individuos de su 

*^^^rsdc luego el macho busca á hihembra, 3' '''ci'ificacla la 
coiHilacion cesa á poco de vivir. Esta muerte tan piont 
parece ser el resultado del acto mismo, OTe s® h^^J 
Infectos machos separados de las heuibias, que -Míen 

en el cueo contrmo perejn a 
ñocos dias. En la hembra también tiene por lo legiihai um 
Fcvrible influencia la fccimdacion; pero como su existencia 
necesaria á la reproducción de su especie, hasta que cum- 
ple con todos los cuidados que exige la puesta de sus hu - 

vnc! no sufre la ley natural y la muerte. 

En el momento en que el insecto acaba de V 

roia por el ano un lico'r mas ú menos abundante, que puec e 
compararse al mcconium do los 
“c 7 frecuentcmente Je color roio 

iroi " nej í ““'’t ^“Tn.'iol 

pecies tienen una larga vida, y de tal modqtenaz, qu p 
!¿i vivir durante muchos meses en las cajas de ' 

•nnPS no obstante tener el cuepo atravesado con un alfim . 
Ttn cuanto á sus costumbres, no hay duda que presentan 
1 n Ínteres pero los límites de esta obra no perimten 
r "v^ístenSon al estudio de los insectos en general, 
dai im y sobre este punto, al referir la histo- 

y. "‘ÍJXuims insectos en particular, que es necesario co- 
nocei razón de su utilidad á la medicina y a las artes. 
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CLASIFICACION 

D=3 fiSZ3 nal' S55 » 

A pesar de la inmensa multitud de insectos que se ha- 
llan en la natui'aleza (1), Mr. Latreille los lia clasificado 
dividiéndolos en series y órdenes bastante fáciles de carac- 
terizar. Para distinguir las primeras se ha ser;'ido de los 
órganos de la locomoción, y para los segundos ha tomado 
los caractei'cs, así de los órganos de la manducación, como 
de la disposición do las alas. Bajo esto plan divide los in- 
sectos en tres series que comprenden: primera, los ápte- 
ros; segunda, los tetkapteros, y tercera los dipteiíos 
subdividiéndose estas en los órdenes siguientes: los ihysa- 
nouros. los parásitos, los eystapte^-os, los sudores, los co- 
leópteros, los orthopteros, los hemipteros, los nevropteros, 
los hymenopteros, los lepidópteros, los rhipipteros y los díp- 
teros. La tabla siguiente resume los caracteres con que 
pueden distinguirse, aunque para rcunirlos mas fácilmente 
en ella, se ha invertido la serie numeral dé los órdenes lo 
que no presenta inconveniente para su estudio. 

TABLA DE LOS INSECTOS. 


I. APTEROS. 


Quijadas 
tintas.. . . 

Quijadas 

distintas. 


j. C Abdómen guarnecido de apén- 
dices f... 

■ ■ " ( Abdóraen sin apéndices 

í Miembros iguales 

< Miembros posteriores mas lar- 

■ ■ ■ ■ ( gos 


1 TIITS,\NOUROS. 

3 CYSTAPTF.ROS. 

2 PARASITOS. 

4 SDCTORES. 


(1) Se sabe que pasan de setenta mil los insectos que hay des- 
critos ya, y que un solo órden, el de los coleópteros, abraz-.i nías do 
la mitad de este número, lo que exige un tratado es])cc.ial y muy 
ostonso de este ramo, que seria impropio do un compendio ele- 
mental, limitándonos, por tanto en este, á c.sponcr In.s principales 
divisiones de Mr. Latreille, que son las mas claras y fáciles de re- 
tener. 
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lí. TETRAPTEROS 


Quijadas y 
mandíbulas 
distintas 


Quijadas y 
mandíbulas 
formando. ... 




f Las infer. plegadas 

Alas des- I través 

semejan- j^fer. plegadas 

( á lo largo 

Las enatro C Iguales entre sí. . . 
semejan- < Las infer. mas cor- 
tos t 


un cluipon. 
una trompa 


5 COIEOPTEROS. 

6 ORTHOrTEUOS. 

8 NEUROPTEROS. 

9 HTMENOPTEROS 

7 HEMIPTEROS. 

10 LEPIDOPTEROS. 


III. — dípteros. 


Quijadas en forma de cerdas.. 

Quijadas reemplazadas por un cluipon 


1 1 rhipipteros. 

12 DIPTEROS. 


PRIMERA SERIE. 

INSECTOS APTEROS. 

Los insectos ápteros carecen de alas, como lo indica su 
nombre,7comprende los cuatro órdenes que siguen: tky- 
sanouros, ■parásitos, cystapteros j siic ores. 

ñT?T)LN PRIMERO. 


XII Y S ANOURO S . 

Los thysanouros se reconocen por estos 
!-• ola^ V llevan en la estremidad del abdomen un pro- 
tienen aiJS y ^ horquillada y doblada hacia 

salta’ su bo/a está form.ula 
.abajo, n,- „ e.stos insectos no sufren meta- 

fn'óSniSi^l^^^ A esíe^órdeir pertenecen los pequeños 
SeLs quo^frecuentemento encontramos en las liabitacio- 
“es, V en los muebles y roperos que se abren pocas veces, 
porque estos insectos buscan siempre la oscuridad. 
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ORDEN SEGUNDO. 

PARASITOS. 

Los parásitos carecen de alas como los thysanouros, y 
no tienen apéndice abdominal; sus ojos son lisos y están 
colocados á los lados de la cabeza; su boca no consiste mas 
que en una especie de hocico alargado que encierra un chu- 
pón retráctil: sus patas son cortas, iguales entre sí y ter- 
minadas en una tenacilla movible, por medio de la cual se 
adhieren al pelo. 

Este orden encierra los piojos, pediculus, que viven so- 
bre los animales, y se conocen comunmente tres especies, 
que son los piojos de cabeza, los del cuerpo y los del pú- 
vis, ó ladillas. 

ORDEN TERCERO. 

CYSTAPTEROS. 

Estos insectos se parecen mucho á los precedentes, pues 
como ellos son parásitos y solo se distinguen porque su bo- 
ca está guarnecida de mandíbulas en forma de gancho, no 
teniendo por consecuencia, chupones como aquellos. A es- 
te orden corresponden los piojos de ave ó gorupos, ricinus.. 

ORDEN CUARTO. 

SÜCTORES. 

Los suctores, llamados también siphonapteros, tienen el 
cuerpo comprimido, los piés posteriores muy grandes, pro- 
pios para saltar, y la boca con chupón: este último se com- 
pone de tres cerdas rígidas, que reunidas forman un tubo, 
por medio del cual agujeran la piel y chupan la sangre de 
los animales sobre que viven: son enteramente ápteros y 
sufren una especie de metamorfosis: saliendo de los huevos 
en estado de larvas se envuelven en un capullo, se cambian 
en ninfeas, y al fin salen del capullo en el estado de insec- 
tos perfectos. Tales son las pulgas, pulex. 
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SEGUNDA SERIE. 

INSECTOS TETRATTEROS. 

Los frsds" 

6?denes, que son: coleopterol orthopteros, hemtpteros, ne- 
vropteros, hymenopteros y lepidoptei os. 

ORDEN QUINTO. 

COLEOPTEROS. 

Lo, coleópteros so »»?“¿7X'ptSort 
cstiiobe, 7» 7 do eibierta í. las^inferiorcs, qoo son 

Ademas de esto, los co ® 1 , f, aptas v las dos antenas 

S ItaS'si™, ™mne: "«ts' y 

non Jo »», euatve o <='7 “A¡“SrosU. los t.u-so. áe 
teros tienen cnico de estas o j^g posteriores: 

los pies anteriores, 7 f dividan en cuatro tribus, 

&. 

,-os y una completa metamorfosis, y á 

Irtoneoen lo" rin“ oL, las caMridas y as 
este orden pe , . ■ gigueo interesante conocer estas 

S S»»%or vason j’o su propiedad vejigatoria y su fro- 

oSnto uso en la tarmácia. 

CANTARIDAS. 

, ., a,., .fenecen á la tribu de los heterómeros, 
Estos iiiácctos l - ^ I género meloe, del cual 

SrSr TioneS cuatro articulaciones en ks piés posterio- 


194 

res y cinco en los anteriores, de las cuales la última lleva 
ganchos bifidos. El color de las cantáridas es de un her- 
moso verde dorado, su tamaño como de ocho á diez líneas: 
la cabeza es grande, cordiforme y mas anclia que el cose- 
lete. tiene dos antenas largas y negras: los clytros son es- 
trechos, mas anchos hacia la estremidad y del tamaño del 
abftomen: el macho es siempre mucho menor que la hembra. 
• ^ copulación la hembra pone una gran can- 

tidad de huevos muy pequeños, de forma cilindrica, ama- 
iillentos y aplastados en su estremidad: al cabo de quince 
chas, o cerca de ellos, salen las larvas, que son blanquiscas 
y están provistas do patas, de antenas y de dos pequeños 
filamentos' en la estremidad de su cuerpo. Se supone que 
viven do raices en el interior do la tierra, pero la forma 
puntiaguda de sus mandíbulas hace pensar que mas bien 
son parásitos, aunque sea debajo de la tierra, donde se 
efectúe .su última metamórfosis. 

Estos insectos se hallan generalmente culos fresnos, las 
lilas, y en todos los árboles de la familia de las jasmincas, 
y cuando abundan se percibe desde lejos un olor í\ierte, des- 
agradable y penetrante, que podría ser peligroso para la 
respiración; también so hallan en algunos vegetales de la 
familia de las caprifoliáceas. 

Estos insectos, cuya acción vejigatoria es mas enérgica 
cuando son tiernos, deben recogerse Iiácia el fin de Junio, 
época en que parece tienen mayor acción. Como están su- 
jetos ti Iti picadui a de una especie de arador etno destruye 
el principio vejigatorio, debe hacerse la disecación pronta 
y completamente, encerrándolos despues en frascos bien ta- 
pados. Mr. Robiquet, que ha hecho el análisis de la.<s can- 
táridas, ha encontr.ado lui principio vejigatorio cristalizable, 
nombrado Cím¿ar2£/??jí7, soluble en el éter, en el alcohol y 
en los aceites, piulieiulo también disolverse en el agua por 
medio de otros principios contenidos en las mismas cantá- 
ridas: un aceite Amrde que no es vejigatorio, el cual so obtie- 
ne tratando por el alcohol las cantáridas, después de infinuli • 
das en el agua y disecadas: una materia negra que no levanta 
ampolla, soluble en el agua y no en el alcohol: una mate- 
ria amarilla do igual calidad, pero soluble en ambos vehí- 
culos, y en fin, un aceito volátil, vejigatorio, que produce 
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el olor fuerte y desagradable de las cantáridas. _ Estos in- 
sectos tienen ademas de la propiedad vejigatoria, una ac- 
ción muy enérgica sobre los óiganos de la generación, sien- 
do el mas poderoso aplirodisiaco que se conoce, y es muy 
peligroso administrarlas interiormente, porque aun una dé- 
bil dosis puede ocasionar la muerte. 

MiLABRA DE LA CHicoiuA. \Myhhris c/iico?-ií, Fabi'íc.] 


Este insecto vejigatorio, que en caso necesario puede 
reemplazar á las cantáridas, es de ocho á diez Imeas de lar- 
go: su calicza y su tborax son negros y están cubiertos de 

pelos: los elytros, que también son cua-’ 

das, amarilln-parduscas y trasversales, Esta 

les se llalla una mancha amarillenta ^ 

especie no se encuentra mas que en la Clima, 7 

da de propiedades vejigatorias muy fobS ca- 

emplcarsc con buen éxito la milabra variable que obni ca 
SI tan bien como las cantáridas: ^esta se parece mucho a la 
anterior, sino que es mas pequeña que ella. 

ORDEN SESTO. 

OHTHOPTEROS. 

Los ortliopteros, ó insectos de alas derechas, se áseme- 
LtítcPuo^oolcoptci-o.. part 
ganos de la manducación, pero se distingvi cuales 

mente por algunos caracteres bien marcados, ele 

las ontíiV: los cljtros comunmente JolgaJos^ , 

y siendo semitrasparentes se l^Ldo es- 

nes cuando se les mira entre e ^Lcto so cnLn sus bor- 

Sañosas ?por lo común plegadas longitudiuahnentc a ma- 
uernSiíSo. Algunas licrabras carecen de alas, yade- 
ma¿ tiene'u á la estvemidad del abdómen una especie de 
toladro agudo ó ensiforme, por medio del cual hacen agu- 
jeros cu la tierra p.ara ocultar sus hue\os. 
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Éstos insectos se diferencian también de los coleópteros 
por su metamorfosis y modo de crecimiento. Cuando un 
orthoptero tierno sale del huevo se parece ya al insecto que 
le dió nacimiento, si no es que carece aun de las alas, pe- 
¡ ro después de muchas mudas sucesivas aumenta do volii- 

I men, y antes de la última aparecen les rudimentcs de las 

alas y de los elytros, considerándose entonces como ninphca . 
El sesto cambio de piel los hace pasar al estado de insecto 
í perfecto, es decir, que ya tienen alas y la facultad de re- 

producirse, por lo que se ve que estos insectos no esperi- 
mentan mas que una seraimetamórphosis. Algunos de estos 
dejan percibir una especie de eatridulacion por medio del 
I frotamiento alternativo de sus piernas posteriores contra 

los elytros. 

; Los ortbopteros se dividen en dos tribus, que son loa 

j corredokes cuando tienen los pies iguales y dispuestos 

I para andar como la tijereta, jfomzoi/a auricularis Lin., y 

I los saltadores cuando los dos miembros posteriores soii 

1 mucho mas largos que los anteriores, lo que les da la facul- 

! tad de saltar, como los chapulines por ejemplo, locusta 

! viridisima^ 

ORDEN SÉTIMO. 

HEMIPTEROS. 

El nombre de hemípteros indica que los insectos que lo 
llevan no tienen mas que dos medias alas, pero esto no es 
verdad mas que hasta cierto punto, pues los que constitu- 
yen este orden tienen elytros duros y coriaccros en la par- 
te que se aproxima á la base, mientras que la estreniidad 
es delgada y membranosa como las alas que cubren, pare- 
ciendo que forman medias alas, pero este carácter no es 
absoluto, porque un gran número de hemípteros no lo pre- 
senta, y por lo común la totalidad de las dos alas superio- 
res es delgada y membranosa, siendo preciso recurrir á otro 
cm-ácter para distinguir fácilmente este orden de los ante- 
vieres. 

Este carácter reside en los órganos de la manducación, 
los cuales se componen de una especie de vaina cilindrica 
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ó cónica hendida en toda su longitud, que encierra cuatro 
cerdas bastante rígidas y puntiagudas, las dos superiores 
distintas apartadas en su nacimiento, que representan las 
mandíbulas, y las dos inferiores representando las quija- 
das que están soldadas en su base. Estas cerdas son las 
que apro.xim ándese forman una especie de chupón retrác- 
til, por cuyo medio el insecto traspasa el tejido de las plan- 
tas ó de los animales, y estrac los líquidos que le sirven de 
alimento; pero no es por aspiración por la que el líquido 
alimenticio sube al chupón, pues esta no podria verificarse 
cuando no existe respiración vocal, sino que se efectúa por 
las contracciones del labio y por el juego alternativo de las 
cerdas. El carácter de la organización do la boca se ha con- 
siderado como esencial, despreciando el de las alas, que co- 
mo se ha visto, no es muy esacto, pues que se han clasifica- 
do entre los hemípteros varios insectos que carecen entera- 
mente de alas. 

Los hemípteros no esperimentan mas que semimeíamór- 
fosis, pudiendo considerarse sus modificaciones como sim- 
ples cambios de piel, supuesto que no alteran su organiza- 
ción, y que al salir del huevo tienen ya la forma que siem- 
pre deben conservar; así es, que solamente las alas apare- 
cen cuando el insecto ha llegado á su perfección, desarro- 
llándose al mismo tiempo algunos órganos rudimentales. 

Este orden encierra muchos insectos de los cuales algu- 
nos causan graves daños en los jardines, nos incomodan en 
nuestras habitaciones, y á veces pueden destruir las cose- 
chas enteras. Algunas especies, aunque en corto número, 
se emplean con gran ventaja en el arte de la tintura. Los 
liemípteros mas conocidos son las chinches de los árboles y 
de las camas, cimex, las cigarras, cicada, el pulgón, apkis, 
y la cochinilla. Esta última es la que presenta mas inte- 
res así por su uso en las artes y en la medicina, como por 
el considerable comercio que de ella hacemos en el estei-ior. 

COCHINILLA. 

La cochinilla ó grana cochinilla, coccus cacti, constituye 
un género muy importante en el orden de los hemípteios y 
en la familia de los galinsectos, cuyos caracteres son los 
siguientes. 
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Los tarsos no se componen mas que de una sola articu- 
lación terminada por un gancho: solamente los machos son 
alados y carecen de chupón, las hembras al contrario, son 
ápteras y llevan el chupón. Estos son los caracteres esen- 
ciales, pero hay otros que aunque de menor importancia, 
no dejan de ofrecer mucho interes. 

I^as cochinillas son unos insectos pequeños muy notables 
por la gran diferencia que hay entre los machos y las hem- 
bras: los primeros tienen un cuerpo alargado, dos alas mu- 
cho mayores que el cuerpo, con las otras alas, es decir, las 
inferiores, probablemente abortivas, como sucede á veces 
con los insectos de los órdenes vecinos. Tienen el cuerpo 
mucho mas pequeño que las hemln-as, de un color rojo cer- 
rado, y con lai'gas patas: no se conocen enteramente los ór- 
ganos de la manducación por no haberse podido percibir su 
boca, que como se ha dicho, forma chupón en las hembras: 
estas son mucho mayores que los machos, parduzcas y cu- 
biertas de un polvo glauco: su cuerpo se compone de ani- 
llos bien marcados, es convexo por la parte superior y pla- 
no por debajo, llevando antenas en forma de filamentos ó 
cerdas. 

Aunque en la primavera salen las cochinillas del hue- 
vo, permanecen todavía un poco bajo el abrigo maternal 
pero pronto se separan y se reparten sobre las pencas dei 
nopal para buscar en ellas su alimento. Después de mu- 
chas mudanzas se fijan en la planta, permaneciendo en un 
estado de perfecta inmovilidad: los machos, que hasta en- 
tonces eran semejantes á las hembras, esperimentan una 
modificación, pues endureciéndose su piel forman una es- 
pecie de capullo ó cubiei'ta, bajo la cual esperimentan su 
metamóríosis en ninphea, saliendo en seguida bajo la forma 
de insectos alados y propios para la reproducción. El ma- 
cho, que es mucho mas pequeño que la hembra, la fecun- 
da, retirándose después á las hendiduras del nopal ó bajo 
las piedras, donde no tarda en perecer. Las hembras fe- 
cundadas aumentan mucho de volúmen, hacen su puesta y 
reúnen sus huevos bajo el abdómen, y estos huevos están 
envueltos en una especie do pelusa, que proviene de una 
exudación del cuerpo de la madre. Esta pelusa adquiere 
cierto desarrollo, se seca y forma después do la muerto de 
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la madre, una especie de capullo que defiende los huevos. 
Como treinta dias después de la fecundación, los chiquillos 
salen del capullo, se reparten á millares sobre la planta, se 
pegan á ella y esperimentan las nietamortosis de que he- 

™°í)c«nucs cíe la fecundación, pero antes de la pesta, es 
cuandí rimcc la cosecha de las cochinillas hembras que 
son las únicas que han quedado en el nopal, 
caer sobre un tíapo por medio de un cuchillo embotado, o 
de una brocha algo áspera; porque es bastante difícil des- 
pegarlas de las pencas á que se han fijado por medio de su 
Fiomna- pero esta misma dificultad hace que se distingan 
Smeíit? los capullos de las cochinillas muertas de las vi- 
vís mes los primeros caen cuando apenas se les toca Se 
SSlílm-anto k oosocU. Je 

de que la’immerii vale mas que la segunda, y esta es su- 
Ptr™l‘cSnilla es prepia del país, y se 

-üíllva el 

*Pa¡rSW'ptre1Ss 

hirviendo, secándolos de^mes_a^ producto que por des- 

do ni los consumos de estos productos, 

de familias qne han vmclo a Cep insecto cuando 

Lrqe'h”£lk do’ k rñdSk'de. „.mk.o ilustvado 

‘“'EutíSu do k grana coclmdlk hecho por M. M. Pe- 

(1) Kstiiclística de por 

■en la secretaria de la aoeiku.iu 
ta capital- 
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lletier y Caventou, ha dado por resultado una sustancia co- 
loran e, loja y particular, llamada carmino: han encontra- 
do también estearina, - olñna, un principio oloroso ácido, 
to^de cal ^ Potasa, cloruro de potassium y carbona- 

E1 carmino se obtiene infundiendo la cochinilla en éter 
para quitarle la materia grasa, haciendo después hervir el 
esiduo en alcohol, evaporándolo y volviéndole á liecliar al- 
(Mrldn ^ concentrado para purificarla: en seguida se pre- 


KERMES. 


El kermes, coceas ilicis, es una especie de cochinilla mu- 
cho mayor que k del nopal, y que antes del descubrimien- 

tiif Kr'*" colorante roja empleada en la 

tintuia. Este insecto vive en las hojas de una especie de 
encino llamado quercus coccifera, que abunda en los naises 

nopal, dos alas el macho, mientras que la liembvn n^>^^r.nr. 
d« 011.S Estp de „„ pWdo violado*, eo crtic « .T ,m 
polvo blanquizco, su forma es globosa y su tamS .1 
a vei; 00 . Lo foco, Ación, 1» Juca J c I do 3 i„ do i“” 

chiquillos, se ofcclna del ínjo modo^qno Ó, . ^0 ti , Ih 
p-opiamciilediclin, pero la cosecha do las hemhras „ó se 
hace antes de la puesta sino despees, porque en el eapullo 
que permanece se desarrolla y cubre los huevos después de 
la mueite de la madre, es donde so encuentra el jugo roii- 
zo que participa del vegetal y del animal, y c,nÍ contiene 
la materia colorante; sin embargo, es neckírío no amiar- 
c ai ti que os kueyos empollen, porque entonces se destrui- 
ría una parte de dicha materia. Las mugeres están comun- 
mente encargadas de hacer la cosecha de estos insectos, 
que despegan arrancándolos con las uñas, de las hojas ó ra- 
mos tiernos á que están adheridos. 

Se saca del kermes reciente por espresion, un jugo ami- 
láceo muy cargado de materia colorante rojiza, que puede 
trasformarse en jarabe, agregándole azúcar, y del cual se 
race gran cantidad en Montpellier; pero como tiene mucho 


L 
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aluiitlon es nrcciso clsu-ificavlo de nuevo para obtenerlo pu- 
ío El tollos so emplea aun en la tintura, en ra.on de 
ser materia colorante mas fácil de fijar 2“ “ 4%^^^ 
cochinilla, sin embargo, su color es menos 
de esta. En la medicina solo se emplea muy laia ^ez, en 
trando en alguna confección. 

ORDEN OCTAVO. 

NEUROTEROS. 

Los ne„róptevo., ó 

sus cuatro alas son dclo-vi . y -i sirviendo tam - 

sí, y marcadas de nervacmnes en ml« 

bien estos dos de dos labios, deman- 

hymenopteros. La boca los alimentos: 

dibulas y de qu'.iadas P^p 1 abdomen está inmedia- 
sus larvas son siempic liexai ■ • . . nUTuno, V el de 

tamente unido al thorax sm estrechamiento alguno^ 

las hembras jamas presenta i i.g otros carac- 

*' A Mteórüm oori-ospoudcii las libélulas, Sblen 

nen las alas muy largas y el cuerpo blando, se Imlh ^ 
en él la hormiga-leon, myrmeleon, que se ^.^no 

hormigas comunes, las cuales atrapa por meyo 
hueco que construye escavando la tierra suelta o aiena. 

ORDEN NOVENO. 


IIYMENOPTEROS. 

Los hymenópteros, como indica su 
de alas membranosas que tienen mucha an, , 
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■uropteros, pero que so distinguen de ellos por los caracte- 
res siguientes; las cuatro alas de los lúinenop teros son des- 
nudas, trasparentes, y no presentan venas en redecilla co- 
mo los del orden precedente: ademas de esto, las dos alas 
Ulteriores son mucho mas cortas que las superiores, mien- 
tras que en los neurópteros liemos dicho que son iguales. 
Sus mandibu as y sus quijadas están acompañadas de un 
® ‘ ° alargarse mucho, y que reuniéndose á 
. cuas partes acanaladas forma una especie de trompa ó 
pico. Lomo estos órganos no pueden servir para masticar 
os alimentos, este es otro carácter que los hará distiimuir 
Int 1 ‘“®‘^°'^®siieurópteros, pudiendo agregarse todavía que 
las Hembras sm cscepcion, tienen un taladro ó aguiion cu 
la estremidad del abdomen, lo que jamas se verifica en los 
insectos del orden precedente; mas este abdómen está ad- 
nerido al thora.x por un estrechamiento formado por el se- 
gundo segniento abdominal. En la base del aguiion liav, 
dos glándulas venenosas, que comprimidas hacen salir al 
mismo tiempo que el aguijón, el licor que determina la in- 
üamacion que produce el piquete del insecto. Este afiii 
jon es pues en ciertos géneros una arma temible que puede 
. causar la muerte a algunos animales pequeños, pero en el 
hombre no produce mas que una hinchazón dolorosa en h, 
parte que ipcibió el piquete. El amoniaco es el agente 
mas a proposito para impedir que se nianifiesteri los^acci- 
ci0ri u6s « 

Los hyuienópteros esperimentan trasformaciones comple 
tas y tienen sus antenas articuladas: son insectos terres- 
tres que viven sobre las flores y las hojas, porque comun- 
mente se alimentan de materias vegetales; sin embargo, al- 
gunos de ellos en estado de larvas son introducidos por las 
hembras en el cuerpo de las larvas do otros insectos: allí 
se desarrollan, se alimentan de la larva misma se hilan un 
capullo en el cuerpo de su víctima, y pasan cu seguida al 
último estado: otros depositan sus huevos en las hojas y en 
los ramos tiernos de los árboles, produciendo en ellos por 
la extravasación de la savia, una especie de agallas de que 
se hace uso en la medicina y en las artes. En los hyme- 
nópteros se hallan los insectos mas ingeniosos, y cu}'a in- 
dustria exita diariamente nuestra admiración, dando á la 
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farmacia y á las artes productos muy importantes: tales 
son la miel y la cera. 

Se han dividido en dos secciones, que son: los Iiymenbp- 
teros terebrantes ó barrenadores, es decir, aquellos cuyo ab- 
domen termina en un taladro ó barrena, y los lujmenópte- 
Tos porta-aguijon, cuyo taladro está reemplazado por un 
aguijón retráctil y acanalado. Este aguijón se comunica, 
como hemos dicho, con la vcjiguilla venenosa, y aun cuan- 
do alguna vez falte aquel, la vejiguilla siempi-e existe, pu- 
diendo no menos el insecto arrojar el licor irritante que se- 
creta. Los machos de los himenópteros porta-aguijon, tie- 
nen constantemente trece articulaciones en sus antenas, 
mientras ([ue en las hembras no hay mas que doce. En la 
primera de estas secciones se encuentra el cynips de las 
agallas, y en la segunda las ho-rmigas y las abejas. 


PEIMEEA SECCION. 

HIMENOPTEROS TEREBRANTES. 

El cynips de la agalla. 

Este insecto, cuyo abdomen es ovoide y arredondado por 
debajo, lleva antenas filiformes y compuestas de trece á 
quince articulaciones, las cuales van siempre en diminu- 
ción Inicia la estremidad; su cabeza es muy pequeña, y su 
coselete bastante elevado y mucho mayor que la cabeza, lo 
que hace parecer giboso á este insecto: las alas son muy 
crrandcs y mayores que el abdómen, el cual es del tamaño 
de la cabeza y coselete reunidos. Debajo de este abdómen 
se halla un canal que encierra la mayor parte del taladro, 
el cual cuando el animul está en reposo forma una espiral 
á modo do tirabuson. Su estremidad se compone de mu- 
chas piezas acanaladas, constituyendo una especie de ovi-' 
ducto destinado á conducir los huevos al agujero que la 
hembra les ha preparado por medio de las muescas en que 
termina la estremidad del mismo taladre . 

Con este instrumento hace el msecto una escopleadura 
cu los ramos, los peciolos ó las hojas do ciertos árboles, pa- 
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ra depositar sus huevos, los cuales engrosando se cubren 
al mismo tiempo de una escresencia producida por la acti- 
vidad de la savia, de modo que cuando el insecto sale del 
huevo en est.ido de larva, se encuentra con una habitación 
j el alimento necesario. La larva' carece de patas, pci’o 
tiene unos pequeños mamelones que hacen veces de pies: 
aunque su crecimiento sea pronto, el insecto pasa cerca de 
seis meses en la agalla que le sirve de cuna, agujerándola 
antes de salir en estado ya pei’fecto. A veces no hay mas 
que un solo cyuips en cada agalla, pero otras se encuentran 
muchos en una sola. Se ignoraba antes como podria pene- 
trar el aire hasta la cavidad en que está el insecto, mas 
Mr. Guibourt ha descubierto con el microscopio pequeños 
radios que parten dol centro á la circunferencia, y pueden 
muy bien dar paso al aire atmosférico. 

_ Esta esci’esencia, compuesta esencialmento de ácido tá- 
nico, es lo que se conoce con el nombre de nuez de agalla, 
de que se hace uso en la medicina y en las artes. 


SEGUNDA SECCION. 

HYMENOPTEROS PORTA-AGUIJON. 

Hormigas. 

Aunque estos insectos presentan mucho interes por su 
laboriosidad, en una obra como esta no podemos estender- 
nos mucho sobre su organización y sus costumbres, limi- 
tándonos a lo preciso para su conocimiento. Las hormigas 
se caiaeterizan por sus mandíbulas triangulares y con 
muescas, así como por la carencia de aguijones cu la cstre- 
midad del abdómen, pues están colocadas en esta sección 
porque tienen como los porta-aguijones, una glándula que 
secreta el licor llamado ácido fórmico, el cual arrojan con- 
tra sus enemigos. 

En las hormigas es donde comienzan á encontrarse los 
insectos neutros, que ni son machos ni son hembras, per- 
qué BUS órganos no están mas que en estado rudimental. 
En efecto, un examen prolijo de la numerosa población que 
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MI Iin hormioaiero, ba hecho encontrar tres especies 
de individuos, que son: los machos, las hembras aladas, pero 
cuyas alas son caducas, y los neutros que son ápteros y se 
iJconsUeracomohemb^ 

^ 1 -ivvas yxeuueu los provisiones neccsaiias 

palíla suhLtcncia dc^ todos, tanto de los machos como de 
las hembras, y de los chiriuillos que deben nacer de las ki- 

p/ ss 

.puedan alejarse. 

abejas. 

T r • a «mi los insectos hymenópteros cuyo conoci- 
Las abejas sonaos p^ductos mas útiles a 

miento mtciesa “a.^ y 1 Componen un genero particular 
la farmacia y a las ‘ , „o(¡o mas o menos, 

costumhies ^ ^ larva, está formada de trece a 

La »^beja en el de un hue- 

cpince sementó 1 construida es- 

vo pyc distintas partes de su cuerpo se nerci- 

.presame • p ios diversos órganos que deben 

hen en perfecto. La larva cambia muchas ve- 

constituir e 1 ^ dispuesta ú esperimeutar la ul- 

ces de piel, y ou capullo en que muchos de sus 

.tima trasforma^ ^ g,^g g, estado 

filamentos g„ envoltura por medio de las iiiaiidi- 

de mnphea rompiendo Bien pronto las diversas par- 

bulas que guarnecen su 001.a. ^ jg ^ 
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íes que la componen, blandas al principio, se endurecen y 
coloran sucesiyainente, de modo que ¿1 cabo de algunos 
días la abeja adquiere todo su desarrollo. 

stos insectos, como es sabido, viven en una sociedad 
numerosa compuesta de veinticinco á fa-eintamil individuos, 
J d esta reunión es á la que se lia dado el nomlire de en- 
en el cual se hallan tres especies do individuos, es- 

tambiin'lIT^'"^’ /icmóras y los neutros ó muletas, que 
también se llaman abejas obreras. ^ 

La Organización general do las abejas es la de los byme- 
nopteros, asi es que solamente manifestaremos al<runos ca- 
racteres propios á las diversas especies de indiinduos de 
que se compone el enjambre. Las abejas tienen en sus (uii- 
jadas una especie de lengüeta filiforme, que unida á las 
manclibulas constituye una clase de trompa doblada y re- 
vuelta liácia abajo, de cuya disposición resulta que estos 
insectos son á la vez masticadores y suctoros. Su cuerno 
es velloso, sus ojos grandes, laterales, aovados, y se estien- 
den desde el vértice hasta la base de las mandíbulas, to- 
cándose en los machos casi en la cstremidad: siís cuatro 
alas son delgadas y membranosas: sus patas velludas v 
g“'’i'“ecidas do pelos rígidos que les sirven ¿orno 

Las hembras se reconocen fácilmente por su tamaño rme 
es mucho mayor que el de las abejas obreras: sus alas en 
mas cortas y su abdomen mucho mas largo: tienen en la 
trente una cicatriyiue se compara ú una diadema: vuelan 

f”"' y 

Los 7nachos ó zánganos se reconocen por el órgano de la 
generación de que están provistos, y que es fácil de perci- 
bir comprimiendo la parto posterior de su abdomen. Los 
zangaños carecen enteramente de aguijón, y no siendo su 
trompa ni sus patas propias para recoger la miel y la ce- 
ra, están dispensados de todo trabajo. 

. abejas obreras ó muletas al contrario, están esen- 
cialmente organizadas para el trabajo: se parecen mucho á 
as hembras, de las que se diferencian por el poco desarro- 
ao sus órganos generadores, siendo también mas chicas 
1 íiquellas, y con el abdomen mucho menos alargado. 
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Mr. Hubert piensa que pueden convertirse en hembras^ 
cuidándolas y proporcionándoles un alimento abundante j 
propio para este nuevo desarrollo. 

La importancia de los productos que ministran estos in- 
sectos interesantes, nos deciden á dar algunos pormenores 

de sus costumbres. , . . • • i 

Cada enjambre se compone de veinticinco á vemtiocJio 
mil abejas obreras, de setecientos á ochocientos machos y 
una sola hembra que tiene el nombre de reina, y que siem- 
pre está acompañada de las obreras y los machos, de modo 
que si la reina abandonase una colmena la seguirían todas 
las abejas; pero esta afección y este rendimiento no lle£ 
al esceso, sino cuando ha sido fecundada y vue 
la puesta de sus huevos en la habitación común; f 

fecundación se verifica siempre fuera de 
ca en el interior. Apenas la hembra ha adquirido todo su 
desarrollo después de salida del alveolo, cuando comienza 
d disputar á sus' rivales la propiedad del nuevo enjambie, 
bncióndolas hiih- ó matándolas si la resistencia es muy te- 
uL ESthembras son las que dejando la colmena y con- 
duciendo á las obreras y machos que tomaron 

ella, forman los enjambres que se yen salir frecuentemente 

á fin de Julio, y c(ue se fijan en los ramos “ f 
reunidas en una masa compacta al rededor de la 

En este estado es cuando conviene detenerlas, a emo^ 
zándolas por medio de un nudo fuerte, y se «^n en i^^ 
paño ó disponiéndolos á la inmediación una colmena con 
lüiel, á la iual se dirigen, siendo este el medio f cm 
plea para multiplicarlas. Bien pronto la hembra sale de a 
colmmia. seguida del macho/jue ha escogido: este fecun la 
á la reina, le abandona su organo mascuhno, y pcitce 

™ clSlf iiombra fecundada vuelve ^ entrar á la col- 

r“> X* Jciis 

1 ’ ncoainan sin piedad como miembros mutiles al 
bSsíaV de ‘la República, siendo la matanza tan general, 
que no perdonan ni aun las mnpheas de los machos, todavía 
tiernas. 
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Mientras que so verifica la fecundación de la reina, las 
obreras disponen la colmena, tapando todas las aberturas 
por donde pudieran penetrar el aire ó los insectos, usando 
paia ello de lO; cera oscura ó propolis, que es una especie 
de materia resinosa que parece provenir de vegetales de la 
lamdia de las coniferas. Se encargan igualmente do cons- 
ti’uir los alveolos destinados á contener los huevos, y los 
que han de servir de almacén general para las provisiones. 
L<os alveolos son exágonos, sin (|uc so haya esplicado la 
causa de esta forma: están consti'uidos de cera, cuyo ori- 
gen no es todavía muy cierto, pues unos la atribuyen al po- 
len de las flores llevado en los pelos que guarnecen el cuer • 
po de las abejas y elaborado en sü estómago; otros piensan 
que se debe al ai-oma de las flores, igualmente elaborado y 
trasformado en cera en el estómago, y en fin, Mr. líubcr-t 
la considera como una secreción de"las abejas, supuesto que 
lia a,hmentado estos insectos con solo azúcar y miel, y han 
producido cera. ’ 

De todas maneras, cuando ya están construidos los al- 
veolos, la hembra deposita sus huevos después de haber re- 
conocido las celdillas destinadas á recibirlos, porque no to' 
das el as son del mismo tamaño, así es, que en las <n-an 
des colocan los huevos de las reinas ó hembras, deiando las 
medianas para los machos, y las mas chicas para las obre- 
ras. Al cabo de tres ó cuatro dias empollan estos huevos 
y producen larvas, de que las obreras tienen el mayor cui- 
dado, alimentándolas con una pasta compuesta de cera y 
mieh Esta miel es el jugo azucarado do los nectarios de 
las flores, que las abejas trabajadoras han ido á chupar con 
su trompa, la cual introducen aun en los ovarios que no es- 
tan desarrollados, para sacar la materia mucosa sacarina 
que constituye en gran parte la miel, después de su elabo- 
ración en el estómago. Mucha de esta miel la reservan 
para la estación del invierno, y e.sta es la que se cosecha, 
haciendo perecer el enjambre por el humo del azufre ú otro 
medio adecuado. 

El insecto no permanece en estado’de larva mas que cin- 
co ó sehs dias, y luego que las obreras perciben que hila, 
cierran la celdilla con una tapa de cera arredondada. La 
metamorfosis de la ninphea dura tres dias, tomando consis- 
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teucia poco á poco las diversas partes del insecto, y al ca- 
bo de ocho dias la abeja rompe con su quijada la tapa que 
cerraba la celdilla, y saliendo húmeda aun, se coloca en la 
orilla del panal, donde las obreras le llevan el alimento 
conveniente. Después de veintiún dias es cuando las tier- 
nas abejas nuevamente empolladas, se hallan en estado de 
formar úna nueva colonia, y entonces es cuando se venhea 
la emigración de que hemos hablado. 

Cuando las obreras pierden su reina se apresiuan aieem- 
plazarla, para lo cual buscan el semillero de obreras que 
no tenga mas de tres dias: agrandan las celdillas de algu- 
nas de estas larvas, y les preparan una pasta ® 

que está destinada para las larvas hembras; en ^ ^ 
mentan con ella, y á íuerza de cuidados y tía aj , 
reemplazar la reina que habían perdido: no serán, P^es, la 
obreiL mas que hembras abortivas, por falta de ^nj^ 
bastante activo y abundante, y porque están alojadas en 
cddillas muy estechas. Parece también que estas obieras 
pueden dividirse en dos series distintas, unas 
afuera á buscar los materiales y alimentos 
todo el enjambre, y otras que son las 
jadoras y elaboran en el interior de la colmena 
les que conducen las primeras, construj'end 

La'°»bcjas nos ta. la .niel 7 1* con., cuja utilidad en 
la medicina y en las artes no es necesario encarecei , po 
bien conocida en todas partes. 

ORDEN DÉCIMO. 

TaEPindPTEKOS. 

Los lepidópteros son insectos 
mosns mies en efecto, esta disposición de las alas es uno 
de sScwacteres distintivos: puede agregarse igualmente 
oL los óiganos de la manducación tienen la forma de una 
trompa enrollada en espiral, así es, que desde 
tin-ue la diferencia que hay entre su boca la de los otros 
insectos ya masticadores, ya suctores, percibiéndose tam- 
bien H pi'imera vista que este cuerpOj revuer.o en espiral? 


— 210 — 

está colocado entre otras dos piezas salientes que lo defien- 
den por uno y otro lado. Está, pues, muy distante do ser 
como las mandíbulas de los insectos masticadores, ó como 
las cerdas agudas do los suctores; siendo posible, sin em- 
bargo, hallar por analogía las mismas partes que en aque- 
llos; pero so reconoce fácilmente que los lepid<5pteros no 
pueden alimentarse mas que de jugos vegetales que sacan 
por medio de su trompa hasta del fondo de las corolas de 
las flores. 

La cabeza de los lepidópteros es trasversal; sus ojos son 
globosos y salientes, sus antenas largas y formadas de mu- 
chas articulaciones, cuya terminación es variable: sus alas 
son muy grandes con respecto á su cuerpo, y las superio- 
res generalmente mas largas, mientras que las inferiores 
son al contrario, mas anchas: unas y otras están atravesa- 
das de nervaciones cubiertas de escamas apiñadas que fá- 
cilmente se caen y pegan á los dedos: estas escamas son 
las que presentan los hermosos colores tan ricos y varia- 
dos que adonaan á las mariposas. El abdómen de estos in- 
sectos tiene una forma ovoide y alargada que nunca nre 
sonta taladro. ^ 

Los lepidópteros esperimentan metamorfosis completas 
como los insectos anteriores: los maclids son ardientes' v 
persiguen vivamente á las hembras, pareciendo también 
que las descubren por medio del olfato, pues van á buscar- 
las hasta en los cuartos donde se las cria. Se dice que los 
chinos se aprovechan de' esta propiedad para, renovar las 
razas de los gusanos de seda cuando se han debilitado por el 
cultivo, para lo cual colocan las hembras en unas varillas 
dejándolas hácia fuera, y entonces los machos silvestres vie- 
nen á fecundar estas hembras que producen un gran mí- 
melo de huevos, susceptibles de dar gusanos mucho mejo- 
res. La copilacion es larga en estos insectos, y la puesta 
se verifica frecuentemente en los vegetales que deben ser- 
vir de alimento á su posteridad. 

Terminada ésta, los machos y las hembras perecen, po- 
ro bien pronto los huevos empollan y producen larvas ó gu- 
sanos cuyo cuerpo es cilindrico, alargado, liso ó tubérculo- 
so y velludo: su cabeza e.stá provista de mandíbulas, de 
quijadas y de cuatro palpos: estas larvas tienen seis patas 
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escamosas colocadas en los tres ^irimeros anillos del cuer- 
po. Los gusanos se alimentan de las liojas y de las üores, 
por lo que causan en los jardines perjuicios considerables. 

Para pasar al estado de ninpheas, los lepidópteros diur- 
nos permanecen al aire libro colgándose do los ramos por 
la cola ó por en medio de su cuerpo, en cuya posición su- 
fren la metamorfosis: algunas veces las ninpheas que resul- 
tan están adornadas de manchas doradas o plateadas, o 
que les ha hecho dar el nombre de chrysahdas. Otras la - 
vas se ocultan en la tierra ó se envuelven en ..s ' 

los árboles hilándose un capullo, ^ „ 

obrar la metamórfosis. Este capullo es a í 

una seda que produce la materia visco.'a, ‘ ^ ¡ j. 

largos órganos tubulosos que estuu 

del insectu: las estremidades delgadas do estos ' 

minan en la punta del labio en un niaracdon comeo v^ 

dr ido que hale el oñcio de una hilera Las ^nnidmas le este 

6rden istán todascomo ligadas, c 

órdenes, los miembros aunque ^prox mudos 

libres y aparentes, mientras que cu este, . r.iccutar niovi- 

tes están pegadas unas á otras y sin p l j 

'"Sido ll"°ga el .«omento Jo la t;-asfo,m.amo.. J« 1» j- 
pliea en mariposa, al ¡..«acto =Ua 
La Jalgada 'y mambranosa c,«e lo 

SJ: ,l.rii:m-tuoS.*ÍK Í£oU¡Üo ^ ,.an„¡.c 

jr»ípo. o» s'iJanmJolo ao.no non lluvia do 


¡ el gu- 


'Tos lepidópteros no producen mas insecto útil que el 
L. 0 S lepm 1 , el cpxal es una fuente ae rujueza pa- 

sano de seda, ,,c lo seria va para la nues- 

ra las naciones iiiaiisuiosas, j i 

tra, si las circunstancias generales en que desgi aciadauum- 
te nos hemos visto, no hubieran riten umpido luica.izoi- 
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cion de tantos y tan útiles proyectos, pues la esperiencia 
ha demostrado la suma facilidad con que se desarrolla en 
nuestro clima la simiente de los gusanos, y la lozanía con 
que crece la morera de la China, monis alba, que parece 
la especie ^ mas á propósito para la conservación do aque- 
llos, y mejor calidad de sus productos. 

Estos insectos se dividen en tres tribus, que son: los le- 
pidópteros diurnos, los crepuscalares y los nocturnos. 

Los muRNos se caracterizan por sus chrysálidas desnudas 
y no encei-radas en capullo: sus alas se dirigen perpendi- 
cularmente al cuei-po cuando está en reposo, y encierran 
todas las mariposas del dia que vemos revolotear entre las 
flores, para chuparles el jugo azucarado que contienen. 

Los CREPUSCULARES se distinguen por sus cluysálidas en- 
cerradas en capullo debajo de la tierra, ó en una hoja de 
árbol enrollada, pero nunca desnudas, teniendo ademas 
sus alas horizontales durante el reposo. En esta tribu se 
hallan los esfinges, sphinx, que vuelan al amanecer ó al po- 
nerse el sol, y á quienes se ha dado este nombre por la po- 
sición que toma la parte anterior de su cuerpo cuando des- 
cansa, imitando el esfinge de la fábula. 

Los NOCTURNOS tienen por carácter sus chrysalidas ar 
redondadas y encerradas en capullo, no volando mas quo 
durante la noche. Entre estos se halla el gusano de la 
originario de las regiones septentrionales de la China v 
también los aradores ó polilla, tinca tapetzela L., que ca/- 
comen los tejidos o tapices de lana guardados algún tiempo. 


tercera serie. 

INSECTOS DÍPTEROS. 

Esta serie solamente abraza los dos últimos órdenes, quo 
tienen por carácter general llevar dos alas, esten ó no ple- 
gadas. ^ 


r 
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ORDEN UNDÉCIMO. 

rhipípteros. 

V] nombre (le rhipíptcros indica que los insectos que lo 
llefanTnen las auLín forma do .arzo, jl-nándolos am^ 
wrque en efecto sus alas grandes y delgadas están dividi- 
por nervaciones longitudinales que forman se- 

¡¡.“jando un tejido de rnUres, y q«e te pbegau en toda 
SU estension en forma de abanico. nroduc- 

Estos insectos poco ‘'XdeUn’as entre las°escamas del 

“■¡ ai wL%o.lrpor'S3<>, !»« comprenSidos en el gé- 
ñero xenos establecido por Rossi. 

ORDEN DUODÉCIMO. 

niPTEBOS. 

Los dípteros ó insectos de 

que abraza todos los que ^ ¡mportante es el 

los distinguen; pero . g;ggj,jfentre los in- 

que sus árganos de man corresponden las moscas, 

sectos suctores. ” .-n., &c. ^'eanse 

musca, los mosquitos de distinguir los 

los principales caracteres que su ven paia aisu t, 

‘“&eta de es«s 

«OV un pedúnculo corto muy delgado, q P podrían 
outar movimientos oscilatorios semejantes a tos que ^ 

rr.ee sobro «n piróte “ 0 ^ Jn sorX gr-- 

? “TnTtÜr^os ?X de tocabee., y aua antenas 

des, están situados ¿e articulaciones 

son muy vanable.^ órganos de que se compone la 

de que constan, lodos los g 

boca, son alargados y piopiub y ^ 

tráctíl que contiene cerdas rígidas y picantes, peio a pe~ 

fiar de 2sta singular disposición, es posible, sin embargo, 
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reconocer en ellos las seis partes cine forman la boca do los 
insectos en general. 

Las dos nías son ovaladas, oblongas, membranosas, diá- 
-anas, y a veces matizadas de los mas vivos colores; unas 
^eccs lisas y otras vellosas: algunos géneros tienen ade- 
mas sobre las nen a cienes do las alas unas pequeñas es- 
camas parceulns á las délas mariposas. Debajo de las 
también otras dos escama's pequeñas, muy 
^tuma á las de la ostra, las cuales están 
< p cadas una contra la otra y de un aspecto nacarado, á 

reí p f cucharones, ignorándose su 

n.-o. t.n la parto inferior de estas escamas se perciben dos 
cuerjio.s pequeños delgados muy movibles, lineares y con 
Ja parte superior en forma de masa, que puede bincllarse, 
y so les ba dado el nombre de balancines, porque so supo- 
ne que hacen un contrapeso propio para favorecer el tmclo 
del insecto. Sus patas presentan gandíos y esas pelotas ve- 
jigosas que dan H los insectos que las tienen la facultad de 
nues¿al’?ista“'“^'''’ '''''' superficies mas pulidas á 

Las larvas do los dípteros son blandas y apodas ñero 
prm-i.stas algaidas veces de mamelones que les sSen do 
pies: no esporimeiitan ninguna muda dimante el cur¿ de 
su erecinncnío, teniendo por órganos de la manducación 
dos pnclios encorvados y dirigidos Lacia abajo, por cuyo 
medio despedazan las sustancias que deben servirles de ali 
mentó. _ Cuando las larvas lian allquivido todo su Isaít 
lio, su piel se lecoge poco á poco, se despegado las partL 
anteiiorcs, se ennurece y convierte en un capullo bam del 
cual se efectúa la ultima nietaraórfosis. No todos los díp- 
teros son ovipm-os, los liay también vivíparos Ó que salen 
del buevo en estado de larvas en el vientre de la madre, y 
d gnno.«, en fin, aunque en corto iiíimcro, pasan en cl cuciL 
j)0 mismo de ¡a madre al estado de larvas y ninplieas, que no 
nacen sino cuando están á punto de ser insectos perfectos. 

Los dípteros son á veces parásitos y cbnpan la sangre 
de los mamíferos, tales .son, por ejemplo, las moscas, piícs 
US sabido cuánto molesta n é importunan á los animales du- 
dante los ealore.s del estío: otros atacan á los vegetale.s, par- 
imulamieiitc á las gramiiieas, causando inmensos periiii- 
cio.s en los granero?. 


r 
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CUxiRTA SECCION. 


ZÓOPHYTOS (5 RADIADOS. 

So La dado el nombre de zooplijtos á lo.~ .seres organiza- 
xlos que tienen poco mas ó menos_ tanta analogía c<m Ito 
vegetales como con los animales, significando htcialmento 
didio nombre animales-plantas. . 

En efecto, dificil es decidir si 
males ó vegetales; sin cmbra’go, esta ana ?S‘‘^ “ ' 

todos igualmente, pues luiy „ ¡'i 

í^io — is gonc».; „o.-;,uc - -rt 

rabie número de ellos tiene sus, órganos dispuestos 

ma de radios al rededor de un 1^"**° l^g estrellas 

Esta Organización es muy terl^tlc. en las 
de mar, en los cchinos ó crAc de mar, aunciue otros 

dios no la presentan. , , animales do 

Es imposible dar una idea ^ 

esta sección, porque la cholamente todos 

‘ Án miirmes se perciben órganos bien mainln-Sto. } 

de determinar, V otros al contrario, en que no so 1 1 
fáciles de dotei minar, ^ nervioso. 

m corazón, .“I cu algunos no 

Unos son generación, y sureproduc- 

son aparentes lo ° j particular que tiene iinicba ana- 

rrcoTíT'rvS* lU 

cresencias que se desarrollan en diferentes Pj^tes de c lu- 
mal, y que separándose. en cierta y detei iiii i.n t 1 . ■ 1 • 
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clTiceii nnevos individuos, del mismo modo esactamente que 
se verifica en las yemas de los vegetales. 

No todos los zoóphytos tienen la facultad de moverse, 
pues hay muchos de ellos que están reunidos y soldados en 
un eje calcáreo ó córneo, sencillo ó ramificado, y fijo á las 
rocas submarinas, por lo que se les consideró por mucho 
tiempo como verdaderos vegetales, y en efecto, es muy di- 
fícil, como hemos dicho, decidir si muchos de ellos son ani- 
males, pareciendo haber en este caso tal aproximación en- 
tre el reino animal y el vegetal, que la línea de separación 
es inapreciable á nuestros sentidos. 

Los zoophytos se dividen en cinco clases, que compren- 
den los animales siguientes; los echinodermos, los intestina- 
les, los acalephos, los pólypos y los infusorios. Cada una 
de estas clases se subdivide en muchos órdenes que tienen 
entre sí la mayor analogía. 

PRIMERA CLASE. 

ECHINODERMOS. 

Se ha dado el nombre de echinodermos á estos anima- 
les, porque generalmente hablando, su piel dura y calcá- 
rea está armada de espinas que pueden mover voluntaria- 
mente, como lo hace el erizo, pero M. Blainville reconocien- 
do que las prolongaciones que se habian considerado como 
espinas no son sino chupones ó zarsiUos esparcidos irregu- 
larmente por todo el cuerpo, ó dispuestos en series longi- 
tudinales, ha cambiado el nombre de echinodermos en el 
de cirrhodermarios, que no ha sido generalmente adoptado. 

Todos estos animales son marinos y abundan mas en los 
mares del Sur que en los del Norte, llamándolos estrella 
marina, asterias; echino ó erizo de mar, echinus; holo- 
turion, holotliuria,.&ic. y son apodos ó pedicelados. 

SEGUNDA CLASE. 

INTESTINALES. 

Llamanse intestinales, á los zoóphytos que nacen, viven. 
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Mh, ffiultiplioiin V nmorón oñ el cuerpo de oívVj.-^ animales vi-- 
vientos, lo que ha hecho quc tiinihien se les nombro ento- 
esto es, dcnt'i'O d.c fitiiv} film Todos caiecen do mitin- 
bros Y de los órtrauos de la circnlae'iOn y respiración, lia Iláii- 
doso ño solameirte en las cavidades liol cuerpo de los anima- 
les, sino en los tejidos mismos, en la juel y hasta en el ce. 
rebro. Puede decirse también que ningún vertebrado este' 
escento de ellos, y que si uo se han observado en la mayor 
parte de los invertebrados,' es porque la pequenez de su yo- 
lúmen ha hecho que se escapen á nuestra investigacron. 
En esta clase so hallan los gusanos intestinales del hom- 
bre, tales como la tónm, de que vamos o hablar. 

■fcENl.'i.' 


La toenia es de todois los gusanos que viveh en el inte- 
rior de l'os animales el que ofrece mayor interes, asi por 
t-,l,vnifm'er0sas especies como por la celebridad que ha ad- 
aSlídO Mn'o el itombro ele lombriz solitaria: Esta ultima 

denominación se habia dado á este eiitozairo, porque se 
éreia, aunque sin fiiuda mentó, que no existía mas que uno 
solo en cada individuo.' La toema no solamente se bajía en 
ios intestinos del hombre, smo en los de rni gran numeio 

'^‘^EstrScro encierra muchas especies,' que todas se m- 
. irtmins caracteres" generales," pero que se dife- 
rccen ^ • poi- ciertas modificaciones en In forma 

iÍT*cllbC7.», dfe »u c«llo, í'>i= los oiiiltós qiíc ooostitiivm 
cueípo. Su forma, 


tintas, coiv uira Inlicnazui. 

de chupones,' teniendo ademas una especie de trompa pio- 
?ista cóniññmente de una o dos coroml as t c gimchos. 

Sin dka‘ que se ha éxagerat o mucho el tamaño a que 
rmSmf llé'uar ciertas especies, diciendo que podría ser de 
put- iv.li iiyo , . comunmente no se hallan mas 

mas de cien var as, P q 

que do catorce a uitz j /it "' ' i i a. 

¿onsidcrable, pero cualquiera que sea el largo de la toema, ■ 
SU" niavor aüdimm nunca pasa de úna pulgada. Estos cü- 
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tozairos habitan constantemente en el canal intestinal, 
y sobro todo, en las partes superiores del intestino delga- 
do, donde existen los fluidos cscrenienticios. 

No so consideran hoy tan graves como antiguamente los 
accidentes causades por la toenia en el hombre, pues ha 
habido personas que han tenido la lombriz solitaria, sin que 
lo hubieran conocido; no obstante, los enfermos afectos de 
este mal, esperimentan desfallecimiento, descoloracion en 
blandura en las carnes, y por lo común deseos in- 
saciables do comer, arrojando á veces con los>escremento3 
pedazos mas ó menos grandes-de la toenia. 

El coenniento de corteza de granado, ‘púnica granatum, 
el aceito de helécho macho, ncphrodium Jilixmas^ y última- 
monte la brayera antidmintica de Kunt, son los agentes 
que se han empleado para combatir este hué.sped incomodo 
y dañoso. Wudio tiempo se creyó que no podia haber -á la 
vez en el canal intestinal mas que una lombriz solitaria; pe- 
ro muchos hechos han venido á desmentir esta aserción, y 
el Dr. Haen ha hecho arrojar en pocos dias hasta diez y 
ocho de estes. animales á una muger de treinta años. 

TERCERA CLASE. 

ACALEPIIOS. 

Los acalcphos se han nombrado así, -porque. cuando se 
les coge en la mano hacen esperimentar en ella una sensa- 
ción doiorosa, y á esta misma causa debe atribuirse el nom- 
bre de ortiga de mar, con que.tambicn.se les designa. Es- 
tos animales son generalmente esféricos y radiados: su bo- 
ca les sirve al mismo 'tiempo para. coger y tragar los ali- 
mentos, y tamlhen para arrojarlos después do su elabora- 
ción, do modo que una misma abertura les sirve á la-vez de 
bocíi y de ano- 

Muchos de estos animales son fosforecentes, así es que 
en las noches oscuras presentan en la mar un espectáculo 
magnínco, pues parece un cielo poblado de innumerables 
estrellas movibles. Todos son marinos y nadan con -facili- 
dad aunque con lentitud: los unos pi’esentan tentáculos sim- 
ples ó ramificados, y en otros están recinplazados estos ór- 
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ganos por vejiguillas airicnses que los sostienen en la super- 
ficie de las olas. 


CUARTA CLASE. 

I^OLYPOS. 


Los pólypos, cuyo nombre significa animales de ranchos 
piés, tienen su cuel-po guarnecido de tentáculos mas ó me- 
nos numei-osos: este cuerpo es alargado, contráctil, y no 
presenta en su interior mas que un canal alimenticio’^ con 
una abertura manifiesta, terminal, provista de pestañas mo- 
vedizas y rodeada de tentáculos radiados. No se les cono- 
cen órganos de respiración ni de gcntiacion, peio tienen la 
facultad do reproducirse por yemas como los vegetales. La 
niíi-yor pcU*i5G cstíin unos ¡i otroSj conninicííndosc 

juntamente y formantlo animales compuestos, cuyas funcio- 
nes se ejecutan en común: unos están pegados á una espe- 
cie de vegetación ó escrecencia calcárea o córnea que les 
sirve de, Imbitacion ó de sosten, á que se ha dado el nom- 
bre de polypero, y otros son enteramente libres y carecen 
de la habitación calcárea, por lo que so les ha llamadopó- 
lypos desnudos. Los p<^ypos se han dividido en tres orde- 
nes, que son; los pólypos carnosos, los polypos gelalmosos, y 
los pólypos en polyp<í^'o (I)- 

ORDEN PRIMERO. 


ponYPOS CARNOSOS. 


Estos animales tienen mucha semejanza con los acale- 
phos, pero se adhieren a las rocas por su estrcmiclad infe- 
rior mientras que los acnlcphos son flotantes en la supei- 
ficie’de las aguas: en la parte superior llevan tentáculos 

, „ , de Cuvier, fundada en la coiiBiitcncia, 

(1 Estf en conMderacion á lo qne se ha 

se ha cambiado p • organización de estos animales, divi- 

órdenes siguientes: zoANTHAinos,Ai.ciomos y 

r::í;s.r 's*';.! psrrSsfirr 'V»»' '« »■ 

fhyUa y ocalina, como eicyomum y j,t, ma- 

ílla, y tú tercero el sivtulana y el hijáta. 
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í.oiúcaflos pirc.ulaz’meatc, lo que les da alguna semejanza 
.con ciertas plantas. ' " 

ORDEN SEGUNDO. 

POLVPÚS GELATINOSOS. 

Estos se caracterizan por su cuerpo Liando y gelatinoso 
xpe no contiene ninguna sustancia calcárea. A esto ór 
,deu corresponden los pólvpos de agua dulce, llamados tam- 
bién hydras, las cuales sa consideraron ppr mucho tiempo 
como plantas en razón del modo de reproducirse. En efec- 
to, ningún animal nos Ini presentado hasta aquí un fenó- 
meno seÉaejaníe al que se ve^-ifica en estos animales, y es 
que cortando una. hydra en varios pedazos cada uno de ellos 
puede dar otra nueva hydra perfectamente .semejante, co- 
mo si cada división de su cuerpo fuese una yema ó botoii. 
En estos pólypos no se descubre el mas pe.qucño ras<^o dg 
Organos de la generación; todos ellos son seres, do upa cons- 
titución la nías sencilla, pues no tienen dentro ni fuera, ni 
anverso ^.reverso, y puede volteárseles, .cpnjp el dedo de^nn 
guante, sin que rato influya eii su e.xistencía; sin embarso 
e los tragan y digieren y no tienen, veidaderamente ha- 
blando, mas forma que la de un saco alimenticio. Su re- 
producción se verifica con una rapidez que asombra, pues 
una. bydra cortada en diez pedazos reproduce al cabo de 
veinticuatro á treinta horas, otros diez individuos perfec- 
tamente semejantes al que se despedazó. 

No S9I0 esta particularidad ratraordinaria presentan las 
hydras, sino la de que cuando una daphnia ó una nais, ó 
cualquief^. otro an malejo viene á dar al agua en que se 
llalla 1.a hydra, en el niismp instante y con una prontitud 
increible, la hydr.^ enjaza s.u víctima con sus tentáculos, y 

á pp,sav lo.s c.stuerzp.s qne ellq Ifuce so iqengujlueii sp 

cavidad boca!, y como es tra.s.parentc p.neiien percibirse muy 
bien todas las partes, del animajejo hasta completar la di- 
gfi^tiqu, lo que se yerifiga muy prpptOj ali- 

ipenticio de las hv.dras tiene una fuerza digestiva estraor- 
dinariai '* 


SUDEN tercero. 

P‘(5lYPOS en POLY’PEHO. 


l'o's pólypos en polvp’ero comprenden todos esos diversos 
animales que por mucho tiempo se han considerado como 
plantas marinas, y cuyos individuos están en efeéto reunidos 
en mucho numero formando animales compuestos, la mayor 
parte fijos Como los vegetales, y cuyas funciones se verifi- 
can todas en comün. Eos pólypbs de brazos, son los que se 
construyen una habitación común, cuVa íoiniay consis en 
cia varián mucho, pues unas son duras y 
treneif la consistenóia del cuerno y son Hexibles. Estos p )- 
Ivpos se Imn dividido en las familias sigmentes. 

1. ^ poLYPcís ¿N tubo'. Estos liabitan una especie de 
tubos en une están colocados como la médula eii los árbo- 
les, debajo de los cuales practican' agujeros poder es- 
tender sus tentáculos, como por cjeniplo, los tubulares. 

2. ^ POLYPOS DE CELDILLAS. Cada uno de estos esta 
individualmente encerrado en una eehlilla calcárea ó cor- 
nea de paredes.dclgadas,;y no se comumeau «on os otros 
sino por una tánica estenor muy tenue, o poi poios ddi- 
cadoíque atrav.e.,n las |jrcdcs.E 

ISerpES,»™ “ockl ' có!. ci de oo..a1h.e blanca, 

de que se hace uso en la mcdiciiiá. 

CORALINA.’ 

La- coralina,’ coralMna offichmKs, es un pólvp’o poquoño, 
articulado y .ramoso, cuyas ce dilias son invisibles a la sim- 
ple vista, dimitiéndose on‘ ellas la existencia de animali- 
los .relatiiiosds,' aunque né se lian podido percibir luis a 
ahorv Este pélypo está’ fijo por su base a una especie de 
dllo'áaiierLte ádas ró’cás en el londo del mar, y las arti- 
cukcíones están un pbco liindiadas hácia pu’ estre 
encajándose unas en otras. En el estado de freíca la co'- 
falina es de nii color rojizo o verdoso, cuyo tinte sube con 
'siv esposicion ál aire ó á la' limncdad, pero por lá diseca- 
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clon casi (Icsiiparece enteramente. Su sabor es salado y 
tiene un olor a marisco muy pronunciado. 

La coralina contiene mucha gelatina, una gran porción 
de carbonato de cal, carbonato de magnesia, un poco de 
salaito de cal, sal marina, siliza, albúmina, rasgos de fos- 
tato do cal y un poco de oxido do fierra. Cuando se trata 
la coralina por el ácido azoético debilitado, se disuelven to- 
das las partes calcái-eas, permaneciendo solo la materia ge- 
latinosa, frecuentemente en la forma que tenia antes de la 
acción dcl ácido. Poco se emplea en el dia este pólypo en 
la íarmácia, y es un anticlmíntico cu\'a enei’gía es muy 
cuestionable. 

3. ^ POLYPos cokticai.es. Estos son aquellos que se 
mantienen todos como ligados entre sí por una sustancia car- 
nuda ó gelatinosa, en cuyas cavidades los recibe, envolvien- 
do un eje de forma y sustancia variables. La naturaleza 
misma do este eje ha dado origen á la división de estos pó- 
lypos en cuatro tribus para facilitar su estudio, tales son: los 
ccratophytos, los litophyíos, los pdlypos nadadores y los al- 
cyones.A estos pólypos corticales corresponden las madre- 
po, ai, tan abnnuantcs en las rocas dcl fondo de los mares 
entre las cuales se distingue el isis nobilis ó coral rojo. ^ 

COUAL ROJO. 


El llamado coral rojo, de que Lamark ha hecho el género 
cotaJium o'ulmvm, es un polypo inarticulado, cuyo eic cal- 
careo es solido, estriado en la superficie y susceptible de 
un hciiiioso pululo: cuando se le recoge está cubierto de 
una corteza carnosa adherentc al ojo por medio de una 
niem n-aiia intermediaria muy delgada y visible cuando es- 
ta seca, en cuyo caso se hace rmebradiza. Este pólypo se 
parece bastante á un árbol sin hojas ni ramos, y el eje cal- 
caieo que lo forma es tan duro como el mármol, compo- 
iiiéiidose do capas concéntricas que se perciben fácilmente 
cuando se le calcina. Este pólypo abunda en el Mediterrá- 
neo, y es tanto mas hermoso cuanto se halla á menos pro- 
luudidad, atribuyéndose esto á que la acción de la luz pa- 
rece que facilita su desarrollo. Algunos químicos atribu- 
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yen su coloi’ ^ unu lUtitGriíi- ele oiigen uniiutilj y otios 

al óxido de fierro. ^ 

El coral contiene indudablemente, a mas de los carbona- 
tes de cal V de magnesia que forman su base, una materia 
animal paiticular que sirve de liga á toda hi masa: sal_ ma- 
rina, sulfato de cal, y un poco de agua. Del ^ 
ha hecho uso en la medicina preparando con el algunas 
composiciones, pero en el día casi solamente se emplea en 
los polvos para los dientes. Las artes 
partido do este pólypo, haciendo de el collaies y otio 

adornos. 

ESPONJAS. 

Las esponjas, spongia, son unas masas J 

de poros, de color mas ó menos oscuro, que Presenta 
teiiente una sustancia elástica capaz “ 

^ • Ir.= -o- mic en el estado viviente están cubiertas de una 

persuadirlo así las contracciones que espenmenta . 
teria cuando se la toca. Mediterráneo, 

Las esponjas son muy ® j.,g cuidadosamen- 

donde están pegadas a las rocas. L. . ‘ . j jj, pp. 

te para quitarles la 

netran en las mallas de po^ 

las Conchitas que tiene ‘ ‘ " ^e estado se emplean 

dio del a<^ua cargada de cloro. En este esiauu se t 

en la medicina en varios usos, siendo^ uno de c 

abrir los lábios de las úlceras produ- 

ilacito de esponja preparada, que con su dilatac p 

ce el efecto deseado. 

quinta clase. 

infusorios. 


Los infusorios son unos animales microscópicos que hor- 
.08 particularmente en aquellas que es- 

miguean en las aguas pamoui ^ 

tán cargadas de materias animales o vegetales, Todaua 
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éstTW animalejos se cohbcen müy pfeco pbr'razon de las di- 
ficuPades que presenta su examen, pues es imposible decir 
cuál es su Organización general, que puede presentar mu- 
chas variaciones, y quizá tanibien hallarse en lo sucesivo' 
algunas analogías entre estos animales y los de las clases 
precedentes. 

^ Sin embargo, parece que según las observaciones micros- 
cópicas mas recientes, hay infusorios que tienen una com- 
pilación de órganos de que carecen muchos zoópliytos, y 
sobre esta consideración Mr. Cuvier los ha dividido en dos 
órdenes, que son: los rotíferos y los infusorios homogéneos. 

ÓRDEN PRIMERO. 

HOTÍFEROS. 

El cuerpo de los rotíferos tei'mina por lo comun en una 
cola de^ diversas formas: este cuerpo es oval y presenta bo- 
ca, estómago, un intestino y un ano manifiestos: en la par- 
te anterior se percibe un órgano lobado, dentado y move- 
dizo, cuyo uso se ignora, pero que se supbne estaf rela- 
cionado con la respiración. Este órden encierra citico Gé- 
neros. ° 

ORDEN vSEGUNDO. 

INFUSORIOS HOMOGÉ’neOS'Í 

^ En el cuerpo de estos animales no se perciben ni boca, 
ni estomago, ni intéstinos, ni ano como' en los anteriores: 
parecen los mas sencillos de todos, pues no se ve en ellos 
mas que algunas pestañas y un prolong'ailiiento en forma 
de cola; pero estos caracteres luín bastado para dividiidos 
en dos tribus, que son: la de homogéneos con pestañas ma- 
nifiestas, y la de homogéneos sin mas órganos esteriores 
Visibles que una cola. La primera comprende cinco gene- 
ros y la segunda doce (1). 

iafusonos propiameníe dichos, como hoy se nombra á los 
pequeiiisiraos aiiiinaliios que abuuaan en las aguas que contieii en 
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Aquí .termina el reino animal, hallándose colocados al 
finios infusorios, quizá por h>s dificultades que presenta 
observar la organización de unos animales tan cstremada- 
mente pequeños, pero los últimos eslabones de la cadena 
miece úuí se atai\ al reino vegetal por medio de algunos 
/.oópliytos, entrando va los seres subsecuentes en el doiiii- 

nio de botaiiicíi* 

^ h’xn últimaniepte objeto de con- 

restos de imítenos orgán ‘ iiiició¿iapi*í>s, píirtiuularniente 

trov.Tsia entre los '•'«.« on lu uc- 

sobre el aparato digostn O Ul . J las obseivaciones de 

tufllidad, la cuestión va^'^e resm oem-rdo Estos 

^S:stlrtifs U.ama“l3 de este coiupendio. 
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‘\cabamos de trazar el cuadro que representa la serie 
.del reino animal, desde los sei'es inas_ 

•cados hasta los mas sencillos y, pequeños que se lian podi- 
•do observar con el auxilio del microscopio: restaños mani- 
¿star que habiendo seguido estrictamente el plan q^e nos 
-pTopushnos de -pasar brevemente por las 
í!arL con el fin de llegar con prontitud al conocimiento in 
SuaT de 1^ seres que ibaíi á ocuparnos creemos que 
después de haber estudiado su estructura y ¡ 

zacion, será mas fácil comprender el 

““¿tcomo ai pn„cip.o. 


SENSIBILIDAD. 

funciones de eos sentidos. 

T a sensación Dropiamente dicha, se compone de tres ac- 

te ooPscomlvo3,Ve sou, 1» 
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sS • tñTlnV T""” .’ “nocnnienfo ie esta misma ¡mpre- 

séuti.la ^ conocemos, a que se ha dado el nombre de 

to el °;’io !Tel"r t '“'i"'"”"’ el tac- 

Jo y el olfato,' de que trataremos en jjarticular. 

DE LA VISfA. 

+n,^ sentido nos hace conocer el color de los cuernos el 
la nano cío cstoó, y la, ,l¡,,lc,„c!a á quo so halla, u “3 ’of 
El «sonto ,1o la visión os la I». ciio obra por r./r.Só' so 
b,0 la, Organos closlmaclos pa,-a vci-, do la' ,n.„4. siguiot 
te. Los layos luminosos que paiten de diferentes t • 
c«n sobro la oórnoa, .traliosal los l,l„„ “ 

“ctt s'oiioS," ; /~i^í '* 

al corobro por m'odio dd i.orvS 

cono“ ,7”balrc'o”4l™^^^^ “ <J *Üi *»«» n.i 

retina, mas como ellos L' cruzan\rar'*’ .''artice á la 
los objetos se pintan al “‘'S'™’' 

recho, es porque los referimbí' no ?? n.? t 
hi impresión sobre la retina sino cií hrír*° cp ipie hacen 
tromidad de los rajos que e’nSm. ^ 

rentes humores^dd^ ojo^°e^An ariwf 

de refractar, es deciTde m-.J- ^uc tienen 

de luz para concentrarlos en l/retin-i™n ^ 

mina sobre todo este efent-, * cristaliíío deter- 

un anteoío de anroí m^^^^^^^^ lente en 

fado el dp'arato^de la visión Vics conipá- 

íruraento, el interior de^lnf ^ 

harniz negrusco que hacef-i ' cubierto de un 

do tndna 7r>o • - uníigon Dias neta, absorvien- 

lm”d Clhfri?™ á"f‘'“ “>" P’-oducoion. El iris ostí 
del diámetro anteojo, destinado por la pequeñez 

dpi nn + ^ P“pda, á interceptar los i'ajos lejanos 

» a„I •'“'«■"f .,pWia.»lo c,sta Ibertara estrena, so" 

íídád do ín.’ I*"'" b'nicnós cali- 

según, que goá, mas ó in'énós. viVayy esta) líúo- 
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vilicíail dcl iris conti-ibuj-e á la facultad que tiene el ojo de 
distui"iiii’ á diferentes distancias. 

Laí partes accesorias al ojo tienen también su utilidad, 
pues las cejas detienen ó apartan las gotas de sudor que 
corren do la frente; las pestañas están embebidas do una 
materia o-rasa, propia para detener los cnerpecillos que pu- 
dieran caer en el ojo: los párpados protejen el globo ocu- 
lar, estienden en él por su continuo movimicjito las lagri- 
mas destinadas á humedecerlo, é interceptan los rayos lu- 
niiuosos durante ol sueño. Las órbitas, eu fin, abrigan el 
órcano do la vista contraía acción de los cuerpos estrados. 

Fácil es comprender que así en este sentido como en to- 
dos los demas, las modificaciones de organización que he- 
mos hecho notar en las diferentes clases de animales, es- 
tán relacionadas á las funciones Cjue por ellos deben des- 
empeñar. 

EL- OIDO. 

El oído es el sentido por el cual percibimos el ruido y 
los sonidos, y estos provienen de vibraciones que se \mriii- 
can en las moléculas de uu cuerpo, trasmitiéndose al aire 
que las comunica á la oreja. La membrana del tympano 
recibe inmediatamente las vibraciones dcl aire y las comu- 
nica por medio de los huececUlqs y del aire contenido en la 
ram, á la pulpa gelatinosa que contieno la oreja interna. 
Los filamentos nerviosos que flotan en esta pulpa reciben 
estas vibraciones, trasmitiendo' la impresión al cerebro,' Ue 
donde nace la sensación del sonido. Este es el mecanismo 
de la audición, véamos el uso de las partes que componen 

EUvmpano se estira ó se afloja, según que los sonidos 
son roas agudos ó mas graves, pero no es abso uta mente 
Ldi.n^i sable para oír, pues se 1.a remediado alguna vez 
la SOTdcra ^rtbrándolo sñi qne' el oido quedase menos per- 

^°Z'. huoccdlte w culo tacen el oScio 
vioUnes, ú sea 1» «tea '(ue “”"1? 

ciones do una á otra tabla del instrumento. ^ El canal qi e 
comunica con la pbavingc, parece destmad^a renovar 
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re contenido en la cavidad de la caja; esto aire enti'a en vi- 
bración con todas las partes que Jo rodean, y por su tem- 
peratura siempre igual mantiene la elasticidad de las mem- 
branas auditivas. En cuanto á la oreja interna, dispuesta 
en mucüas cavidades contorneadas, parece que tiene por 
objeto aumentar la estension de la superficie que recibe los 
sonidos, pero no es fácil hallar un uso bien preciso á todas 
sus partes, ni alguna analogía con los instrumentos de 
acústica. 

El conducto auditivo está evidentemente destinado á reu- 
nir las undulaciones sonoras, y el humor amarillo y amar- 
go que lo barniza, cerumen, impide á los insectos perma- 
necer allí. El pabellón de la oreja, de poca utilidad en ei 
nombre, parece destinado en los animales que lo mueven 
a reunir los sonidos, á la manera que lo hace una trompe- 
ta acústica. • t 


F.L TACTO. 


de los cuerpos y ks dem^s '"propiSTes ’q^^^ 

ÍX'r y 

nem Ostensión de la piel, 

pcio la mano es su instrumento especia], es decir, del tac- 
to ejeicido con intención de percibir las propiedades cuvo 
conocimiento nos viene por los sentidos: En fe? ««nfL 
o espansiones de los nervios distrilmiS X la 
piel^, es donde se verifica la impresión sensoria, trasmitida 
todas nervios al cerebro, terminación común de 

todas las sensaciones del tacto, pues en efecto, si se cor- 
tan, por ejemplo, los nervios que se dirigen al brazo, la 
mano queda inapta para hacer esporimentar las sensacio- 
nes del tacto. 


<^squisita sensibilidad de las papilas nerviosas nece- 
Si aba de una envoltura insensible que amortiguase los^cho- 
qnes o las impresiones muy fuertes, y este es cabalrnente 
e uso de la epidermis, la cual es mas delgada ó mas grue- 
sa, sqgun que las partes que cubre necesitan do un tacto 
mas uno o de una protección mas eficaz. El número de de- 
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dos, la movilidad de sus falanges, la delicadeza de su pul- 
pa, á que las uñas ofrecen un punto de resistencia, y la fa- 
cilidad de oponer el pulgar á los otros dedos, Lacen de la 
mano del hombre el órgano del tacto mas perfecto y el ins- 
trumento mas propio para adaptarse á los cuerpos y para 
percibir v apreciar sus formas. 

En ninguno de los animales adquiero el tacto la pcrtec- 
cion que en el hombre, pues aun en los monos, cuyos miem- 
bros se le asemejan tanto, la piel se vuelve callosa por el 
uso de andar que de ellos hacen: en otros, como en mudios 
de los mamíferos, los dedos están cubiertos ue pezuñas ó 
ligados Tjor membranas, y eu la mayor parte de .os anima- 
les, la piel cubierta do pelo, escamas ó conchas, no permi- 
te trasmitir impresiones sensorias.^ Sin embargo, ciei tos 
órganos suplen por lo común á la imperfección de la sen- 
sibilidad cutánea: así en muchos reptiles y maimteros, la 
cola sirve de órgano do aprehensión: en los rumiantes los 
labios: cu otros órdenes el hocico, la geta o la trompa, son 
los verdaderos instrumentos del tacto: lo mismo son los pe- 
los, los vigotes de los gatos, las barbillas ó aletas de algu- 
nos pescados y las antenas de los insectos. 

Pueden considerarse los otros dos sentidos que siguen, 
esto es, el gusto y el olfato, como modificaciones del tegu- 
mento cutáneo íntimo, apropiado á este destino. 


EL GUSTO. 


En el sentido del gnsto, por el cual percibimos los sabo- 
res, se ignora la causa íntima de la sapidez de los cuerpos, 
y soliiuicnte sabemos que para ser sápidos^ es pieciso qu * 
sean susceptibles de disolverse. La aplicación ue un P 
sápido sobre las papilas nerviosas de la 
allí una impresión, que trasmitida al cerebro poi medio ac 

1. se., .adon Oel sabor, 

también los labios, y sobre todo el paladar, a e ^ 
duzca este efecto. E\ humor secretado por las glándulas 
llamadas salivares, que como sabemos se hallan debajo c.o 
las quijadas y de la lengua, es el que disuelve las partícu- 
las sápidas de los cuerpos que se introducen en la boca. 

Juzgando de la energía de esta sensación por el desarro- 
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■lio de los órganos destinados á darle origen, puede creerse 
que en los niamíferos, j particularmente en el hombre, es 
donde debe hallarse el gusto mas fino j mas cstenso. 

EL OLFATO. 

El sentido del olfato nos hace percibir los olores, y su 
mecanismo consiste en que las emanaciones sutilísimas que 
se escapan de los cuerpos olorosos, repartidas en el aire y 
conducidas por esto á nuestras narices, impresionan do un 
modo especial las papilas nerviosas de la membrana pitui- 
taria y esta impresión, comunicada al cerebro por los ner- 
vios olfativos, dá origen á la sensación del olob, verificán- 
dese la impresión olfativa en la parte superior ó bóveda de 
las fosas nasales. 

Dijimos antes que los cuerpos olorosos despedian emana- 
ciones muy sutiles de que se impregnaba el aire, pudiendo 
citarse como ejemplo sorprendente el almizcle^ del cual bas- 
tan algunos granos para llenar de su penetrante olor una 
cavidad bastante gi-ande, conservándose en ella por mas de 
veinte años sin haberse estinguido. 

Del sentido del olfato hemos hecho notar durante el cur- 
so de este compendio, las modificaciones que sufro en di- 
versas clases de animales, siendo en algunos superior al del 
hombre, y aquí solamente observaremos que en general su 
desarrollo está en razón directa de las cavidades nasales; 
que por lo común en los vertebrados presenta una degrada- 
ción sensible; y por último, que es muy difícil juzgai- de su 
grado de desarrollo en los animales invertebrados. 

DE LA voz. 

Hemos dicho al principio, hablando del sistema nervio- 
so, que los once pares de nervios que parten del cerebro, 
se dirigen principalmente á los órganos de los sentidos y ú 
los de la voz, y habiendo acabado ile csplicar las funciones 
de aquellos, debemos seguir haciéndolo con las de ésta. 

La producción de la voz se debe á las vibraciones que el 
aire esperimenta atravesando la laringe al salir de los pul- 
mones, pues si se abre la traquearteria haciendo en ella una 


incisión, el aire so escapa por allí y la voz es imposible, dé 
manera que en la abertura misma de la glotis y ligamen- 
tos, que liemos llamado cuerdas vocales wferiores que. ciñen 
esta abert ra, es donde se producen los sonidos, pudiendo 
por tanto, destruirse las demás partes de la laringe, sin 
que por esto falte la voz. 

En cuanto á su mecanismo, el órgano vocal se ha com- 
parado á un instrumento de música de los de boquilla, cu- 
yas dos láminas, libres solamente por el borde superior, es- 
tari, n x’cprescntadas por las cuerdas vocales. En efecto, 
cuando el aire de la expiración es arrojado por los pulmo- 
nes á la traquea, dá á los ligamentos de la glotis bastante 
esteusiou para sacudir el aire y hacerlo vibrar, de cuyas vi- 
braciones resulta la voz. _ • i 

Se demuestra en la ñsica que la fuerza de un sonido ele- 
pende de la estcnsmi de las vibraciones del cuerpo sonoro, 
Y el tono del número de vibraciones producidas por un cuer- 
do, en un tiempo dado: y estos principios pueden servirnos 
para csplicar hasta cierto punto, las modificaciones de a 
wz- así comprendemos fácilmente que su inteusidad esta 
en razón de la cantidad de aire arrojado por la expiración 
á la lariime. En cuanto al timbre de la voz, este depende 
en parte de las propiedades físicas de los ligamentos y pa- 
redes de la laringe y porcioii siguiente ded conducto voc<^^ 
y en parte de la forma do la abertura esterior -leí apa ato. 
isí es, que en las mugeres y en los ninos, cuya voz t ene 
un timbre particular, los cartílagos de la laringe son blan- 
dos y flexibles, al paso que eiv os hombres el cartílago ti 

^ \ ^ ’Tcioncs principales de los sonidos en el apa- 

rato vocal «« dcs^ sonido“generaimen- 

VOZ e" canto al contrario, resulta de 

te ajTiido y es regulares y divisiones armónicas 

sonidos apreciadas por el oído; y la voz común es 

pueden ser bi • ‘ diferentes de los anteriores, por 

la producción y cuyas modulaciones se aprenden 

llefrendo hasta poder articular palabras, y 

con la educación 

aunque no es el hombre ¿ tiene la facultad de ar- 
ticular sonidos y pronunciailos, si, es el iimco que saoc 
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aplicar un seníido determinado á las voces que pronuncia 
y a la coordinación que les dá, es decir, quo solo el hom- 
bre disfruta verdaderamente de la facultad de la palabra, 
como hemos dicho otra vez. 

nn LA LOCOMOCION. 


Conocemos ya ios órganos destinados á la locomoción, y 
a(|uí recordaremos que los hemos distinguido en activos y 
pasivos, siendo los primeros los músculos, y los segundos 
los liuesos y demas partes duras que les sirven de apoyo. 
Hemos dicho también que los movimientos de los anima- 
les pueden ser voluntarios é involuntarios, esto os, que unos 
están bajo la influencia de la voluntad que los suscita ó sus- 
pende á su arbitrio, como la deglución, la respiración, la 
murena, &c., y otros que so efectúan sin su intervención y 
solamente por la acción de \ a, fuerza vital desconocida en 
su esencia; talos son los movimientos del corazón, los de las 
fibras musculares cjue envuelve las visceras, &c. 

Cualquiera que sea la causa primera del movimiento, va 
emane de la voluntad ó que sea involuntario, sicmpi e tío- 
ne por intermedio ó por coiuluctor, la acción de los nervios 
sobre la fibrina muscular, siendo imposible todo movimien- 
to de.sde que se intercepta la comunicación dcl órgano mo- 
tor con el sistema nervioso, pues casi no hay fibra muscu- 
lar que no reciba de algún modo ramificación de filamentos 

vfmiiT'' pues, el instrumento de los ino- 

t^'iendo por propiedad esencial la do contraer- 
se o acoitarse bajo la mlhienda de las causas que determi- 
nau estos movmueníos, ora sea la voluntad, ora la fuerza 
vital desconocida. \ óamos el mecanismo. 

a penas a voluntad ordena nn movimiento, cuando in- 
me laíamentc se trasmite ú los nei'vios; estos obran sobre 
ios músculos quo deben ejecutarlo, y los músculos contra- 
3 endose, so enliesnn ó endurecen y hacen cambiar de po- 
sición á los huesos á que se adhieren. Tomemos, por ejem- 
plo, la marcha entre los diferentes movimientos que se eje- 
cutan en el esqueleto por medio del aparato muscular. 

Hn este caso, ol cuerpo tiende ú mantenerse sobre una 
-ü las piernas que permanece inmóvil, mientras quo la otra 
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fie levanta por la ile.vion siiccsiva de sus articulaciones, pues 
los músculos que habian concurrido á la elevación delraiem- 
l)ro se redaian, inclinándose entonces el cuerpo hacia ade- 
lante, la vérlical (1) ó Huca que desciende del cmtro de gra- 
vedad i) isa dcl luieinbro inmóvil, al que acaba de obrar, y u 
su ver. va á servir d ' punto de apoyo, mientras el otro qiccu- 
ta el mismo movimiento. Se ve, pues, que la acción de los 
músculos al andar, es alternativa, y por lo mismo, que la 
estación Icios de ser un estado de reposo es mas peno.sa que 
la marcha, porque esta exige una acción constoníe de los 
músculos cstensores para impedir que el cuerpo se vaya ha- 

"^‘'¿fmarehk se diferencia de la caircra y 
aquella se ejecuta por un movimiento alteruatno fl^l ’ 
tro de gravedad; sin que el cuerpo deje Z 

tamente sobre el suelo, y en estos al contrario, el ene p 
lanzándose en el aire deja, annque i»st‘}ntancamcntó, 
suelo. La natación y el vuelo son movimientos 
los del salto, pero que se verifican en finidos ^uyai-siste 
cia rcomplasa hasta cierto punto la del suelo, en los 
menos que acabamos do esplicar. _ ene; 

Ya observamos en las diversas clases de animales sus 



mientos, proporcionados siempre - miemos 

dividuo, ¿o obstante que en la composición de e=tos mismo 
miembros no haya diferencias esenciales, piies en los q 
parecen mas diferentes se eimuentran las mismas par^^^ 
pero basta que un animal los tenpy lelgados no m^^^^ 

didos cu su remato y con pocos «osterio- 

lio-PTO'/T una ina-vor longitud en las estiemidaues p - ^ 
af rimen dSuesto plmi saltar: con mas amplitud o e - 
tomíimi en las estremidades pectorales, se logra que el 
mil vmele con destreza, pues para todos estos movimientos. 

prepevpen.UcuUirál^ 1 ^ ^ la posición de ésto con 

por dilerciitüs V“'’7m,nto por donde se cruzan todas las direccio- 
rcspecio al sudo, el pun U cuerpo esté en equi- 
pes se llama eeiilro L,o desciende Uel centro de gra- 

dVi«> ;>««“• «“ <*“ •' •>“»“ " 
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Solátoente so necesita imprimir cierta velocidad al centró 
de gravedad del cuci-po en una dirección determinada, em- 
pleando los músculos flexores y estensores, según el medio 
en que los ejercita cada animal, ya sea el suelo, el aire ó‘ 
el agua. ’ 


SOBRE LA DISTRIBUCION GEOGRAFICA 


DE LOS ANIMALES. 


Existen para los animales, lo mismo que para las plan- 
tas, Ciertas circunscripciones geográficas en cuyos límites 
se hallan repartidos, y esto es lo que se lia llamado rocio- 
nes zoológicas. Entre las circunstancias esteriores que in- 
uyen en la distribución de los animales en la superficie del 
g cdio, y en los caracteres generales de las especies que los 

ha notado que los animales mas voluminosos y mas varia- 
dos, como los elefantes, rinocerontes, giraías^ avest • 

&c., solo se encuentran en ciertas reckfrieSoH!.^ 
mientras que las especies se hacen mas raras de 
lumen y de un colorido menos brillante ^11^ ^ 

V ai leíble se ye íreciien teniente que muchas especies cam 
bian de vestido, según las estaciones: el pelo de lo^ mamí 
feos se hace mas largo y mas tupido en el i„ 4 toT£ 
pdjaios adquieren un plumión propio para preservarse de 
a intemperie del aire. Mas la t¿n¿ratura íurSníícne á 
tal o cual especie, no_con\uene siempre á otra, y esto hace 
que cala una ocupe frecuentemente una porcibti del globo- 
mas o menos lestringida; y como esta temperatura puede 
varia.!' no solamente por la latitud sino por la elevación de 
as altas montanas en los lugares calientes, la configura- 
ción nel .suelo influye en la distribución geográfica de los 
animales: así es, que en los Alpes y en los Pirineos se en- 
cuentran los insectos que son. propios do la Suiza y de otras 
regiones septentrionales de la Europa, y en las grau- 
aes cordilleras se observan entre las especies circunscrip- 
ciones tan bien marcadas como las del clima. 
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Parece también qne la talla de los animales se baila re- 
lacionada á la ostensión de las regiones que habitan, pues 
en los grandes continentes es donde se encuentran los ma- 
Yores inainítcros terrestres, y en maYor numero proporcm- 
ñabnente, pudiendo deducirse de aquí, f 

peqmña sea una isla y mas separada se halle de gf‘™- 
dcs masas do tierra, el número de animales su, m oic,^ 
tará mas restringido cu ella, y esto es lo que • i 

qo observa nues si haY estensas islas, majoi distribuida 

con vlcio./á estos animales, 
estado unidas en otro tiempo á los 

CUYO caso se Ycrán las mismas especies comu ^ mares 
á ¿tros. Lo mismo se observa en as “ 

que ocupan la mayor supoidicie de g o )o ‘ 

cierran los colosos del reino animal, ta es co o los cacha 
lotos V ballenas, donde cschisivamente 

En' el número do causas que inhuyeii , jg, 

la distribución de las especies f ^caba 

be contarse la vrgctaáon, porque donde "'^ta 
también el dominio de la zoología, pues . , ' ^.gg g¡_ 

imposibilidad de subsistir para los anunaks ’ ¿g 

no para los carniceros que viven en parte, a espem_ 

los primero--. Por el eon\rario: S 

J r/.i-fll ■vr In vegetación mas vanada, serán también 

su organización, costumbies, ¿te. ;,,fl„onte en la 

Citaremos, en fin, como causa no menos ^te, 

gcognifia zoológica, la civÜizaao7ihiimnaa. ^ P;,,g ¿ 

L bestias feroces y animales damnos 
reducido á los desiertos, y imr otra los útiles j gggmopoli- 
tipücado domesticándolos, a lo cmd se 
tismo de muchas especies, P“?,? P ‘ " j.jtitucies, siendo tal 
encontrado „„ soliente se han podi- 

el poder de la domesticiclad, q h,s. sino nro- 

do por su medio multiplicar la ‘ - 


pagarlas por 
pocas escepciones 


suictadas, sino pro- 


£rá7er:;rp";iovcs comprenden engej^ 
P6CÍ»3 (pie 1,18 i.ifmovcs. Se conocen coso, de 


general menos cs- 
1,200 mamí- 
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feros; como 6.000 pájaros y mayor número do pescados; al- 
gunos millares de reptiles; mas de 70.000 insectos; unos 
8.000 moluscos y un número muy considerable de zoópbv • 
tos, de infusorios, &c. 

Los MAMÍFEROS, privados de los diferentes medios do 
traslación concedidos á otras clases de animales, no se en- 
cuentran diseminados por todas las partes del globo como 
bs pájaros y los pescados, permaneciendo la mayor parte 
de sus razas en las inmediaciones de los parages que les 
sirvieron de cuna, y aun los que emigran vuelven ordina- 
riamente á los lugares que los vieron nacer, pero en com- 
pensación, esta clase de animales es en la que la acción ci- 
vilizadora del hombre ha introducido mas perturbaciones, 
por lo que mira á su distribución geográfica, diezmando ó 
dispersando los unos, espatriando, domesticando y multi- 
plicando los otros, según sus necesidades. 

Se ha notado que ninguno de los mamíferos terrestres de 
la América meridional se encuentra idénticamente el mis- 
mo en el Sur del antiguo continente, mientras que el 
JNorte de ambos hemisferios posee especies comunes á uno 
y otro, y á veces la cii-cunscripcion de ciertos géneros do 
mamíferos está tan bien limitada, que las diversas partos 
de un mismo continente ofrecen especies enteramente dife- 
rentes. La clase de Jos mamíferos es la que provee al hom- 
bre de sns principales especies domésticas, y el antio-uo 
continente y particularmente el Asia, es la que les ha da- 
do origen. 

Una distribución geográfica de los fajaros ha parecido 
hasta ahora un problema casi imposible do resolver, y en 
efecto, ¿como señalar una permanencia habitual á seres que 
pueden franquear en algunos instantes distancias enormes 
y trasportarse del uno al otro polo? Aun cuando se proba- 
se que un corto número de géneros como el trupial, el tu- 
cán, &c. se hallen restringidos en ciertas localidades, cuán- 
tos otros, aun de los mas sedentarios como el alcon, el mo- 
chuelo, los pinzones y los merlos, tan comunes en Europa, 
tienen sus representantes en todas las demas partes del glo- 
bo? Muchas especies cuya organización permite el que se 
repartan á lo lejos, parecen, sin embargo, afectas por sus 
gustos y por sus inclinaciones á los lagares que las vieron 
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nacer; y por otra parte, la variedad de plumage relativa á 
los clínias y á las temperaturas, prueban que los pájaros 
SmeSdos como lís otros animales á ciertas leyes geo- 
SficS Así las especies cuyos colores son los mas vivos, 
¿aíSíredbir su brillo del sol de a zona tórrida, míen- 
tras aue las dotadas de una voz melodiosa tienen un plu- 
m'ao-e^tierno y habitan las zonas templadas, notándose tam- 
bién que las^ plumas son tanto mas numerosas, cuanto que 

elevadas de la atmósfera. , onJmalpq 

Siendo los reptiles terrestres entre todos los ann 

los que quizá se mueven con mas " regiones que 

ben haber permanecido circunscriptas t • ^ 

í diem. iigcv, y, la otecrvaciou Im ^ 

número do estos animales se aunie < P P elevación 
aproxima hacia los trópicos, sin t ur a p q ^ 

d? la tca,povat„™ „p. 

raes tortugas de que la zona templa ^ J j gg (ionde 
dose igualmente, que los que tienen len , q 

lo poseen con mas energía. observador 

Paraco cstraSo á primeva <1»» 

moderno, fine las aguas «fie»- . 

sus liabitantcs se aficionen a un lugai “‘1 .^ges; 
ollas, y aún, qnc 

sin embai'go, si se atiende a 1 á los pedre- 

ladas á la^ dulces, 

gosos; de las se considera que la luz, 

cías que contienen en diferentemente según 

y por consiguiente el caloi, pene 

el pais y las g sentir, á lo menos en las 

tos cuya cerca de la superficie; y 

especies ^«tbyologi^^ frecuentemente 

por ultimo, s, se a^v ci te a 

tienen los fi^^Xtribucioii de sus especies, 

bies, se convendrá en la uiniiiu 

A pesar de lo espucsto, bien poco es lo que se sabe so 
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bro este objete; vemos permanecer ciertas especies lo mis- 
mo en los riaclinelos que en los mares, así como otras ba- 
ilarse también en las aguas corrientes eonn. en las estan- 
cadas. El balan ó moma no desciende mas allá del 44 ° 
de latitud: el gimiioto solamente se ha encontrado en los 
nos de la América meridional: los areberos y los ebetodrm- 
tcs habitan los maros de la India; y hay, en fin, pescados 
que se encuentran en todas las partes del globo, siendo los 
mas notables por el brillo de sus escamas, correspondien- 
tes a regiones ecuatoriales. 

Sicchamoa una mirada á la vasta sección de los moi.us- 
cos, observaremos que' las especies ierrestres y Jluviáiiks 
reunidas, parecen muclio menos numerosas que las mai-i- 
nas. Entrelas primeras, un gran inímoro de ellas jamas 
se aparta mucho de las costas, preíiriendo las orillas del 
mar, al paso que otras se mantienen de prerercncia hacia 
las embocaduras de los nos; algunas hay queliubitan sola- 
mente los lugares descubiertos y recilien todo el calor del 
gustan mas que de los húmedos y sombríos, 
ks marinos, los hay que no se alejan de 

las costus, y oíros se mantienen en plena mar como los 
nautdos^lo estas diferentes condiciones npmSa^l 

organismo do estos in- 

La influencia del clima no es tampoco menor on estos 
regiones polares no se hallen en- 
teramente desprovistas de moluscos terrestres v fluviáti- 
les, su numero siempre va creciendo hácia el medio dia: lo 
mismo sucede respecto de las especies marinas; sin embaí 
go, los mayes polares alimentan una cantidad muy grande 
de molu,scQs desnudos. En suma, aunque un giam número 
de genei os pertenezcan á todos los mares y á todas las mas 
opuestas regiones, hay no obstante, un cierto n limero, que 
son me tal manera propias á ciertas localidades, que no se 
vuelven á encontrar mas allá de sus límites. 

Aunque un pequeño número de insectos se presenten 
los mismos en lugares muy lejanos, está averiguado que 
ks principales grupos, ó á lo menos las principales esne- 
cíes, son particulares á una cierta estension de ¡lais. Los 
meeotoai ds]. nuevo mundo difi,ercir de los del autig^uo, par- 
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tlcularmentc- caminando liácia el Sur; los de la Asia orien- 
tal son siempre espccificaraentc distintos de los que habi- 
tan en Europa, sucediendo lo mismo entre as especies de 
Africa V las de Nueva Holanda. Por regla general, las 
grandes modificaciones en la vegetación, van acompaiiadas 
de cambios correspondientes en esta clase de animales, y 
cuando se hallan repartidos en una grande estciision de te - 
ritorio, parece no menos que tienen cici os puii os 
sus especies son mas numerosas y su tal a mas c ‘ 

ble. En fin, hay insectos que pertenecen de una mai eia 
tan absoluta á ciertas regiones limitadas, que i 

‘'“lo ?uc'se“i,a dicho de esta cl.se d_^e i-eeteta'- 

Íos^ í^os llái.inos; y para -n^uir este ^ 
diremos que hacia los mares ecuatoiia es e K,„p„giones, 
PHYTOS .se multiplican mas y ^ cuya, so- 

siendo allí donde se ven esos sobei ios p 
breposicion forma escollos en medio i o s . ‘jg^cu en 
que hace á los microscópicos, parece cj ^ oi-s-aniza- 

Ita primera pendencia hi _ m«¿am m 


, diferencias fundadas sobre la posición 


cion 

los lugares. 
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DE 


LOS PRINCIPALES NOMBRES GRIEGOS OSADOS EN LA ZOOLOGIA. 


Abranchios, de « privativo y /3payx‘a, branchias, sin bran- 
cilius» 

Acalephos, de Ortiga. Por la picazón que causa 

el contacto de estos Zoophytos semejante al de la or ig • 
Acanthoptengios, de axaváa espina, y ffTSpI aleta. 

espinosas en los pescados. ..lovícu 

Acleidianos, de a privativo, y xXe,g, clavícula. Sin clavic 

, la: como algunos roedores. Animales la- 

Actinozoairos, de axT.v radio, y ^wov animal. Animales 

diados; en los Zoophytos. nabeza ma- 

Acephalos, de a privativo, y xripaXri cabeza. Sin cabez 

den de Gasterópodos. p¿i„ros con el pico seme- 

Alcctoridos, de aXsxvup, gallo- ¿'ajaros con e y 

ArphTi, de en y o.« p.rte, y /3»= vida, «ne 

viven en la arrcíledor, y irou? piés. • Pies al rede- 

Amphipodos, de «|Wp'> roaeuui, r 

dor, en los crustáceos. 
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Anatomía, do ava al travos, y tsjxvo, yo corto. 

Andróginos, de avvjp barón, y yuvr] hembra, Synónimo do her- 
maphrodila; pero en Zoología se aplica en particular á los 
animales que, reuniendo los dos sexos, so fecundan mú- 
tuamente. 

Anouros, de a privativo, y tupa cola. Sin cola en los Ba- 
tracianos. 

Anisodáftylos, de avliícij desigual, y ¿axruXos, dedo. Desigua- 
les dedos, en una tribu de pájaros. 

Apodos, do a privativo, y rfcug pié. Sin pies: animales que 
carecen de órganos locomotores. 

Apteros, de a privativo, y ^rspov ala. Sin alas, como algu- 
nos insectos. ° 

.-iracimidos, de apajj'vijs araña, y siSog semejanza. Insectos 
parecidos á las arañas. 

Batracianos, de ¡Sarpa^os rana. Typo de la clase. 

Brachiopodos, de /3pu)(_tuv brazo y ’jroug pié. Moluscos con 
brazos carnosos éh lugar de pies. 

Brachiopteros, de ¡Spa-^iuv brazo, y ir-spov ala. En los pes- 
cados de aletas pediceladas. 

Brachyuros, de ¡Spa^jg corto, y oupa cola. Cola corta. 

Branchiopodos, de ^páy^^ia branchias, y vrous pié. Crustá- 
ceos con las branchias colocadas en los piés. 

Branchiostego, de /3payj(-,a branchias, y (frsyu cubrir. Brnh- 
chias cubiertas. ‘ “ 

Cephalopodos, de xs^aX^; cabeza, y «-ou^ pié. Piés en la ca- 
beza, en los moluscos que andan con los tentáculos que 
llevan en la cabeza. ‘ 

^ y PoWpos cu- 

“"i n córnea ó leñosa.” 

Cetáceos, de xsrog ballena. Typo del órden. 

CbM'T^ cros, e xsip mano, y irvspov ala. Manos aladas. 

^Yos páseres! ^ TyP° de una tribu de 

Chelonianos, de ^fsXov») tortuga. Typo de un órden de reptiles, 
londropterygios, de X'>'>Spog cartílago, y orTspu? aleta. Gru- 
po de pescados de aletas cartilaginosas. 

Chyio, de jugo. 

Crrr.hopodos, de xEpaj cuerno, y vrous pié. Clase de moluscos 

••A.?®" tentáculos ó apéndices del vientre, córneos. 

o copteros, de xoXsos estuche, ’ifTspov alas. Alas en estuche, 
'.'lase de insectos. 
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Conchyologia, de xoyx^M conclm, Xoyog tratado. Tratado de 

Ch.Tsdídal'de xP>^sos oro. Por el brillo metálico de muchas 

Cyc"oslomo¿, de xuxXos círculo, y <rro,;.a boca. Por lo arre- 
dondado de la boca de algunos pescados cartilaginosos. 
Cyslapteros, de x.tfris vegiga. Insectos que se hmchan como 
una vc-icra. Nuevo orden segregiulo de los Parásitos. 
Dccapodosrde <5-=xa diez, y crovg pié. Diez pies. Orden de los 

Denrobnindiios. de Jsppoa piel y 

niel ó esleriores, en los moluscos gasterópodos. 
DiSLctyío" de íi, á’os, y ¿..rvXo. dedo. Con dos dedos sola- 

DdeTíhos, do S?or/S^.^ 

armada de imntas^spinosas, de ^ 

Encephalo, de rv en, y la cabeza. Reunión de Orga 

El"XSÍáSics, de libre. í ff.W 

Branchias libres en algunos pesca os. Tratado de 

Eritomologia, de £vTo,aos insecto, y Xoyos n 

los Insectos. «nnoha. 

EntomostraccoSj de svrofxoír insectOi y oprpaxov » 

División de los crustáceos con testa. 

Erpetologia, de spitaros reptil, y Xoyos tratado. Tratado 

E¿“Smo.', de«X,.íJu,o,yJy.piel. Pescado. »eos 
con la piel revestida de escamas duras. 

Estrcpsibranchios, de rf^p^.-os torcido, y ^payx<« branchias. 

Ciertos pescados insec- 

Hem.pteros de med | y 

tos con alas cortas, o n pgrsonage de la Fábula que 

Hermaphrodita, e jjjjo de Mercurio sp¡íy¡s, y 

reuma los dos sexos, y 

HcT¿“meZ:ío ;«p.í dir.««l». y ws p»le. Parles dife- 
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rentes ó desiguales en número, como las articulaciones de 
los tarsos en algunos Coleópteros. 

Hymenópteros, de u/aijv membrana, y ■s'Tepov ala. Alas mem- 
branosas en un órden de insectos. 

Ichtyol^ogía, de pescado, y Xoyog tratado. Tratado de 
los Pescados. 

Isopodos, de ufog igual, y pié. Pies iguales en un órden 
de los crustáceos. 

Lepidópteros, de escama, y ir-spov ala. Mariposas con 
las alas sembradas de pequeñas escamas. 

Lophobranchios, de Xoqjog penacho, borla, y /3pavy,«, bran- 
chías. Branchias cu forma de borlas, en un órden de pes- 
cados Oseos. " 

Macrodatylos, de pozpog largo, y teruXog dedo. Dedos muy 
largos en una tribu do los pájaros zancudos. 

Macruros, de palpos largo, y oupa cola. De cola larga, se 
aplica á diversos animales, ” 

Malacologia, de ¡j.uKaxos blando, Xoyoj tratado. Nombre da. 
do til tratado de los moluscos. 



lados de un número indeteVmbadTd: 


res como articulaciones. 


do patas, coa tantos pa- 



Nevropteros, de veupov nervio, y o-rspov 

llrnon Ha _ _ •' ’ 


I* ajaros. 
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Orthopteros, de opios derecho, y •TTEpov ala. Insectos de alas 
derechas, ó plegadas á lo largo. . , 71, , 

Pachydermos, de ora^us grueso, y ¿sp/J-a piel. Mamíferos de 

piel gruesa. c 

Parásitos, de Trapos cerca, inmediato, y Citos trigo, be dice 
do los vegetales y animales que viven á espensas de otros, 
especialmente de algunos insectos ápteros. 

Pentámeros, de orsvra cinco, y p-spos parte. Insectos con cin- 
co articulaciones en todos los tarsos, en el órden de los 

Ph7sio°og1a° de <pup.s naturaleza, y Xoyos tratado. _ Se apJka 
al conocimiento de las funciones que desempeñan los 6r- 
ganos, en los cuerpos organizados. i,„_„ 

Plagiostomos, de TrXayios trasversal ú oblicuo, y o'rop.a oca. 
Proseados con la boL situada al través, en los condropte. 

Pneumo’branchios, de Trvruf^a aire, y ^payx'«- Branchias ai- 

rienses. En los Batracianos. , vnríoí 

Poecilopodos, de •¡roixiXoí variado, y ttou? pi 
usos: en los Crustáceos. 

Pólypos, de croXug muchos, y irouff pie. De muc s p 

ProbícSis^díVpoiSotfxis la trompa del 

feros con la nariz prolongada como la trompa 

Protíiorax, de ifpas lo primero ó lo de nTvm^^ 

Pteropodos. de ^«pov ala, y Tro.f pié. Moluscos que llevan 
en ?ada lado un^péndice natatorio en for^^e ajeta 
Rhipipteros, de picris abanico, y Tr«pov ala. 

alas plegadas como abanico. ^ 4 „ ronHIpq. 

Saurianos," de (Taupo? lagarto. ’ByP'’ ° '1" escamas- es- 
Selacianos, de (fsXaxog, especio de pesca o , • • ’ 

tendido despucs á una familia áoav^ia bran- 

Siphonobranchios, de (U<puv tubo, 6 si ° ’ y . ^ algunos 

chias. Branchias que terminan en un lubo, en algunos 

SyrphisXanchios, de (tupup- crecer unidos, y / 3 payx«xbran. 

chias En un Orden de pescados. , rr • 
Thysan;uros, de áutfauvo, franja, y oupa cola. Vanos anima- 
les cuya c^la termina en filamentos u orquilla, que les sir- 

ve para el salto. ^ . 1 ^ j- 

Thorax, de áoipag pecho. En los insectos hexapodos, se di- 
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vide en prothorax, niesothorax y metathorax. Veanse es- 
tos nombres. 

Tetrámeros, de rsTpa cuatro, y f/,epos parte. Coleoteros con 
cuatro articulaciones en los tarsos. 

Trachelidos, de Tpaj^TjXoj cuello, pescuezo. Coleópteros con 
la cabeza pedunculada. 

Trímeros, de rpeij tres, y ¡xspos parte. Tres articulaciones 
en los tarsos. 

Urodelos, de oupa cola, y Sr¡Xog manifiesto. Cola manifiesta 
entre los Batracianos. 

Zooantharios, de ^ojo animal, y aváos flor. Animales florifor- 
mes. 

Zoología, de ^uo animal, y Xoyog tratado. Tratado de los 
animales. 

Zoophytos, de ^ojo animal, y (purov planta. Animales plantas, 
en la acepción que le dió Linneo; después se ha hecho sy- 
nónimo de radiados. 

Nota. — En los nombres griegos escritos en esta obra con 
los caracteres comunes españoles, se ha procurado conser- 
var la orthographia do su origen, usando do lap/t, th, y grie- 
ga &o., donde corresponde, para encontrarlos con mas fací- 
lidad. La correspondencia, nombres y signos de ambos idio- 
mas se hallarán en la tabla alfabética siguiente: 




©HiSíB©© 

Y SU CORRESPONDENCIA AL ESPAÑOL. 


isniE©®o 

ISÜÍPür^©!!,. 

¡níiscn- 

la.s. 

Nombres. 

Lectura. 

Correspondencia. 





. ^ -s 

a 

aXipa 

Alpha 

A 

i3 e 

¡3r¡ra. 

Beta 

B— V 

7 

ya¡í¡ío. 

Gamma 

G 

5 

SbÍ-tol 

Delta 

D 

£ 

EvJ/lXov 

Epsilon 

E breve. 


^sra 

Zeta 

Z — ts ds. 

■>1 

Tira _ 

Eta 

E larga. 

á 

á'/jTa 

Tlieta 

TI). 

l 

i ora 

Iota 

I vocal. 

X 

xaoTora 

Kappa 

K-Cj ca, co. cu 

X 

X«(j,/35a 

Lambda 

L 


fXU 

Mu 

M 

V 

VÜ 

Nu 

N 


S‘ 

Gsi 

X— Cs.— Gs. 

0 

OfAIXpOU 

Omicron 

O breve. 

IJf" 


Pi 

P 

p 

peo 

Ro 

R— Rh. 

<f s 


Sigma 

S 

r 

•rau 1 

Tau. 

T 

u 

o4'iXov 

Upsilon 

Y— U francesa. 

<p 

<P' í 

Phi 

F — Ph. 

X 

X' 

Xi 

X— ch. 


+' 

Psi 

Ps— Bs. 

CJ 

íojxeya | 

Omega 

0 larga. 


cillas. 

A 

B 

r 

A 

E 

z 

II 

0 

I 

K 


DIPTONGOS. 


«I El 01 av ai ou 


4^ 


r 





4 * ■’ 


f. c 


i'tK , jf ; 




‘Ab; 


.:íí!X>xcr»XX' 


U-- 


4 


> * »a ^ 4 


f^(.‘.TAiil liT-í ‘í!..i ? 


. v> .w 

( ; AW 


o, 'V-l : • ' 

.•J ' ' » 







K 

^ 4 


' * " V* ••<•'♦♦»-•»* o. •< J 

i'n^ vV* -'» 4 »‘Wt «BWA*' . __ ^ 

■•■• VTTrttV ,* wí" 

•■' Mr -■ 




4 


z'. 



- - . *»*i**! A¿.. í<* V . 

--.I — ,! 


4 , . 

■• ' ij < « 


f 


« . ^ 

. 


. t* 

■if 






1 .1 



• ’ . í . 

7 

■I» , 

‘//! tr : 


■ Y 

á Á 

^ '• i.^*' ' 

• ; t' 

V 

■ • i« • • 

0 ' íVíS^T»'’ 

V 1 '• 


■•« 


* • 

i 

■ I '. * ■)• r> . ^ 

, < ■*■ - ♦ • f 

5 -;-iíJzv ■' “' 


,1 

'*■•■. V -. .W' , 

’k- ■: ' V 

» r 
f 








DE LAS materias 


QUE SE CONTIENEN EN ESTE TRATADO. 



Prólogo .1. ' 

JVociones generales. — Anatomía y fisiología 
Funciones vitales ó de la vida vegetativa. . 


De la nutrición 

Aparato de la digestión 

Aparato de la circulación 

De la sangro ' 

Aparato de la respiración 

De la reproducción 

Generación ovípara ^ ^ 

Generación vivípara ’ ' ’ ’ ■iñ-iVii" . 

Funciones animales ó de la vida de le ^ 

Sensibilidad ó sistema nervioso 

Organos de la locomoción. ... • ■ ; _ 

Zoologia descriptiva — Clasificaciones. ••• • • ^ ^ 
Tabla de la clasificación del remo ai ^ 

Caracteres del cuadro anterior de los ai^ 

Primera sección- — V ertebrados 


Clase P”"^^l-«--Slíe™con dedos imgúiculados 
Primera sene. — Anímale. , uimulados... 
Segunda «w.-Animales con dedos un„ui 


11 

13 

14 
id. 
16 
19 
21 

24 

25 

26 
27 
id. 
29 
33 
37 
39 
43 
45 

48 

49 


r 


■Pags. 

Orden primero. Bimanos en 

Las razas 

di Cuadrumanos y su división . 52 
Oí den toi cero. Carniceros 5f¡ 

Insectívoros ’ 

El erizo y el topo -1 

Carnívoros ’ 

pmiívoros digitÍ¿rados ’ ^ pf 

La civeta. \ulgo gatos de algalia aó 

L1 perro 

Los gatos ' [ 

Carnívoros plantigrados. . ’Z ‘ cr 

Ampliibiod y su división • i 

Orden cuarto. Marsupiales rrí 

Insectívoros ^ 

Frugívoros 

Orden quinto. Roedores. ‘ ‘ 

El castor 

El puerco— espin 

Orden sesto. Edentados •••. /2 

El perezoso ' 7 ^ 

Orden sétimo. Pachydcrmos. . . 

El eleñinte . . " * * 

El javalí •••■ 16 

El caballo 7 ^^ 

El asno FL 

Btn'mX,™'. . ?; f : b' ; 7® 

El desmán 

El curvo . 

El buey doméstico 1 i 

La cabra [ ’ * 

Oulen noveno. Cetáceos y su división «4 

El cachalote 

C/uie segunda . — Aves ó pájaros ss 

Del hmjvo * 94 


L. 


Pags. 


Tabla analítica 9? 

Ónien primero. Rapaces 

Pájaros diurnos 

Orden segimdo. Páseres y su división. J7 

Orden tercero. Trepadores o zigodactilos 98 

Orden cuarto. Gallináceos y su división. 99 

órden quinto. Gralatores ó zancudos y su división. lOO 

Orden sesto. Palinipedes ; su dmsion 

Si.stema de Teminck • , 

Clase tercera . — Reptiles y su (Inision. 

Orden primero. Clieloniaiios o tortugas 

Su clasificación _ j 2 1 

Orden segundo. Saurianos 

Su clasificación 213 

El cocodrilo id. 

El camaleón 214 

Los dragones, lagartos y cstinco 

Orden tercero, Opliidianos 117 

Opliidiunos ([ue no tienen veneno ^ ^ ^ 

El boa 220 

Opliidianos venenosos id. 

De la víbora * ' ! . . 122 

. Del crótalo ó serpiente de cascabel * ' ] . . 12-3 

Orden cuarto. 226 

Su clasificación 127 

■ xé-opioviáo; 
'áaon-i»!- , su 

órfiT í™: -bV«ncl,¡au«s J su 

división indos id- 

Orden cuarto. Malacoptcrygio . J 

Orden quinto. Lopbobrancuios. • • • • ^ 

Orden sesto. piec\ognatiios J ^ ;;;;;;; 

Pescados cartilaginosos o dioi , J , j i^g 239 

Orden primero. Esturiones o eleutheiobianclnos. . . 13 J 

Grande esturión. 


Pags 

Orden segundo. Simphy.sobranchios y su división. . 140 

El tiburón 141 

Segunda sección . — Moluscos 143 

1 abla general de los moluscos 147 

Priwm c/aíe.— Cephalados IdS 

Orden primero. Ceplialopodos id. 

La sepia ó jibia 149 

Orden segundo. Pteropodos ! . 150 

Orden tercero. Gasterópodos id. 

labia de los gasterópodos 152 

Segunda clase. — Aceplialados. 15-3 

Orden primero. Acephalos id. 

Primera tribu . — Aceplialos testáceos. 154 

Tabla de los testáceos 155 

Segunda tribu . — Acephalos desnudos 156 

Orden segimdo. Los bracliiopodos id. 

Orden tercero. Cirrohopodos 157 

’i^rcera sección . — Animales articulados id. 

Tabla de los articulados 159 

Cla^e primera . — Anillados id . 

Orden pritncro. Tubículos 160 

Orden segundo. Dorsibraiicbios id. 

Orden tercero. Los abraiichios 161 

Sanguijuelas 

Clase segunda . — Crustáceos 163 

labia de los crustáceos. 166 

Primera serie . — Malacostráceos 167 

Orden primero. Decápodos id. 

Cangrejos _ 

Orden segundo. Storaapodos 170 

Ornen tercero. Ainphipodos id. 

Jrden cuarto. Isopodos 171 

Cochinillas _ id. 

‘^gunda serie.— EntomostrVcc¿s. . . . . . . . . ’. *. ’. ’. '. ’. ’. 172 

i den quinto. Branchiopodos id. 

Orden sesto. Poesilopodos id. 

Clase íercera.— Arachnidos 173 

Orden primero. Arachriidos pulmonares 174 

El alacrán 176 


(5í'ili.'ii secundo. Aniclinidos tiaclieaic^ ^ 

Clase ciu/rto.— Mjriapodos 

Clase (/(íiTifíí.— Infectos 

Chisificaci'jn do los 

Tabla do los 

Primera serie. — Insectos aptovos J.Y 

Ói'dcn prinioi-o. Tliysimouros 

Ói-dcn fCiinudo. Parásitos . ~ 

Orden torcero.— Cjstápteros 

Orden cuarto _ „ ' 

Segunda serie. — Insectos tetvápteios . 

Oulcn quinto. Coleópteros 

Cantáridas ■jq 5 

Milabra do la chicoria 

Orden sesto. 

Orden sétimo. 

Grana cochinilla 2OO 

Kermes... .5Q1 

Orden octavo. 

Orden noveno. Hyinenópteros ” h' on*? 

Primera sección. — Hynienóptcros terebian .s 

El cvnips de la agalla ■ ' ' ‘ ona 

Segunda sección. — Hyinenópteros porta-aguij . . • • 

Hormigas 205 

Abejas V 209 

Orden décimo. Lepidópteros 212 

Tercera serie. — Insectos dípteros 

Orden undécimo, Rliipípteros 

Orden duodécimo. Dípteros 215 

Cuarta sección. — Zoópliy tos o radiados • 

Primera clase . — ’ ‘ 

Segunda clase. — Intestinales 217 

La tecnia 218 

Tercera clase. — Acalcplios ^19 

Cuarta clase. — Pólypos 

Orden primero. Pólypos carnosos • 

Orden segundo. Pólypos gelatinosos • 

Orden teícero. Pólypos en polypero y su división . . 231 

Coralina ‘ 


Pags. 


Coral rojo 222 

Esponjas 223 

Quinta dase. — Infusorios id. 

Orden primero. Rotíferos 224 

Orden segundo- Infusorios homogéneos id. 

Apéndice 227 

Sensibilidad. — Funciones de los sentidos id. 

De la vista 228 

El oído 229 

• El tacto 230 

El gusto.... 231 

El olfato 232 

De la voz... id. 

De la locomoción 234 

Distribución geográphyca de los animales 23b 

Tabla etymológica de los nombres griegos usados en 
la Zoología. 243' 






I, • 

■ 

-r . 

ri -. r. 

T' 

I 

-4 



•f .# 

..'.>f4. A.íctfu ' / * iÉÍrMrurít/»\W!r 


. , 1 ^ ■ 

* ' 

4 4r«U"<M 

■ - - : 
'.i ’^í* 



é 


^|M .— . . «*a 

‘,-: .(jMr • idi'^.- <y^¿4Íy^JU * * >■■*'. 

' ’ ‘ ^ . . K . . * 




V •*-f.'“' tí?Ái?.r 


, l .’/ *,< »■ v>ÍW*Vv< V .'* 


. 3.1 f ’ -' ' 



*■* 

*.tf ■' s 

: *■; '.^%'■^m¿í^':| 

I, A. . - 

V ’ 4^-45'’'- ' , „ ' . ’ 

•j'-*':.. •' .... •‘^-^ 

%:> *'í 

i ■ ■ ^ ^ ' 

> ■." . ^.•'■’ ‘ ; y 

, ■ «r**' 

. ^-‘ ■> ;> -.'rtV/ ’ 

,'• 'V^ 


ESPLIOACION DE LA LÁMINA PRIMERA. 


Aparato de, la digestión. 

FIGURA 1. 

G. Corte vertical do la pliarynge. — J. c., tase del cráneo. — 
i., bóveda del paladar. — a. t., agallas, ó tónsilos, en el ist- 
mo del gargüero. — v. p.,\ch del paladar. — p. /i., pliarynge. — 
w., nariz. — lengua. — g. i. Z,, glándulas sublinguales. — g. s. 
OT., glándulas submaxilares. — e.p., epiglotis. — g-., glotis. — lar., 
laringe. — c. tk., cuerpo tbyroide. — Ir., traquea. — u;., esópbago. 

FIGURA 2. 

A, D. Aparato digestivo. — a., esópbago. — e., cstógamo. — 
b., bazo. — c., colon, (bis) — i. d., intestinos delgados, (bis) — 
r., el recto. — a., apéndice del ciego, ó ccecum . — i. c., intestino 
ciego. — d , duodeno. — v., vejiga biliaria. — A, bígado, — p., pán- 
creas. 

FIGURA 3. 

D. D. Desarrollo de los dientes. — m., molares. — c., caninos. 
— i., incisivos. — c. d., cápsulas dentarias. 

FIGURA 4. 

ü D. Una cápsula dentaria. — c., la cápsula — d., diente. 
— bulbo — V., vasillo. 

FIGURA 5. 

C. S, C. Cabeza sin el ciítis. — m. t., imlsculo temporal.- 
•m. m., músculo masetero. — g. t., glándula parótida. 

FIGURA 6. 

D. A. Diversos aparatos — v. s., vena subclavia — c, t., ca- 
nal torácico. — c., corazón. — a. a., artería aorta. — p, m., parte 
del mesenterio. — Z-, vasillos limpbaticos.— p. i. d., parte del 
intestino delgado. — g. m., gangliones mesentéricos. — (bis) — 
V. c. i, vena cava inferior. — v. c. s., vena cava superior. 
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ESPLIOAOION DE LA LÁMINA SEGUNDA. 


Aparato de circulación. 

FIGURA 1. 

A. H, Arterias del euerpo humano. — a. i., arteria tempo- 
ral. — c.. carótida. — a. s., subclavia. — aorta. — a,, i. m., in- 
tercostales. — a. il., iliaca. — a. f., femural. (his) — a. L, tibial. 
— a.m.., mesentéricas. — a. cu, cubital. — a.r., radial. — a. ca., 
ccliaca. — a. h., brancbial. — a. a., axilar. — c. a., cayado de la 
aorta. 

FIGURA 2. 

F. T. Figura teórica de la circulación en el hombre. — c. s., 
vena cava superior. — a. p,, arterias pulmonares. — v. p. venas 
pulmonares. — c. i., vena cava inferior. — a. o., arteria aorta. — 
V. i., ventrículo izquierdo. — v. p., venas pulmonares. — o. i-, 
orejuela izquierda. — o. d., derecha del corazón. — v.d., ventrí- 
culo derecho. — c, p., capilares. 

FIGURA 3. 

V. A. Una vena abierta. — v, válbulas. — c. p., capilares. — 
a. n., anastómases. 


La?/n'/¡ i\ 








DSPLICACION DE LA LÁMINA TERCERA. 


O r gamos 


de la árculacion y de la respiración. 


FIGURA 1. 

P. C. Pulmones y corazón. — a. c., arteria carótida. — v, 7 ., 
venas yugulares que se dirigen á la subclavia. — a. s., arteria 
subclavia,— p., pulmón. — a. o., arteria aorta (bi.s) — o. f, ore- 
juela izquierda del corazón. — v. i., ventrículo izquierdo. — c., 
el corazón — v. d., ventrículo derecho. — v. c, i., vena cava in- 
ferior. o. d., orejuela derecha. — v. c. í., vena cava superior. 
V. p., venas pulmonares. — a. p., arteria pulmonar. — v. s., ve- 
na subclavia. — v.j., vena yugular. — a. c., arteria carótida. — 
ir., traquea. 

FIGURA 2. 

&• C. Sección dul corazón. — a. o., arteria aorta, (bis) — n., 
y., arteria pulmonar. — v. p., vena pulmonar, (bis) — o. L, ore- 
jue a izquierda. — y. ventrículo izquierdo. — v. d., ventrí(;ulo 

cterecho.— u c. i., vena cava inferior. — o. d., orejuela d. re- 
cua. V. c. s., vena cava superior. 


FIGURA 3. 

SS. C. Segunda sección del corazón. — n., arteria.— r c 
Mas sigmoidos.— i-., ventrículo (bis) c. c., columnas carno.^^as 
V. c.j Tena. — v, a. y valva auricular. 


FIGURA 4. 

^T. El thorax.— »!., c., miísculos que elevan las costillas 

c., esternón.— ra., z., músculos intereo,stales.— diapbrac- 
nia. c.j costillas. — c. v., columna vertebral. 

FIGURA 6. 

S. T. Sección del tborax. — e., esternón. — thorax di. 

diapbracma. — o.., i., abdomen. — v. c., columna vertebral. 
FIGURA 6. 

_ A. R. Aparato respiratorio. — 6 , boca. — ?«., mandíbula 

inferior.—/!,?/., byoide. — lar., laringe. — r., lironcliios.^ ?•. 

ramificaciones de los bronchios. — p., pulmón. — ¿r., traquea. 

FIGURA 7. 

G. Forma de los glóbulos de la sangi-e. — s, /¿., sangre del 
hombre. — s.p., sangi-e de pájaro. — s. r., sangre de reptil. 
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ESPLICACION DE LA LÁMINA CUARTA. 


FIGURA 1. 

S. D. Sistema dentario. — m. L, mandíbula inferior, sin el 
tejido oseo para que puedan verse las ralees de los dientes. — 
r., ralees. — L, incisivos. — e., canino.s. — f. m., falsos molares. — 
g. m., gruesos molares. — c- d., cóndylo de la quijada. 

FIGURA 2. 

D. C. Dientes de animal earnicero. — i , incisivos. — c., ca- 
ninos. — di. c., dientes carniceros. 

FIGURA 3. 

D. R. Dientes de roedor. — L, incisivos. — m., molar. 

FIGURA 4. 

A. P. Aparato auditivo. — p. p. t., porción del hueso tem- 
poral. (bis) — ce., celdillas que se hallan en esto hueso. — c. s., 
canales semicirculares. — v., vestíbulo. — n. «., neiuüo acústico, 
—car., caracol. — í., trompa.—/, g., fosa glenoide — ap.m., 
apophysc mostoido del temporal. — ca/, caja. — lij., tímpano. — 
c. a., canal auditivo. — con., concha. — p o., pabellón de la oreja. 

FIGURA 6. 

C. Caja del tímpano. — y., yunque. — ?a. c., músculo del es- 
— e., estribo. — m. m., mango del martillo. — ty., el tímpa- 
jjQ. iji. o., músculo del martillo. — m., el martillo. 

FIGURA 6. 

H. Huesecillos de la oreja, separados. — y., yunque, — m., 
martillo. — L, hueso lenticular — e., el estribo. 
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ESPLIC ACION DE LA LÁMINA QUINTA. 


Sisteina nervioso. — Órganos de los sentidos. 

FIGUllA 1. 

S. N. Sistema nervioso. — c., ccrobro. — c. e., cerebelo. — p. 
b., plexo braquiíil. — c., plexo ciático, de donde parte el ii r- 
viu principal de los inleriore.s, llamado ciático. — ra., médula es- 
pinal. 

FIGURA 2. 

P. M. Parte de la medula espinal, con sus nervios. — r. 
raices anteriores de estos uerviü.S- — r. p., raíces posteriores (bis). 
— S'^ gangliou situado en la raíz. 

FIGURA 3. 

O. A Un ojo abierto. — e. s., e.sclerótica. — ck., clioroide 
(bis). — 71 . o., nervio óptico — retina. — ir., iris. — cor., cor- 
nea . — ca , cámara anterior del ojo.- — cr., cristalino . — v , cuer- 
po vitreo. 

FIGURA 4. 

O. M. Corte de la órbita del ojo con sus nuísculos. — p. s., 
párpado superior.— p. i., ¡lárpado interior. — co., conjuutiva. — 
es., esclerótica. — m., músculos, .superior é inferior, rectos. — 
a. o., asiento de la órbita. — ?i., nervio óptico (bis). — c., crá- 
neo. — vo., bóveda de la órbita. — m. L, porción del músculo 
recto lateral. 

FIGURA 6. 

A. L. Aparato lacrimal. — g. glándula lacrimal. — pár- 

pado superior. — c. 71 ., canal nasal. — p. l , puntos lacrimales. — 
co., conjuntiva. 

FIGURA 6. 

E. N. Po.sas nasales.— s. senos frontales. — n. ol., nervio 
olfativo. — c. s., cuerno ó meato superior.- — c. ?«., cuerno medio. 
— c. i., cuerno inferior. — or., orificio de la trompa do Eustaquio. 
— p. h., pbariuge. — m. p., membrana pituitaria. 

FIGURA 7. 

A. V. Aparato vocal. — h. y., hyoide. — lar., laringe. — Ir., 
traquea. — hr., bronquios. — c. v., cuerdas vocales, — v. L, ven- 
trículos de la laringe. 

FIGURA 8. 

S. L. Sección do la laringe. — e. p., epiglotis. — v. L, ventrí- 
culos de la laringe. — c. v., cuerdas vocales o ligamentos de la 
glotis. — ir., traquea. — l. g., ligamentos superiores de la glotis. 
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ESPLICACION DE LA LÁMINA SESTA. 


Órganos de los movimientos. 

figcra'^ 1. 

E. El esqiioloto. — •/., liucso frontal. — v. c., AÁrtebras cervi- 
cales. — n., omóplato, — e., esternón — c., costillas. — //., luime- 
i'C- — l. vértebras lumbares. — r., radio. — cu., ciíbito. — car., 
carpo. — k. 7«., hueso del metacarpo. — p., pluilanges. — ])h., pha- 
langines. — ■pht.^ phalangete.s. — ro., rótula. — j)cr., peroné. — ti., 
tibia. — cnl., calcáneo. — m. L, metatar.so — «.í., Ime.so astrágalo. 
— fémur. — «r., arco del pubis. — s., .sacro. — ¿., iliaco. — ai., 
abdomen. — c/., clavícula. 

FIGURA 2. 

C, V. Columna vertebral. — v. c., 7 vértebras cervicales. 
— r. el., 12 vértebras dorsales. — v. 1., 5 vértebras lumbares. — 
s , sacro — h. c., liucso del coccj’x. 

FIGURA 3. 

V. Vértebra. — c, ■o., cuerpo de la vértebra. — a. m., anillo 
etc la médula espinal. — ae-, apojiliyse de la espina — a. ¿., apo- 
physes trasversos. 

FIGURA 4, 

C. H. Cabeza do hombre. — p., hueso parietal. — oc., occipi- 
tal,—/., temporal. — a. z., arco zygomático — m. s., maxila su- 
perior. — .y,, frontal. 

FIGURA 5. 

i'í. Un músculo, — c. m., cuei'po dcl músculo. — s. /., sus 
tendones. 

FIGURA 6. 

A. Articulación de la espalda. — c/., clavícula. — 7, ligamcn- 
omoplato. — c. a., cápsula articularía. — /«., húmero. 
figura 7 Y 8. 

A., humero, m., músculo flexor del ante-brazo. — a. i., an- 
te-brazo, en ambas figuras. 

FIGURA 9. 

ni. i., músculos del brazo. — <¿., deltoide, músculo principal 
para levantar el brazo. — b., bíceps, músculo principal dcl ante- 
brazo. — y., flexor de los dedos. 
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ESPLICACION DE LA LAMINA DOCE. 


De los insectos. 

1 Trompa de una mariposa. — 2 Gusano de la seda en es- 
tado de Clmjsalida.—^ Su capullo.— 4 Su mariposa: Lepi- 
doptero del género Bomhys.—5 Luciérncga hembra ó feme- 
nina. Coleóptero del género Lampyris.— 0 El macho de 

esta. 7 P 1, Partes principales de un insecto, separadas. 

— c. Cabeza, con ios ojos y las antenas.— pt. Prothorax, ó 
anillo anterior que lleva el primer par de patas, p. p— ms. 
mesothorax, con el primer par de alas 1 ? , y el segundo par 
de patas, 2 p.— mt. metaihorax, tercer anillo del thorax, lie- 
vando el segundo par de alas 2 ? , V el tercer pai de patas, 
3 p. — ab. abdomen. — an. anca que ariicula en el thorax. 
f. fémur.— ti. tibia.— tar. tarso.- 8 Chinche de los arboles. 
Hemiptero del género Cymex de Linneo, PenUítojna de Oli- 
vier. — 9 Piojo. Parfisito del género Pcdiciihis . — 10 Pulga. 
Parásito del géneroPwZea:. — 11 Cochinilla de la grana, hem- 
bra, del género Coccus . — 12 El macho de la grana. 13 
Scatophaga de Meigen, del orden de los dípteros, estableci- 
do ú espensas del género Musca de Lino. — 14 Efémera, del 
órden de los nevropleros, y del género Ephemera- — 1-5 Abe- 
ja. Hymenoptero del género Apis . — 16 Chapulín, del Orden 
de los ortbopteros y del género Locusta. 
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CORRECCIONES. 

Página. 

Línea. 

Dice. 

Lease. 

26 

3 

branquios 

branchias. 

id. 

2 nota 

llama 

llaman. 

40 

8 

tranquias 

brancbias. 

64 

27 

alfato 

olfato. 

81 

8 

pacbidermos 

los rumiantes. 

104 

3 

erpetologia 

de erpetologia. 

111 

2 

apreciado 

apreciada. 

124 

9 

amalogias 

analogías. 

id. 

25 

llama 

llaman. 

136 

12 

las pectorales délas pectoralei 

148 

26 

sexsuales 

sexuales. 

166 

15 

especies 

especies. 

183 

4 

una 

uno. 


En la esplicacion de la lámina 1.® línea 11 dice estóga 
mo, lease estómago. En la misma, línea 7 dice g. i. I 
lease g. s. l: en la línea 24: g. t lease g. v. 

En la lámina 3.® figxira ñ.® dice c. lease c. v. 
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